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El conde Abel y la princesa


Graf Abel und die Prinzessin





Éstos eran un hijo de un conde, que se llamaba el conde Abel, y una princesa, y los dos eran novios.

Es waren einmal ein junger Graf namens Abel und eine Prinzessin, die waren miteinander verlobt.

Y una vez estaban comiendo y se le cayó al conde una guinda. Y decía: – ¿Recogeré o no esa guinda que se me ha caído?

Eines Tages, als sie an der Tafel saßen, fiel dem Grafen eine Sauerkirsche zu Boden. Er überlegte: Hebe ich sie nun auf oder nicht, die Kirsche, die mir runtergefallen ist.

Si la recojo la princesa dirá que soy sucio y avariento. Y si no la recojo dirá que soy gastador.

Wenn ich sie aufhebe, sagt die Prinzessin sicher, ich sei unsauber und knauserig, und wenn ich sie nicht aufhebe, sagt sie, ich sei ein Verschwender.

Y así lo estuvo pensando hasta que al fin dijo: – La voy a coger. Y la cogió del suelo y se la comió.

So überlegte er hin und her, bis er endlich sagte: «Ich hebe sie doch auf.» Er hob sie vom Boden auf und aß sie.

Y por eso la novia ya no le quiso. Decía ella que no se casaba con un conde que recogía la comida que se la caía al suelo.

Deswegen mochte ihn die Braut nicht mehr. Sie sagte, sie wolle nicht einen Grafen heiraten, der die Speise aufhebt, die ihm zu Boden fällt.




Y el pobre conde se puso muy triste y ya no sabía qué hacer pa que su princesa lo volviera a querer.

Den armen Grafen überkam große Schwermut, und er wusste nicht, was er tun sollte, damit die Prinzessin ihn wieder liebte.

Y por fin se decidió a irse de mendigo a la casa de la princesa.

Endlich nahm er sich vor, als Bettler verkleidet zur Prinzessin zu gehen.

Y se vistió de mendigo y llevaba escondida una copa de oro, una sortija y un medallón.

Er zog sich wie ein Bettler an und nahm heimlich einen goldenen Kelch, einen Ring und ein Medaillon mit.

Y llegó al palacio pidiendo limosna. Y la princesa salió y le dió una limosna.

So kam er als ein Almosenbettler an das Schloss. Die Prinzessin trat heraus und gab ihm ein Almosen.

Y entonces él la dijo: – Señora, ¿no tiene usté algo que yo pudiera hacer, algún trabajo?

Da sagte er zu ihr: «Gnädige Frau, habt Ihr nicht irgend etwas für mich, das ich tun könnte, irgendeine Arbeit.»

Y ella le dijo que no, que pa todos los quehaceres del palacio ya tenían criados.

Sie sagte nein; für alle Tätigkeiten im Palast hätten sie schon Bedienstete.

Y él la dijo que trabajaría en el jardín o donde fuera pa hacer algo y ganar unos cuartos. Y entonces ella le dijo que fuera a cavar en el jardín.

Aber er sagte, er würde auch im Garten arbeiten, gleichgültig wo, nur um etwas zu tun und einige Heller zu verdienen. Da sagte sie ihm, er solle den Garten umgraben.




Y fué a cavar en el jardín y a poco que estuvo cavando echó en la tierra la copa de oro y dijo:

Also ging er in den Garten zum Umgraben. Er hatte noch nicht lange gearbeitet, da warf er den goldenen Kelch zwischen die Erdschollen und rief aus:

– Miren ustedes lo que me he encontrao. Una copa de oro preciosa. ¡Qué bonita!

«Seht nur, was ich gefunden habe. Einen herrlichen Kelch aus Gold. Wie schön!»

Y ya salió la princesa y la vió y le dijo: – ¡Qué bonita! ¡Démela usté!

Da trat auch schon die Prinzessin heraus, erblickte ihn und sagte: «Wie schön! Gebt ihn mir!»

Y él la dijo: – Ésta no se la doy yo a nadie. Yo la he encontrao y mía es.

Er antwortete: «Den gebe ich niemandem. Ich habe ihn gefunden, und mir gehört er.»

Y le dijo entonces la princesa: – Pues véndamela. Dígame usté qué quiere por ella.

Da sagte die Prinzessin: «Dann verkauft ihn mir! Sagt mir, was Ihr dafür wollt.»

Y él dijo: – No, no; que no la doy por nada del mundo.

Er sprach: «Nein, nein, ich gebe ihn um nichts auf der Welt her.»

Y ella le estuvo rogando que se la diera y le preguntaba qué quería por ella, hasta que él la dijo:

Sie aber bat ihn so sehr darum und fragte ihn, was er dafür haben wolle, bis er zu ihr sagte:

– Güeno, pues se la doy a usté si se alza usté las enaguas y me enseña sus ligas.

«Nun gut, ich gebe ihn Euch, wenn Ihr die Röcke hochhebt und mir Eure Strumpfbänder zeigt.»

Y ella dijo: – Pero que sinvergüenza es usté. ¿Pa qué quiere usté que le enseñe las ligas?

Da rief sie: «Was seid Ihr für ein unverschämter Kerl. Warum soll ich Euch meine Strumpfbänder zeigen?»

Y él la respondió: – Güeno, si no quiere, está bien. Me quedo con la copa de oro.

Er antwortete: «Gut, wenn Ihr nicht wollt, dann eben nicht. Ich behalte den Kelch aus Gold.»

Y ya ella lo estuvo pensando y dijo: – Güeno, este mendigo ¿qué me importa que me vea las ligas?

Doch sie dachte nach und sagte sich: «Na, dieser Bettler, was macht es mir schon aus, wenn er meine Strumpfbänder sieht.»

Y le dijo que estaba güeno. Y se alzó las enaguas y le enseñó las ligas y él le dió la copa de oro.

Sie sagte also, sie sei einverstanden, hob ihre Unterröcke auf und ließ ihn ihre Strumpfbänder sehen. Darauf gab er ihr den goldenen Kelch.
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Y se fué la princesa muy contenta con su copa y él siguió cavando en el jardín.

Die Prinzessin ging mit ihrem Kelch sehr zufrieden weg, und er grub im Garten weiter um.

Y cavando, cavando, tiró la sortija y la recogió y gritó: – ¡Ahora sí que me he encontrao una cosa bonita! ¡Miren ustedes qué sortija más preciosa!

Und während er nun so grub und grub, ließ er den Ring fallen, hob ihn auf und rief: «Jetzt habe ich aber etwas Schönes gefunden! Seht nur, was für ein wunderbarer Ring!»

Y ya salió la princesa y la vió y le dijo: – ¡Ay, qué rebonita es! ¿Cuánto quiere usté por ella?

Und schon kam die Prinzessin heraus, sah den Ring und sagte: «Ach, wie schön ist der! Was wollt Ihr dafür?»

Y él le contestó: – Por nada del mundo la doy. Ésta sí que no la doy por nada. Me quedo yo con ella.

Doch er antwortete ihr: «Um nichts auf der Welt gebe ich ihn her! Den Ring hier gebe ich bestimmt nicht her. Den behalte ich.»

Pero tanto le estuvo rogando la princesa que por fin la dijo: – Güeno, si usté quiere quedarse con esta sortija tiene que enseñarme las piernas.

Aber die Prinzessin bat ihn so inständig, dass er schließlich sagte: «Gut, wenn Ihr den Ring haben wollt, müsst Ihr mir Eure Beine zeigen.»

Y entonces la princesa le dijo: – Pero, qué sinvergüenza y atrevido es usté.

Da rief die Prinzessin: «Also was seid Ihr für ein unverschämter und frecher Kerl.

Le enseñé las ligas y ahora quiere que le enseñe las piernas. No, señor, eso sí que no puede ser.

Ich habe Euch meine Strumpfbänder gezeigt, und jetzt wollt Ihr auch noch meine Beine sehen. Nein, mein Herr, das kann ich wirklich nicht tun.»

Y él la dijo: – Muy bien; me quedo con mi sortija. Y entonces ella dijo: – Este mendigo nadien le conoce.

Er antwortete: «Gut, dann behalte ich eben meinen Ring.» Da sagte sie sich: Diesen Bettler kennt niemand.

¿Qué me importa que me vea las piernas? Y ya le dijo que estaba güeno que le iba a enseñar las piernas.

Was macht es mir denn aus, wenn er meine Beine sieht? Und schon sagte sie ihm, sie sei einverstanden, sie wolle ihm ihre Beine zeigen.

Y subió el mendigo y le enseño las piernas. Y cuando ella le enseñó las piernas dijo él: – ¡Ay, qué piernas tan blancas y tan bonitas tiene usté! Y le entregó la sortija.

Der Bettler ging mit nach oben, und sie zeigte ihm ihre Beine. Dabei sagte er «Oh, was habt Ihr für weiße und hübsche Beine!» und gab ihr den Ring.




Y se fué la princesa con la sortija, pero un poco avergonzada.

Die Prinzessin ging mit dem Ring davon, doch sie schämte sich ein wenig.

Pero decía: – ¡Qué me importa! Este mendigo tonto no sabe nada, y a nadie se lo dirá.

Aber sie sagte sich: Was macht es schon! Dieser blöde Bettler ist ein ahnungsloser Kerl, er wird es niemanden erzählen.

Y el siguió cavando en el jardín, y luego echó un medallón de oro en la tierra y gritó: – ¡Ay, qué medallón más hermoso me he encontrao!

Er aber fuhr fort mit dem Umgraben im Garten; und nach einer Weile warf er das goldene Medaillon auf die Erde, und rief: «Oh, was für ein schönes Medaillon ich gefunden habe!»

Y la princesa cuando lo supo bajó en seguida y le dijo: – A ver el medallón que has encontrao.

Als das die Prinzessin erfuhr, kam sie sogleich herunter und sagte zu ihm: «Lass mich das Medaillon sehen, das du gefunden hast!»

Y ya se lo enseñó y la dijo: – Mire usté. Pero no me pregunte cuánto quiero por él porque este sí que no se lo doy ni a usté ni a nadien.

Er zeigte es ihr und sprach: «Schaut. Doch fragt mich nicht, wieviel ich dafür will, denn dieses gebe ich Euch gewiss nicht, Euch nicht, und niemandem anderen.

Éste es pa quedarme yo con él. Y la princesa le dijo: – ¡Anda, véndemelo! Dime qué quieres que te dé por él.

Dies ist für mich selber bestimmt.» Die Prinzessin aber sagte: «Komm, verkauf es mir. Sag mir, was ich dir dafür geben soll.»

Y él la contestó: – Señora, no me diga usté que se lo dé porque no puede ser.

Er antwortete: «Gnädige Frau, sagt mir nicht, dass ich es Euch geben soll, denn das ist unmöglich.

Mírelo usté. Este sí que a nadie del mundo se lo doy ni por dinero ni por nada.

Versteht doch. Dies gebe ich wirklich niemandem auf der Welt, weder für Geld noch für sonst etwas.»

Pero la princesa tanto le estuvo rogando que por fin la dijo:

Doch die Prinzessin drang so lange in ihn, dass er schließlich sagte:

– Güeno, pues mire usté, sólo por una cosa se lo doy y es que me deje dormir con usté una noche.

«Nun gut! Also: ich gebe es nur unter der Bedingung her, dass Ihr mich eine Nacht bei Euch schlafen lasst.»

– Usté es un atrevido y un pícaro, – le dijo la princesa.

«Ihr seid ein frecher Kerl und ein Schelm», sagte die Prinzessin.

– Ya porque le he enseñao las ligas y las piernas cree usté que hasta puede dormir conmigo.

«Bloß weil ich Euch meine Strumpfbänder und meine Beine gezeigt habe, glaubt Ihr, Ihr könnt auch bei mir schlafen.»

Y él la contestó: – Señora, perdone usté. Sólo por eso la doy el medallón. Y me cose en una sábana y me echa a los pies.

Er antwortete ihr: «Verzeiht, gnädige Frau! Nur um diesen Preis gebe ich Euch das Medaillon. Ihr dürft mich in ein Bettlaken einnähen und ans Fußende legen.

Así duermo con usté en su cama. Y la princesa le dijo que no, que eso no podía ser.

So schlafe ich bei Euch in Eurem Bett.» Die Prinzessin aber sagte nein, das sei unmöglich.

Pero come él la dijo que entonces él se quedaría con el medallón por fin consintió y le dijo que estaba güeno,

Doch als er ihr sagte, dass er dann eben das Medaillon behalten würde, stimmte sie schließlich zu, und sagte, sie sei einverstanden;

que por la noche le coserían en una sábana y que dormiría a los pies de ella en su misma cama.

in der Nacht würde man ihn in ein Bettlaken einnähen, und er könne dann am Fußende ihres Bettes bei ihr schlafen.




Y cuando llegó la noche fué el mendigo a que lo cosieran en la sábana.

Als es Nacht wurde, ließ sich der Bettler in das Bettlaken einnähen.

Y la princesa le dijo: – ¿Cómo se llama usté? Y él la dijo: – Yo me llamo Pedrón.

Die Prinzessin sprach zu ihm: «Wie heißt Ihr?» Er antwortete: «Ich heiße Pedron.»

Y lo metieron en una sábana y lo cosieron y lo llevaron a la cama de la princesa y lo echaron a los pies.

Man steckte ihn in ein Bettlaken, nähte ihn ein, trug ihn zum Bett der Prinzessin und legte ihn ans Fußende.

Y a media noche empezó a moverse el mendigo y decía: – ¡Ay, qué me descoso! ¡Ay, qué me descoso!

Um Mitternacht begann der Bettler sich zu rühren, und er sagte: «Oh weh, die Naht geht auf, oh weh, die Naht geht auf!»,

Y rompió la sábana y salió y se acostó a la cabecera con la princesa.

zerriss das Laken, kam heraus und legte sich mitten ins Bett zur Prinzessin.

Y entonces la enamoró y hizo lo que quiso con ella.

Und er lockte sie zur Liebe und tat mit ihr was er wollte.

Y entonces ella le dijo: – ¿Qué voy a hacer yo ahora? No importa quien sea usté tendré que casarme con usté.

Dann sagte sie zu ihm: «Was tu ich jetzt bloß? Wer auch immer Ihr seid, ich werde Euch heiraten müssen.»

Y él la dijo: – No puede ser. Yo no me puedo casar con usté. Y a la madrugada se salió del palacio y se fué a cavar al jardín.

Doch er antwortete: «Das ist unmöglich. Ich kann Euch nicht heiraten.» Bei Tagesanbruch schlich er aus dem Palast und ging zum Umgraben in den Garten.




Y así pasaron unos meses y todas las noches iba Pedrón a dormir con la princesa.

So vergingen einige Monate. Jede Nacht ging Pedron mit der Prinzessin schlafen.

Y ya un día cuando ya no podía esconder de sus padres lo que le pasaba le dijo al mendigo:

Eines Tages, als sie ihren Eltern nicht mehr länger verbergen konnte, was mit ihr vorging, sagte sie zum Bettler:

– ¡Ay, Pedrón, llévame contigo adonde quieras, que si mis padres se enteran me matan!

«Ach Pedron, lass mich mit dir fortgehen, wohin du willst. Denn wenn meine Eltern es erfahren, töten sie mich!»

Y él la decía: – No, no, que no te llevo a ninguna parte.

Er antwortete: «Nein nein, ich will dich nirgendwohin bringen.»

Y ella lloraba y le decía: – ¡Ay, Pedrón, Pedrón, que cuando mis padres se enteren!

Da weinte sie und sagte: «Ach Pedron, Pedron, was ist, wenn meine Eltern es merken?»

Y él la dijo: – Pero y ¿pa dónde quieres que te lleve? ¿Pa un molino desparrafao que tiene mi padre?

Er sagte: «Aber wohin soll ich dich denn bringen? In eine alte verfallene Mühle meines Vaters?»

Y ella lloraba y decía: – ¡Ay, Pedrón, Pedrón, llévame adonde quieras!

Da weinte sie und sagte: «Ach Pedron, Pedron, bring mich, wohin du willst!»




Y ya dijo el conde: – Ella me quiere y se casará conmigo. Y se la llevó en una burra pa su palacio.

Der Graf sagte sich da gleich: «Sie liebt mich und wird mich heiraten.» Und auf einem Esel nahm er sie mit auf den Weg zu seinem Schloss.

Y pasaron por onde había un rebaño de cabras muy grande, y le dijo ella: – Mira qué cabras más bonitas. ¿De quién serán?

Als sie an einer sehr großen Herde Ziegen vorbeikamen, sprach sie zu ihm: «Schau, was für hübsche Ziegen. Wem die wohl gehören?»

Y él la dijo: – Esas cabras son del conde Abel.

Da sagte er: «Diese Ziegen gehören dem Grafen Abel.»

Y ella dijo entonces: – ¡Ay de mí! Antes me quería mucho y se quería casar conmigo,

Und sie sprach: «Oh weh! Früher liebte er mich sehr und wollte mich heiraten,

pero yo no le quise a él porque una vez se le cayó una guinda y la recogió y se la comió.

doch ich mochte ihn nicht. Ihm war nämlich einmal eine Sauerkirsche runtergefallen, und er hat sie aufgehoben und gegessen.»

Y ya pasaron por onde había muchas ovejas, y dijo ella: – Mira qué ovejas más bonitas. ¿De quién serán.

Gleich darauf kamen sie an einer großen Anzahl Schafe vorbei. Und sie sprach: «Schau, was für hübsche Schafe. Wem die wohl gehören?»

Y él la dijo: – Esas ovejas son también del conde Abel.

Darauf sagte er: «Diese Schafe gehören auch dem Grafen Abel.»

Y ella suspiró y dijo: – ¡Ay de mí! ¡Cuánto me quería a mí el conde Abel y yo tonta no le quise a él! ¡Ay de mí!

Da seufzte sie und sprach: «Oh je, wie sehr liebte mich doch der Graf Abel, und ich Närrin wollte ihn nicht. Oh je!»




Y siguieron caminando pal castillo del conde.

Dann setzten sie den Weg zum Schloss des Grafen fort.

Y cuando ya iban llegando al palacio le dijo el conde Abel: – ¿Dices princesa que el conde Abel te quería mucho?

Als sie schon beinahe angekommen waren, sagte der Graf Abel zu ihr: «Du sagst, Prinzessin, dass der Graf Abel dich sehr geliebt hat?»

Y ella le contestó: – ¡Ay, sí, mucho, mucho! Y yo también le quería, pero por lo de la guinda ya no le quise.

Sie antwortete: «Oh ja, sehr, sehr! Und ich habe ihn auch geliebt, doch wegen der Sache mit der Sauerkirsche wollte ich ihn nicht mehr.

¡Ay, qué tonta fuí! ¡Ay, cuánto me quiso!

Ach, wie dumm ich war! Ach, und er liebte mich doch so sehr!»




Ya estaban cerca del palacio y llegaron ande estaba un molino.

Sie waren nicht mehr weit vom Schloss entfernt, da kamen sie an einer Mühle vorbei.

Y ai en el molino metió el conde Abel a la princesa y ai estuvieron hasta que dió a luz.

In diese Mühle brachte Graf Abel die Prinzessin, und dort blieben sie, bis sie ihr Kind gebar.

Y el conde le llevó allí ropa y comida, criados y todo lo que hacía falta.

Der Graf versorgte sie dort mit Kleidung und Essen, mit Dienerschaft und allem, was sie nötig hatte.

Y ella le dijo un día: – ¿De dónde traes tú todo eso, Pedrón?

Da sprach sie eines Tages zu ihm: «Wo bringst du denn das alles her, Pedron?»

Y él la dijo: – De la casa y hacienda del conde Abel. Y ella le preguntó: – ¿ Y dónde está el conde Abel?

Er antwortete ihr: «Vom Hofgut des Grafen Abel.» Sie fragte: «Und wo ist der Graf Abel?»

Y él la abrazó y la dijo: – Éste es el conde Abel, el que te quería y te quiere.

Da umarmte er sie, und sagte: «Ich bin Graf Abel, der dich geliebt hat und noch immer liebt.»

Y ya se quitó el vestido de mendigo y ella le reconoció. Y se casaron y se fueron a vivir al palacio del conde.

Zugleich zog er das Bettlergewand aus, und sie erkannte ihn. Da heirateten sie und zogen in das Schloss des Grafen.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)
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El conde Abel y la princesa
 



Éstos eran un hijo de un conde, que se llamaba el conde Abel, y una princesa, y los dos eran novios. 
Y una vez estaban comiendo y se le cayó al conde una guinda. Y decía: – ¿Recogeré o no esa guinda que se me ha caído? 
Si la recojo la princesa dirá que soy sucio y avariento. Y si no la recojo dirá que soy gastador. 
Y así lo estuvo pensando hasta que al fin dijo: – La voy a coger. Y la cogió del suelo y se la comió. 
Y por eso la novia ya no le quiso. Decía ella que no se casaba con un conde que recogía la comida que se la caía al suelo. 



Y el pobre conde se puso muy triste y ya no sabía qué hacer pa que su princesa lo volviera a querer. 
Y por fin se decidió a irse de mendigo a la casa de la princesa. 
Y se vistió de mendigo y llevaba escondida una copa de oro, una sortija y un medallón. 
Y llegó al palacio pidiendo limosna. Y la princesa salió y le dió una limosna. 
Y entonces él la dijo: – Señora, ¿no tiene usté algo que yo pudiera hacer, algún trabajo? 
Y ella le dijo que no, que pa todos los quehaceres del palacio ya tenían criados. 
Y él la dijo que trabajaría en el jardín o donde fuera pa hacer algo y ganar unos cuartos. Y entonces ella le dijo que fuera a cavar en el jardín. 



Y fué a cavar en el jardín y a poco que estuvo cavando echó en la tierra la copa de oro y dijo: 
– Miren ustedes lo que me he encontrao. Una copa de oro preciosa. ¡Qué bonita! 
Y ya salió la princesa y la vió y le dijo: – ¡Qué bonita! ¡Démela usté! 
Y él la dijo: – Ésta no se la doy yo a nadie. Yo la he encontrao y mía es. 
Y le dijo entonces la princesa: – Pues véndamela. Dígame usté qué quiere por ella. 
Y él dijo: – No, no; que no la doy por nada del mundo. 
Y ella le estuvo rogando que se la diera y le preguntaba qué quería por ella, hasta que él la dijo: 
– Güeno, pues se la doy a usté si se alza usté las enaguas y me enseña sus ligas. 
Y ella dijo: – Pero que sinvergüenza es usté. ¿Pa qué quiere usté que le enseñe las ligas? 
Y él la respondió: – Güeno, si no quiere, está bien. Me quedo con la copa de oro. 
Y ya ella lo estuvo pensando y dijo: – Güeno, este mendigo ¿qué me importa que me vea las ligas? 
Y le dijo que estaba güeno. Y se alzó las enaguas y le enseñó las ligas y él le dió la copa de oro. 



[image: ]



Y se fué la princesa muy contenta con su copa y él siguió cavando en el jardín. 
Y cavando, cavando, tiró la sortija y la recogió y gritó: – ¡Ahora sí que me he encontrao una cosa bonita! ¡Miren ustedes qué sortija más preciosa! 
Y ya salió la princesa y la vió y le dijo: – ¡Ay, qué rebonita es! ¿Cuánto quiere usté por ella? 
Y él le contestó: – Por nada del mundo la doy. Ésta sí que no la doy por nada. Me quedo yo con ella. 
Pero tanto le estuvo rogando la princesa que por fin la dijo: – Güeno, si usté quiere quedarse con esta sortija tiene que enseñarme las piernas. 
Y entonces la princesa le dijo: – Pero, qué sinvergüenza y atrevido es usté. 
Le enseñé las ligas y ahora quiere que le enseñe las piernas. No, señor, eso sí que no puede ser. 
Y él la dijo: – Muy bien; me quedo con mi sortija. Y entonces ella dijo: – Este mendigo nadien le conoce. 
¿Qué me importa que me vea las piernas? Y ya le dijo que estaba güeno que le iba a enseñar las piernas. 
Y subió el mendigo y le enseño las piernas. Y cuando ella le enseñó las piernas dijo él: – ¡Ay, qué piernas tan blancas y tan bonitas tiene usté! Y le entregó la sortija. 



Y se fué la princesa con la sortija, pero un poco avergonzada. 
Pero decía: – ¡Qué me importa! Este mendigo tonto no sabe nada, y a nadie se lo dirá. 
Y el siguió cavando en el jardín, y luego echó un medallón de oro en la tierra y gritó: – ¡Ay, qué medallón más hermoso me he encontrao! 
Y la princesa cuando lo supo bajó en seguida y le dijo: – A ver el medallón que has encontrao. 
Y ya se lo enseñó y la dijo: – Mire usté. Pero no me pregunte cuánto quiero por él porque este sí que no se lo doy ni a usté ni a nadien. 
Éste es pa quedarme yo con él. Y la princesa le dijo: – ¡Anda, véndemelo! Dime qué quieres que te dé por él. 
Y él la contestó: – Señora, no me diga usté que se lo dé porque no puede ser. 
Mírelo usté. Este sí que a nadie del mundo se lo doy ni por dinero ni por nada. 
Pero la princesa tanto le estuvo rogando que por fin la dijo: 
– Güeno, pues mire usté, sólo por una cosa se lo doy y es que me deje dormir con usté una noche. 
– Usté es un atrevido y un pícaro, – le dijo la princesa. 
– Ya porque le he enseñao las ligas y las piernas cree usté que hasta puede dormir conmigo. 
Y él la contestó: – Señora, perdone usté. Sólo por eso la doy el medallón. Y me cose en una sábana y me echa a los pies. 
Así duermo con usté en su cama. Y la princesa le dijo que no, que eso no podía ser. 
Pero come él la dijo que entonces él se quedaría con el medallón por fin consintió y le dijo que estaba güeno, 
que por la noche le coserían en una sábana y que dormiría a los pies de ella en su misma cama. 



Y cuando llegó la noche fué el mendigo a que lo cosieran en la sábana. 
Y la princesa le dijo: – ¿Cómo se llama usté? Y él la dijo: – Yo me llamo Pedrón. 
Y lo metieron en una sábana y lo cosieron y lo llevaron a la cama de la princesa y lo echaron a los pies. 
Y a media noche empezó a moverse el mendigo y decía: – ¡Ay, qué me descoso! ¡Ay, qué me descoso! 
Y rompió la sábana y salió y se acostó a la cabecera con la princesa. 
Y entonces la enamoró y hizo lo que quiso con ella. 
Y entonces ella le dijo: – ¿Qué voy a hacer yo ahora? No importa quien sea usté tendré que casarme con usté. 
Y él la dijo: – No puede ser. Yo no me puedo casar con usté. Y a la madrugada se salió del palacio y se fué a cavar al jardín. 



Y así pasaron unos meses y todas las noches iba Pedrón a dormir con la princesa. 
Y ya un día cuando ya no podía esconder de sus padres lo que le pasaba le dijo al mendigo: 
– ¡Ay, Pedrón, llévame contigo adonde quieras, que si mis padres se enteran me matan! 
Y él la decía: – No, no, que no te llevo a ninguna parte. 
Y ella lloraba y le decía: – ¡Ay, Pedrón, Pedrón, que cuando mis padres se enteren! 
Y él la dijo: – Pero y ¿pa dónde quieres que te lleve? ¿Pa un molino desparrafao que tiene mi padre? 
Y ella lloraba y decía: – ¡Ay, Pedrón, Pedrón, llévame adonde quieras! 



Y ya dijo el conde: – Ella me quiere y se casará conmigo. Y se la llevó en una burra pa su palacio. 
Y pasaron por onde había un rebaño de cabras muy grande, y le dijo ella: – Mira qué cabras más bonitas. ¿De quién serán? 
Y él la dijo: – Esas cabras son del conde Abel. 
Y ella dijo entonces: – ¡Ay de mí! Antes me quería mucho y se quería casar conmigo, 
pero yo no le quise a él porque una vez se le cayó una guinda y la recogió y se la comió. 
Y ya pasaron por onde había muchas ovejas, y dijo ella: – Mira qué ovejas más bonitas. ¿De quién serán. 
Y él la dijo: – Esas ovejas son también del conde Abel. 
Y ella suspiró y dijo: – ¡Ay de mí! ¡Cuánto me quería a mí el conde Abel y yo tonta no le quise a él! ¡Ay de mí! 



Y siguieron caminando pal castillo del conde. 
Y cuando ya iban llegando al palacio le dijo el conde Abel: – ¿Dices princesa que el conde Abel te quería mucho? 
Y ella le contestó: – ¡Ay, sí, mucho, mucho! Y yo también le quería, pero por lo de la guinda ya no le quise. 
¡Ay, qué tonta fuí! ¡Ay, cuánto me quiso! 



Ya estaban cerca del palacio y llegaron ande estaba un molino. 
Y ai en el molino metió el conde Abel a la princesa y ai estuvieron hasta que dió a luz. 
Y el conde le llevó allí ropa y comida, criados y todo lo que hacía falta. 
Y ella le dijo un día: – ¿De dónde traes tú todo eso, Pedrón? 
Y él la dijo: – De la casa y hacienda del conde Abel. Y ella le preguntó: – ¿ Y dónde está el conde Abel? 
Y él la abrazó y la dijo: – Éste es el conde Abel, el que te quería y te quiere. 
Y ya se quitó el vestido de mendigo y ella le reconoció. Y se casaron y se fueron a vivir al palacio del conde. 




Siguiente capítulo (español)



El palacio del Jarancón


Der Palast des Jarancón





Éste era un hombre que tenía dos hijos y una hija y que era viudo.

Es war einmal ein Mann, der hatte zwei Söhne und eine Tochter und war Witwer.

Y cerca de ellos vivía una maestra que era también viuda y que venía todos los días a la casa del viudo y le decía a la niña:

In der Nachbarschaft lebte eine Meisterin, die war Witwe; sie kam jeden Tag in das Haus des Witwers und sagte zu dem Mädchen:

– Oye, linda, anda y dile a tu padre que se case conmigo.

«Hör mal, meine Hübsche, geh zu deinem Vater und sag ihm, er soll mich heiraten.

Y dile que si se casa conmigo les doy a sus hijitos pan y miel todos los días. Y la niña iba y se lo decía a su padre.

Sag ihm, wenn er mich heiratet, gebe ich seinen Kindern jeden Tag Brot und Zucker.» Das Mädchen ging zum Vater und sagte es ihm.

Pero el padre no quería. Y venía otra vez la maestra y les decía lo mismo a los hermanitos.

Aber der Vater wollte nicht. Immer wieder kam die Meisterin, und nun sagte sie dasselbe zu den Brüdern.

Y ellos iban y le decían al padre: – Padre, cásese usté con la maestra que nos dará pan y miel.

Auch sie gingen zum Vater und sagten zu ihm: «Vater, heiratet doch die Meisterin, sie wird uns Brot und Zucker geben.»

Y el padre les respondía: – No, hijos no me caso, que luego os dará pan y hiel.

Darauf antwortete der Vater: «Nein, Kinder, ich heirate nicht, denn nachher gibt sie euch Brot und Galle.»




Pero tanto estuvieron insistiendo que el padre al fin se casó con la maestra. Y llegó cierto tiempo que el matrimonio nuevo tuvieron familia.

Aber die Kinder bedrängten den Vater so sehr, dass er schließlich die Meisterin heiratete. Nach einiger Zeit hatten die neuen Eheleute ein Kind.

Y luego que fué creciendo la niña de la maestra a los hijos primeros del padre los maltrataba mucho la madrastra.

Und als dann die Tochter der Meisterin heranwuchs, wurden die ersten Kinder des Vaters von der Stiefmutter sehr schlecht behandelt.

A la hija la hacían hacer todo en la casa. Ella tenía que ir por agua al río, hacer la lumbre y hacer de comer.

Man ließ da die Schwester die ganze Hausarbeit machen. Sie musste zum Wasserholen an den Fluss gehen, musste Feuer machen und das Essen kochen.

Y la mejor comida la comían antes de dársela a ella. Y entonces pa que no la enviaran siempre por agua la hermanita rompía todos los cántaros.

Doch das Beste aßen die anderen auf, erst dann bekam sie etwas. Damit man sie nicht immer um Wasser schickte, zerbrach das Schwesterlein alle Krüge.

Y la madrastra la castigaba y decía: – ¡Ay, qué muchacha más mala! No sé qué voy a hacer con ella.

Da schalt sie die Stiefmutter und sagte: «O was für ein schlechtes Mädchen. Was soll ich mit ihr tun?»

Y le mandaron hacer un cántaro de hoja y lata pa que no lo rompiera.

Sie bekam den Befehl, einen Krug aus Blech machen zu lassen, damit sie ihn nicht mehr zerbräche.

Y cuando la enviaron por agua la hermanita dijo: – Pues éste lo he de romper también.

Als man sie nun zum Wasserholen schickte, sagte sich das Schwesterlein: «Diesen muss ich auch kaputt machen.»

Y sus hermanitos le habían dao un anillito que siempre llevaba consigo.

Ihre Brüder hatten ihr einen kleinen Ring geschenkt, den hatte sie immer angesteckt.

Y para romper mejor el cántaro se quitó el anillo y le puso sobre un guijarro. Y fué a romper el cántaro pero no pudo.

Um den Krug besser kaputt machen zu können, streifte sie das Ringlein ab und legte es auf einen Kieselstein. Nun wollte sie den Krug zerschlagen. Aber sie konnte es nicht.




Y cuando estaba tratando de romper el cántaro vino una aguilita y se llevó el anillito.

Als sie versuchte, den Krug zu zerschlagen, kam ein Adlerchen und flog mit dem Ring davon.

Y cuando la niña la vió que se llevaba su anillito le gritó:

Wie die Schwester sah, dass es ihr Ringlein mitnahm, rief sie ihm zu:
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– Aguilita, aguilita, dame mi anillito que me dieron mis hermanos de recuerdito.

«Adlerchen, Adlerchen, gib mir mein Ringlein wieder, das mir meine Brüder zum Andenken gegeben haben.»

Y la aguilita la respondía: – Andarás y andarás y en los balcones de tus hermanos le hallarás.

Das Adlerchen antwortete: «Geh und such, bis du es auf dem Balkon deiner Brüder wiederfindest.»

Pero la niña primero ni oía lo que decía la aguilita de lo mucho que sentía perder el anillito, y volvía a gritarla a la aguilita:

Dem Mädchen aber tat es so leid, sein Ringlein verloren zu haben, dass es zuerst nicht hörte, was das Adlerchen ihm sagte, deshalb rief es ihm nochmals zu:

– Aguilita, aguilita, dame mi anillito qué me dieron mis hermanos de recuerdito.

«Adlerchen, Adlerchen, gib mir mein Ringlein wieder, das mir meine Brüder zum Andenken gegeben haben.»

Y la aguilita la respondía otra vez: – Andarás y andarás y en los balcones de tus hermanos le hallarás.

Wieder antwortete das Adlerchen: «Geh und such, bis du es auf dem Balkon deiner Brüder wiederfindest.»

Y por tercera vez le gritaba la niña a la aguilita: – Aguilita, aguilita, dame mi anillito que me dieron mis hermanos de recuerdito.

Und ein drittes Mal rief ihm das Mädchen nach: «Adlerchen, Adlerchen, gib mir mein Ringlein wieder, das mir meine Brüder zum Andenken gegeben haben.»

Y la aguilita ya se iba y le decía por última vez:

Das Adlerchen aber war schon weit, und sprach die selben Worte zum letzten Male:

– Andarás y andarás y en los balcones de tus hermanos le hallarás. Conque la aguilita se paró y dejó el anillo en los balcones de un hermoso palacio.

«Geh und such, bis du es auf dem Balkon deiner Brüder wiederfindest.» Dann hielt das Adlerchen ein und legte den Ring auf dem Balkon eines prächtigen Palastes nieder.




Y la niña entonces se fué muy triste porque no llevaba su anillito.

Das Mädchen war sehr traurig, weil es sein Ringlein nicht mehr hatte.

Y sus hermanos ya se habían salido de la casa porque la madrastra los maltrataba.

Seine Brüder waren von zu Hause fortgegangen, denn die Stiefmutter behandelte sie schlecht,

Y la hermanita ya no quiso tampoco volver a la casa. Y salió por los pueblos a ver donde encontraba a sus hermanos.

und da wollte das Schwesterlein nun auch nicht mehr zurück. Sie ging hinaus, von Ort zu Ort, und suchte überall nach ihren Brüdern.

Y onde quiera que vía balcones se paraba a ver si vivían allí sus hermanos y a ver si encontraba su anillito.

Wo immer sie einen Balkon sah, hielt sie an, um zu sehen, ob dort ihre Brüder lebten und sie ihr Ringlein fände.




Y de repente se encontró delante de un hermoso palacio que tenía unos balcones muy bonitos.

Auf einmal stand sie vor einem prächtigen Palast mit sehr schönen Balkonen.




Y se paró y dijo: – Pero, esto no pué ser de mis hermanos. No; esto no pué ser.

Sie blieb stehen und sagte sich: «Aber das kann doch nicht der Palast meiner Brüder sein. Nein, das ist unmöglich.»

Y se acercó y se escondió tras de una puerta y vió que allí vivían sus hermanos.

Sie ging näher heran, versteckte sich hinter einer Tür und sah, dass dort ihre Brüder lebten.

Y fué sin que la vieran a los balcones y encontró su anillito.

Ohne dass jemand sie sah, stieg sie zu den Balkonen hinauf. Dort fand sie ihr Ringlein.




Y vió que cuando se iban sus hermanos pa fuera todo estaba muy desarreglao.

Als die Brüder aus dem Haus gingen, sah sie, dass alles in großer Unordnung war.

Y entraba ella sin que la vieran y arreglaba toa la casa, les hacía la comida, y todo.

Unbemerkt trat sie ein; sie räumte das ganze Haus auf, kochte ihnen das Essen und machte einfach alles.

Y cuando los dos hermanos volvían decían: – ¿Pero quién habrá venido a arreglar y a limpiar la casa?

Als die zwei Brüder zurückkehrten, sagten sie: «Wer hat denn da geputzt und das Haus aufgeräumt?

¿Quién habrá hecho todo esto? Y la hermanita se estaba escondida tras de la puerta.

Wer mag das alles gemacht haben?» Das Schwesterlein aber hielt sich hinter der Türe versteckt.




Y cerca del palacio, en unas habitaciones vecinas vivían los amos del palacio,

Ganz in der Nähe des Palastes, nur ein paar Häuser weiter, lebten die Besitzer des Palastes,

el jarancón y la jaranguilla que siempre querían mal a los cristianos.

der Jarancón und seine Frau, die Jaranquilla, die immer den Christen Übles wollten.

Y si los dos hermanos entraban a la casa del jarancón él los mataría.

Wären die beiden Brüder in das Haus des Jarancón gegangen, so hätte dieser sie getötet,

Y los dos hermanos salían siempre cuando el jarancón no los vía.

deshalb gingen sie nur aus, wenn der Jarancón sie nicht sehen konnte.




Y un día cuando los dos hermanos volvieron al palacio hallaron todito muy limpio y muy arreglao y hallaron el chocolate hecho.

Ein andermal, als die beiden Brüder in ihren Palast zurückkehrten, fanden sie alles sehr sauber und schön aufgeräumt vor, und es stand fertige Schokolade da.

Y dijeron: – ¿Pero quién nos habrá hecho el chocolate?

Da sagten sie: «Wer mag uns wohl die Schokolade zubereitet haben?»

Y como le tenían miedo al jarancón no querían probarle. Y tenían una perrita en la casa, y dijo uno de ellos:

Weil sie vor dem Jarancón Angst hatten, wollten sie sie nicht kosten. Und da sie einen kleinen Hund im Haus hatten, sagte einer von ihnen:

– Vamos a darle primero chocolate a la perrita, y si no envenena a la perrita no nos hace daño a nosotros tampoco.

«Lassen wir doch erst den Hund von der Schokolade trinken; wenn er sich nicht daran vergiftet, so wird sie uns auch nicht schaden.»

Y le dieron chocolate a la perrita y como no la envenenó bebieron después ellos.

Sie gaben dem Hund von der Schokolade, und weil er sich nicht vergiftete, tranken auch sie.




Otro día pasó lo mismo. Volvieron al palacio y todo estaba arreglao y limpio y el chocolate sobre la mesa.

Am nächsten Tag geschah dasselbe. Sie kehrten in den Palast zurück, und alles war aufgeräumt und sauber, und die Schokolade stand auf dem Tisch.

Y ellos dijeron: – Esto no pué ser. Vamos a ver quién es el que hace todo esto. Y se escondió uno de ellos pa ver quién era.

Da sagten sie: «Das gibt es doch nicht. Lass uns herausfinden, wer das alles macht.» Einer versteckte sich, um zu sehen, wer es war.

Y cuando la muchacha entró a arreglar la casa salió el hermano y la encontró y como no la conoció quería matarla.

Als das Mädchen hereinkam, um das Haus aufzuräumen, trat der Bruder vor, und ging auf sie zu – und da er sie nicht kannte, wollte er sie töten.

Pero ella le dijo de por Dios que no la matara, que era su hermanita, y entonces les enseñó el anillito que le habían dao.

Das Mädchen aber sagte ihm, er solle sie um Gottes Willen nicht töten, sie sei seine kleine Schwester, und zeigte den Brüdern das Ringlein, das sie ihr gegeben hatten.

Y dijo entonces el mayor de los hermanos: – Bueno, pues ahora tú sigues viviendo aquí con nosotros y nos arreglas la casa y nos haces de comer.

Darauf sprach der ältere: «Gut, dann bleibst du hier bei uns, räumst uns das Haus auf und kochst uns das Essen.

Pero mucho cuidao con el jarancón que nos tiene en este palacio y que nos matará si puede.

Aber sei sehr vorsichtig mit dem Jarancón, der uns in diesem Palast leben lässt, uns aber am liebsten töten möchte.»

Y también le dijeron que de toda la comida que comieran le dieran un bocao a la perrita porque si no la perrita les apagaría la lumbre.

Sie sagten ihr auch, dass sie von jeder ihrer Speisen immer einen Bissen dem kleinen Hund gäben, sonst würde der ihnen die Glut im Herd löschen.




Y un día fueron los dos hermanos a la feria y le trajeron a la hermanita avellanas.

Nun gingen eines Tages die zwei Brüder zum Jahrmarkt und brachten der kleinen Schwester Haselnüsse mit.

Y ella no le dió avellanas a la perrita y se arrimó y le apagó la lumbre.

Sie gab dem kleinen Hund keine Nüsse ab, und da lief er zum Herd und löschte die Glut.

Y la pobre no hacía más que llorar porque no podía hacer la comida pa sus hermanos.

Das arme Mädchen weinte nur noch, denn nun konnte sie ihren Brüdern nicht mehr das Essen kochen.

Y se decidió la hermanita dir ande la jaranquilla por lumbre.

Da entschloss sie sich, zur Jaranquilla zu gehen und sie um Glut zu bitten.

Y como la jaranquilla era cristiana se la dió. Y vino la muchacha a su casa con la lumbre y hizo la comida.

Weil die Jaranquilla Christin war, gab sie ihr welche. Das Mädchen ging mit der Glut nach Hause und kochte das Essen.




Y por la noche vino el jarancón a su casa. Y como había la muchacha estao allí dijo pronto: – Aquí huele a carne humana y si no me la das te mato.

Nachts kam der Jarancón nach Hause. Weil das Mädchen dagewesen war, sagte er gleich: «Hier riecht es nach Menschenfleisch. Wenn du es mir nicht gibst, töte ich dich.»

Y la jaranquilla le dijo: – Si es la cristianilla que ha venido pór un poco de lumbre, que se la ha apagao la perra.

Die Jaranquilla antwortete: «Es ist nur das kleine Christenmädchen, das ein bisschen Glut haben wollte, weil der Hund sie ihr gelöscht hatte.»

Y el jarancón se enfadó mucho y dijo: – Ahora voy ande la cristianilla y se la pillo toda.

Da wurde der Jarancón sehr böse und sagte: «Jetzt gehe ich zum Christenmädchen und nehme ihr alles weg.»

Y va y dice: – Cristianilla, dame la lumbre. Dámela toda.

Er geht zu ihr und sagt: «Christenmädchen, gib mir die Glut. Gib mir die ganze Glut.»

Y la muchacha lloraba y le decía que no podía ser porque tenía que hacer la comida pa sus hermanos.

Da weinte das Mädchen und sagte ihm, das könne sie nicht, denn sie müsse ihren Brüdern das Essen kochen.

Y al fin el jarancón le dice: – Dámela toda, o si no, dame tu dedo a chupar.

Schließlich sagt ihr der Jarancón: «Gib mir die ganze Glut. Wenn nicht, so lass mich an deinem Finger saugen.

Saca el dedo por el agujero de la cerradura todos los días cuando yo venga pa que yo lo chupe.

Steck deinen Finger alle Tage, wenn ich komme, zum Schlüsselloch heraus, dass ich daran saugen kann.»

Y la muchacha le dice que está bien, que antes que la quite la lumbre le dará el dedo a chupar.

Das Mädchen sagte, sie sei einverstanden, sie würde lieber den Finger zum Saugen geben, als dass er ihr die Glut wegnähme.




Y todos los días venía el jarancón y la muchacha metía el dedo por el agujero de la cerradura y él le chupaba.

Der Jarancón kam jeden Tag, und das Mädchen steckte ihren Finger durch das Schlüsselloch, und er sog daran.

Y ella se quedaba muy delgada y el dedo que chupaba se quedaba mucho más delgado que los demás.

Sie wurde sehr dünn, und auch der Finger, an dem er sog, wurde sehr viel dünner als die anderen.

Y sus hermanos la decían: – Pero, hombre, ¿qué es esto? Tú comes, tú bebes y siempre tan delgada. Y ella entonces les contó todo lo que pasaba.

Ihre Brüder sprachen zu ihr: «Was ist denn nur los mit dir? Du isst, du trinkst und bist immer so dünn.» Da erzählte sie ihnen alles, was geschehen war.

Les dijo que para hacer la comida la hacía falta la lumbre y que como no la había dao avellanas a la perrita la apagaba la lumbre,

Sie sagte ihnen, dass sie, um das Essen zu kochen, Glut gebraucht habe; da sie dem kleinen Hund keine Nüsse abgab, habe ihr dieser die Glut gelöscht.

y que cuando había ido ande la jaranquilla por lumbre después el jarancón se la quería quitar

Nachdem sie zur Jaranquilla um Glut gegangen war, habe der Jarancón sie ihr wieder wegnehmen wollen,

y tenía que darle el dedo a chupar pa que no se la quitara toda.

und sie habe ihm ihren Finger zum Saugen geben müssen, damit er ihr ja nicht die ganze Glut wegnahm.

Y entonces le dijeron los hermanos: – Bueno, pues mañana no le des nada. Dile que suba por la escalera por la lumbre.

Darauf sagten die Brüder: «Gut, morgen gibst du ihm nichts. Sag ihm, dass er wegen der Glut die Treppe hochsteigen soll.»

Y fueron ellos y hicieron un pozo muy profundo bajo la escalera pa que se cayera dentro.

Und sie machten sich daran, eine sehr tiefe Grube auszuheben, in die er hineinfallen sollte.




Y otro día llegó el jarancón a chupar el dedo de la muchancha. Y ella le dijo que no, que no se lo daba.

Am nächsten Tag kam der Jarancón, um am Finger des Mädchens zu saugen. Sie aber weigerte sich, sie würde ihn ihm nicht geben.

Y como no quería meter el dedo por el agujero de la cerradura la dijo el jarancón, muy enfadao: – Bueno, pues entonces voy a quitarte la lumbre.

Da sie ihren Finger nicht durch das Schlüsselloch stecken wollte, sagte der Jarancón ganz böse: «Also gut, dann nehme ich dir die Glut weg.

Te la voy a pillar toda. Y ella le respondió: – Bueno, bueno, suba usté por la escalera y llévesela toda, que hoy no le doy el dedo.

Ich nehme sie dir ganz weg.» Sie antwortete ihm: «Schon gut, kommt die Treppe hoch, und nehmt Euch die ganze Glut mit. Aber den Finger gebe ich Euch heute nicht.»

Y subió el jarancón por la escalera ande la trampa y se cayó en el pozo y los hermanos le taparon y le dejaron allí sepultao.

Der Jarancón stieg die Treppe hinauf, wo die Falle war, und fiel in die Grube, und die Brüder schütteten sie zu und ließen ihn dort begraben.




Y del pozo ande estaba enterrao el jarancón salieron unos repollos muy hermósos.

Aus der Grube, in der der Jarancón begraben lag, wuchs sehr schöner Kohl heraus.

Y fué la niña y sacó los repollos y los echó al cocido.

Da ging das Mädchen hin, zog den Kohl heraus und tat ihn zum Eintopf.

Y la hermanita no quiso comer, pero los hermanos sí comieron, y luego que comieron se volvieron bueyes.

Die Schwester wollte nicht essen, doch die Brüder aßen davon, und nachdem sie gegessen hatten, wurden sie zu Ochsen.

Y la pobre hermanita estaba muy triste y desconsolada de ver a sus dos hermanos convertidos en bueyes. Les cuidaba muy bien y lloraba mucho.

Die arme Schwester war unglücklich und nicht zu trösten, wie sie so ihre beiden Brüder in Ochsen verwandelt sah. Sie gab sehr auf sie acht und weinte viel.




Y un día estaba la muchacha a la puerta del palacio llorando cuando pasa por allí el rey y le pregunta que por qué llora.

Als eines Tages das Mädchen im Tor des Palastes stand und weinte, kommt dort gerade der König vorbei und fragt sie, warum sie weine.

Y ella le contó todo lo que les había pasao y como sus pobres hermanos estaban convertidos en bueyes.

Da erzählte sie ihm alles, was ihnen zugestoßen war und wie ihre armen Brüder in Ochsen verwandelt wurden.

Y el rey la contestó que no se apuraría que él se casaría con ella y se llevarían a los dos hermanos al palacio y allí les cuidarían muy bien.

Der König antwortete ihr, sie möge sich nicht grämen, er würde sie heiraten und sie würden die zwei Brüder mit in den Palast nehmen und sich dort sehr um sie kümmern.

Y se casó la muchacha con el rey y se la llevó al palacio con los bueyes, sus hermanos.

Das Mädchen vermählte sich mit dem König, und der führte sie samt den Ochsen, ihren Brüdern, zum Palast.

Allí vivían muy felices y a los dos hermanitos se les cuidaba muy bien.

Dort lebten sie glücklich, und auch die Brüderchen hatten es gut.




Y al cabo de cierto tiempo tuvo la reina un niño muy lindo.

Nach einer gewissen Zeit gebar die Königin ein sehr schönes Kind.

Pero el rey tuvo que irse a la guerra y dejó a la joven reina y su hijo en cuidao de los criados.

Der König aber musste in den Krieg und ließ die junge Königin und sein Kind in der Obhut der Dienerschaft.

Y la reina pa no estar muy triste salía a pasearse por un jardín que tenía.

Um nicht in große Traurigkeit zu verfallen, ging die Königin oft in einem ihrer Gärten spazieren.

Y un día al volver la dijo una criada negra que tenía: – ¡Uy, qué sucia tiene la cabeza! ¡Déjeme usté que se la limpie!

Eines Tages, als sie ins Haus kam, sagte eine schwarze Dienerin: «Pfui, wie ist Euer Kopf schmutzig. Lasst mich ihn säubern.»

Y cuando se acercó la negra a limpiarla la cabeza la metió un alfiler de camota negra por la cabeza y la reina se volvió paloma.

Als die Mohrin herantrat, um den Kopf zu säubern, stach sie ihr eine schwarze Haarnadel in den Kopf, und die Königin verwandelte sich in eine Taube.

Y fué la negra y se vistió con los trajes de la reina y dijo que ella era la reina.

Die Mohrin ging hin und zog sich die Gewänder der Königin an und sagte, sie sei die Königin.

Y no salía del palacio pa volverse blanca. Al niño le daban la teta y a los bueyes los trataban mal.

Und um eine weiße Haut zu bekommen, verließ sie den Palast nicht mehr. Das Kind gab man einer Amme, und die Ochsen behandelte man schlecht.




Y a los pocos meses volvió el rey y le estrañó mucho ver a su mujer tan fea y tan negra.

Als nach einigen Monaten der König heimkehrte, wunderte er sich sehr, dass seine Frau so hässlich und schwarz war.

Y la dijo: – ¡Uy, por Dios, qué negra te has quedao! ¿Cómo es que estás tan fea?

Er sagte: «Gott, wie schwarz bist du geworden! Wie kommt es, dass du so hässlich bist?»

Y ella le dijo: – Mira, que como no estabas tú me andaba por el jardín todo el día y el sol me ha quemao.

Da sagte sie: «Nun, weil du nicht da warst, ging ich den ganzen Tag im Garten herum, und da hat mich die Sonne verbrannt.»

Y así pasaron cierto tiempo y el rey no estaba contento.

So verging eine gewisse Zeit, und der König war nicht zufrieden.




Y todos los días venía una paloma al palacio y les preguntaba a los criados:

Alle Tage kam eine Taube in den Palast und fragte die Diener:

– ¿Qué tal va el rey con la reina mora? Y ellos la respondían: – A veces canta y a veces llora.

«Wie geht es dem König mit der Mohrenkönigin?» Sie antworteten: «Mal singt er, mal weint er.»

Y luego preguntaba: – ¿Y el niñito? Y ellos la respondían: – De hambre y de pena se muere el pobrecito.

Dann fragte sie: «Und wie dem Kind?» und sie antworteten: «Vor Hunger und Kummer stirbt der arme Kleine.»

Y preguntaba luego: – ¿Y los bueyecitos? Y la respondían: – A acarrear cal y cantos.

Dann fragte sie: «Und den lieben Ochsen?» Sie antworteten: «Die schleppen Mörtel und Steine.»

Y la palomita lloraba y decía: – ¡Ay, de mí, qué quebranto!

Da weinte das Täubchen und sagte: «O weh, ich Arme, wie elend bin ich!»




Conque la palomita todos los días entraba en el palacio, y un día entró en la habitación del rey

So kam die Taube jeden Tag zum Palast hereingeflogen. Und eines Tages flog sie in das Gemach des Königs,

y como al rey le gustó la permitían entrar todos los días a verle.

und da sie ihm gefiel, erlaubte man ihr, alle Tage hereinzukommen und ihn zu sehen.

Y todos los días se cagaba la palomita en el plato de la reina mora y en el del rey picaba.

Und alle Tage schiss sie in den Teller der Mohrenkönigin, in dem des Königs pickte sie herum.

Y la reina mora decía: – ¡Ay, qué asquerosa y qué fea! ¡Mátala! Pero el rey dijo: – ¡Que no, que no la mato!

Die Mohrenkönigin sagte: «Pfui, wie eklig, wie hässlich! Töte sie!» Der König aber sprach: «Nein, ich töte sie nicht!»

Y la cogió en la mano y la acarició y dijo: – ¡Ay, qué bonita es la palomita! ¡Qué suaves sus plumitas! ¡Qué linda mi palomita!

Und er nahm sie in die Hand, streichelte sie und sagte: «Ach, wie schön ist das Täubchen! So weich seine Federlein! Wie hübsch ist mein Täubchen!»

Y cuando la acariciaba le halló el alfiler y se lo sacó.

Und als er es so streichelte, bemerkte er die Nadel und zog sie heraus.

Y al momento que se lo sacó pues se volvió la reina hermosa que era.

Und kaum hatte er sie herausgezogen, da wurde die Taube wieder die schöne Königin, die sie gewesen war.

Y el rey la reconoció y la metió en palacio. Y a la otra la mataron.

Der König erkannte sie wieder und behielt sie im Palast. Und die andere tötete man.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


El palacio del Jarancón
 



Éste era un hombre que tenía dos hijos y una hija y que era viudo. 
Y cerca de ellos vivía una maestra que era también viuda y que venía todos los días a la casa del viudo y le decía a la niña: 
– Oye, linda, anda y dile a tu padre que se case conmigo. 
Y dile que si se casa conmigo les doy a sus hijitos pan y miel todos los días. Y la niña iba y se lo decía a su padre. 
Pero el padre no quería. Y venía otra vez la maestra y les decía lo mismo a los hermanitos. 
Y ellos iban y le decían al padre: – Padre, cásese usté con la maestra que nos dará pan y miel. 
Y el padre les respondía: – No, hijos no me caso, que luego os dará pan y hiel. 



Pero tanto estuvieron insistiendo que el padre al fin se casó con la maestra. Y llegó cierto tiempo que el matrimonio nuevo tuvieron familia. 
Y luego que fué creciendo la niña de la maestra a los hijos primeros del padre los maltrataba mucho la madrastra. 
A la hija la hacían hacer todo en la casa. Ella tenía que ir por agua al río, hacer la lumbre y hacer de comer. 
Y la mejor comida la comían antes de dársela a ella. Y entonces pa que no la enviaran siempre por agua la hermanita rompía todos los cántaros. 
Y la madrastra la castigaba y decía: – ¡Ay, qué muchacha más mala! No sé qué voy a hacer con ella. 
Y le mandaron hacer un cántaro de hoja y lata pa que no lo rompiera. 
Y cuando la enviaron por agua la hermanita dijo: – Pues éste lo he de romper también. 
Y sus hermanitos le habían dao un anillito que siempre llevaba consigo. 
Y para romper mejor el cántaro se quitó el anillo y le puso sobre un guijarro. Y fué a romper el cántaro pero no pudo. 



Y cuando estaba tratando de romper el cántaro vino una aguilita y se llevó el anillito. 
Y cuando la niña la vió que se llevaba su anillito le gritó: 
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– Aguilita, aguilita, dame mi anillito que me dieron mis hermanos de recuerdito. 
Y la aguilita la respondía: – Andarás y andarás y en los balcones de tus hermanos le hallarás. 
Pero la niña primero ni oía lo que decía la aguilita de lo mucho que sentía perder el anillito, y volvía a gritarla a la aguilita: 
– Aguilita, aguilita, dame mi anillito qué me dieron mis hermanos de recuerdito. 
Y la aguilita la respondía otra vez: – Andarás y andarás y en los balcones de tus hermanos le hallarás. 
Y por tercera vez le gritaba la niña a la aguilita: – Aguilita, aguilita, dame mi anillito que me dieron mis hermanos de recuerdito. 
Y la aguilita ya se iba y le decía por última vez: 
– Andarás y andarás y en los balcones de tus hermanos le hallarás. Conque la aguilita se paró y dejó el anillo en los balcones de un hermoso palacio. 



Y la niña entonces se fué muy triste porque no llevaba su anillito. 
Y sus hermanos ya se habían salido de la casa porque la madrastra los maltrataba. 
Y la hermanita ya no quiso tampoco volver a la casa. Y salió por los pueblos a ver donde encontraba a sus hermanos. 
Y onde quiera que vía balcones se paraba a ver si vivían allí sus hermanos y a ver si encontraba su anillito. 



Y de repente se encontró delante de un hermoso palacio que tenía unos balcones muy bonitos. 



Y se paró y dijo: – Pero, esto no pué ser de mis hermanos. No; esto no pué ser. 
Y se acercó y se escondió tras de una puerta y vió que allí vivían sus hermanos. 
Y fué sin que la vieran a los balcones y encontró su anillito. 



Y vió que cuando se iban sus hermanos pa fuera todo estaba muy desarreglao. 
Y entraba ella sin que la vieran y arreglaba toa la casa, les hacía la comida, y todo. 
Y cuando los dos hermanos volvían decían: – ¿Pero quién habrá venido a arreglar y a limpiar la casa? 
¿Quién habrá hecho todo esto? Y la hermanita se estaba escondida tras de la puerta. 



Y cerca del palacio, en unas habitaciones vecinas vivían los amos del palacio, 
el jarancón y la jaranguilla que siempre querían mal a los cristianos. 
Y si los dos hermanos entraban a la casa del jarancón él los mataría. 
Y los dos hermanos salían siempre cuando el jarancón no los vía. 



Y un día cuando los dos hermanos volvieron al palacio hallaron todito muy limpio y muy arreglao y hallaron el chocolate hecho. 
Y dijeron: – ¿Pero quién nos habrá hecho el chocolate? 
Y como le tenían miedo al jarancón no querían probarle. Y tenían una perrita en la casa, y dijo uno de ellos: 
– Vamos a darle primero chocolate a la perrita, y si no envenena a la perrita no nos hace daño a nosotros tampoco. 
Y le dieron chocolate a la perrita y como no la envenenó bebieron después ellos. 



Otro día pasó lo mismo. Volvieron al palacio y todo estaba arreglao y limpio y el chocolate sobre la mesa. 
Y ellos dijeron: – Esto no pué ser. Vamos a ver quién es el que hace todo esto. Y se escondió uno de ellos pa ver quién era. 
Y cuando la muchacha entró a arreglar la casa salió el hermano y la encontró y como no la conoció quería matarla. 
Pero ella le dijo de por Dios que no la matara, que era su hermanita, y entonces les enseñó el anillito que le habían dao. 
Y dijo entonces el mayor de los hermanos: – Bueno, pues ahora tú sigues viviendo aquí con nosotros y nos arreglas la casa y nos haces de comer. 
Pero mucho cuidao con el jarancón que nos tiene en este palacio y que nos matará si puede. 
Y también le dijeron que de toda la comida que comieran le dieran un bocao a la perrita porque si no la perrita les apagaría la lumbre. 



Y un día fueron los dos hermanos a la feria y le trajeron a la hermanita avellanas. 
Y ella no le dió avellanas a la perrita y se arrimó y le apagó la lumbre. 
Y la pobre no hacía más que llorar porque no podía hacer la comida pa sus hermanos. 
Y se decidió la hermanita dir ande la jaranquilla por lumbre. 
Y como la jaranquilla era cristiana se la dió. Y vino la muchacha a su casa con la lumbre y hizo la comida. 



Y por la noche vino el jarancón a su casa. Y como había la muchacha estao allí dijo pronto: – Aquí huele a carne humana y si no me la das te mato. 
Y la jaranquilla le dijo: – Si es la cristianilla que ha venido pór un poco de lumbre, que se la ha apagao la perra. 
Y el jarancón se enfadó mucho y dijo: – Ahora voy ande la cristianilla y se la pillo toda. 
Y va y dice: – Cristianilla, dame la lumbre. Dámela toda. 
Y la muchacha lloraba y le decía que no podía ser porque tenía que hacer la comida pa sus hermanos. 
Y al fin el jarancón le dice: – Dámela toda, o si no, dame tu dedo a chupar. 
Saca el dedo por el agujero de la cerradura todos los días cuando yo venga pa que yo lo chupe. 
Y la muchacha le dice que está bien, que antes que la quite la lumbre le dará el dedo a chupar. 



Y todos los días venía el jarancón y la muchacha metía el dedo por el agujero de la cerradura y él le chupaba. 
Y ella se quedaba muy delgada y el dedo que chupaba se quedaba mucho más delgado que los demás. 
Y sus hermanos la decían: – Pero, hombre, ¿qué es esto? Tú comes, tú bebes y siempre tan delgada. Y ella entonces les contó todo lo que pasaba. 
Les dijo que para hacer la comida la hacía falta la lumbre y que como no la había dao avellanas a la perrita la apagaba la lumbre, 
y que cuando había ido ande la jaranquilla por lumbre después el jarancón se la quería quitar 
y tenía que darle el dedo a chupar pa que no se la quitara toda. 
Y entonces le dijeron los hermanos: – Bueno, pues mañana no le des nada. Dile que suba por la escalera por la lumbre. 
Y fueron ellos y hicieron un pozo muy profundo bajo la escalera pa que se cayera dentro. 



Y otro día llegó el jarancón a chupar el dedo de la muchancha. Y ella le dijo que no, que no se lo daba. 
Y como no quería meter el dedo por el agujero de la cerradura la dijo el jarancón, muy enfadao: – Bueno, pues entonces voy a quitarte la lumbre. 
Te la voy a pillar toda. Y ella le respondió: – Bueno, bueno, suba usté por la escalera y llévesela toda, que hoy no le doy el dedo. 
Y subió el jarancón por la escalera ande la trampa y se cayó en el pozo y los hermanos le taparon y le dejaron allí sepultao. 



Y del pozo ande estaba enterrao el jarancón salieron unos repollos muy hermósos. 
Y fué la niña y sacó los repollos y los echó al cocido. 
Y la hermanita no quiso comer, pero los hermanos sí comieron, y luego que comieron se volvieron bueyes. 
Y la pobre hermanita estaba muy triste y desconsolada de ver a sus dos hermanos convertidos en bueyes. Les cuidaba muy bien y lloraba mucho. 



Y un día estaba la muchacha a la puerta del palacio llorando cuando pasa por allí el rey y le pregunta que por qué llora. 
Y ella le contó todo lo que les había pasao y como sus pobres hermanos estaban convertidos en bueyes. 
Y el rey la contestó que no se apuraría que él se casaría con ella y se llevarían a los dos hermanos al palacio y allí les cuidarían muy bien. 
Y se casó la muchacha con el rey y se la llevó al palacio con los bueyes, sus hermanos. 
Allí vivían muy felices y a los dos hermanitos se les cuidaba muy bien. 



Y al cabo de cierto tiempo tuvo la reina un niño muy lindo. 
Pero el rey tuvo que irse a la guerra y dejó a la joven reina y su hijo en cuidao de los criados. 
Y la reina pa no estar muy triste salía a pasearse por un jardín que tenía. 
Y un día al volver la dijo una criada negra que tenía: – ¡Uy, qué sucia tiene la cabeza! ¡Déjeme usté que se la limpie! 
Y cuando se acercó la negra a limpiarla la cabeza la metió un alfiler de camota negra por la cabeza y la reina se volvió paloma. 
Y fué la negra y se vistió con los trajes de la reina y dijo que ella era la reina. 
Y no salía del palacio pa volverse blanca. Al niño le daban la teta y a los bueyes los trataban mal. 



Y a los pocos meses volvió el rey y le estrañó mucho ver a su mujer tan fea y tan negra. 
Y la dijo: – ¡Uy, por Dios, qué negra te has quedao! ¿Cómo es que estás tan fea? 
Y ella le dijo: – Mira, que como no estabas tú me andaba por el jardín todo el día y el sol me ha quemao. 
Y así pasaron cierto tiempo y el rey no estaba contento. 



Y todos los días venía una paloma al palacio y les preguntaba a los criados: 
– ¿Qué tal va el rey con la reina mora? Y ellos la respondían: – A veces canta y a veces llora. 
Y luego preguntaba: – ¿Y el niñito? Y ellos la respondían: – De hambre y de pena se muere el pobrecito. 
Y preguntaba luego: – ¿Y los bueyecitos? Y la respondían: – A acarrear cal y cantos. 
Y la palomita lloraba y decía: – ¡Ay, de mí, qué quebranto! 



Conque la palomita todos los días entraba en el palacio, y un día entró en la habitación del rey 
y como al rey le gustó la permitían entrar todos los días a verle. 
Y todos los días se cagaba la palomita en el plato de la reina mora y en el del rey picaba. 
Y la reina mora decía: – ¡Ay, qué asquerosa y qué fea! ¡Mátala! Pero el rey dijo: – ¡Que no, que no la mato! 
Y la cogió en la mano y la acarició y dijo: – ¡Ay, qué bonita es la palomita! ¡Qué suaves sus plumitas! ¡Qué linda mi palomita! 
Y cuando la acariciaba le halló el alfiler y se lo sacó. 
Y al momento que se lo sacó pues se volvió la reina hermosa que era. 
Y el rey la reconoció y la metió en palacio. Y a la otra la mataron. 




Siguiente capítulo (español)



La gaita


Der Dudelsack





Un hombre tenía tres hijos. Los dos mayores eran más listos que el menor y por eso siempre le hacían burla.

Ein Mann hatte drei Söhne. Die beiden älteren waren schlauer als der jüngste, deshalb machten sie sich immer über ihn lustig.

Por fin dijo el padre: – Ya que este hijo mío no sirve pa nada he pensao ponerlo de pastor. Y lo pusieron de pastor.

Schließlich sagte der Vater: «Da mein Sohn zu nichts taugt, soll er Schäfer werden.» So gaben sie ihn als Schafhirt fort.




Y ya hacía un año que estaba guardando ovejas cuando encuéntrase con una vieja que le dijo: – Hombre, ¿qué hace usté aquí de pastor de ovejas?

Nachdem er ein Jahr lang Schafe gehütet hatte, begegnete er einer alten Frau, die sagte zu ihm: «Na, guter Mann, was macht Ihr denn hier als Schafhirt?»

Y ya le dijo el muchacho: – Pues verá usté que mis hermanos no me quieren y mi padre me puso de pastor.

Da sagte der Bursche: «Seht, meine Brüder mögen mich nicht, da hat mich mein Vater als Schafhirten fortgegeben.»

– Y, ¿qué tal te encuentras? ¿Tienes buen amo y bastante que comer? – le preguntó la vieja.

«Und wie geht es dir? Hast du einen guten Herrn und genug zu essen?» fragte ihn die Alte.

– Sí, sí, – respondió el muchacho. – Tengo un amo muy bueno y me dan bien de comer.

«Doch, ja», antwortete der Junge, «ich habe einen sehr guten Herrn, und bekomme reichlich zu essen.»

Y entonces la señora le dijo: – Pues, entonces, ¿qué te hace falta? – Una gaita.

Darauf sagte die Frau: «Na, was fehlt dir denn sonst?» «Ein Dudelsack.»

Y la vieja entonces le dió una gaita. Y ya la vieja se fué y le dejó solo.

Da gab sie ihm einen Dudelsack. Dann ging die alte Frau weg und ließ ihn allein.




Y a poco que se fué la vieja escomenzó el pastor a tocar la gaita y escomienzan las ovejitas a bailar.

Kaum war sie fort, begann der Schafhirt auf dem Dudelsack zu spielen, und da fingen die kleinen Schafe an zu tanzen.

Y tocaba más y más y más y más y con más gusto bailaban las ovejas y las cabras. Y así pasaba de día en día.

Er spielte immer weiter und weiter, und mit immer größerer Lust tanzten die Schafe und die Ziegen. So ging es Tag für Tag.

Les tocaba el pastor y bailaban las ovejas y las cabras hasta caer rendidas y luego se tumbaban a descansar un rato.

Der Schafhirt spielte ihnen vor, und die Schafe und Ziegen tanzten, bis sie vor Erschöpfung umfielen und sich dann eine Weile zum Ausruhen hinlegten.

Y sus ovejas y cabras siempre estaban muy gordas.

Seine Schafe und Ziegen waren dabei aber immer sehr schön dick.
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Y los otros pastores de ovejas veían que las ovejas del muchacho estaban siempre gordas y decían:

Die anderen Hirten bemerkten, dass die Schafe des Burschen immer schön dick waren, und fragten sich:

– Pero y ¿qué hará ese muchacho pa tener sus ovejas y cabras tan gordas.

«Na, was wohl dieser Bursche macht, dass seine Schafe so fett sind?»

Y ya otros pastores que sabían que bailaban le dijeron al amo que su pastor tenía una gaita

Andere Hirten, die wussten, dass sie tanzten, sagten dem Herrn, dass sein Schafhirt einen Dudelsack habe,

que cuando la tocaba las ovejas y cabras bailaban junto con él.

und immer, wenn er darauf spielte, die Schafe und Ziegen mit ihm dazu tanzten.

Y el amo no lo quiso creer y vino ande estaba el pastor y le dijo: – Buenas tardes. ¿Por qué están las ovejas echadas?

Der Herr wollte das nicht glauben und ging zum Hirten hinaus und sagte zu ihm: «Guten Tag. Warum liegen die Schafe?»

– Descansan, – le dijo el pastor. – Y ¿es verdá que bailan las ovejas?

«Sie ruhen sich aus», antwortete der Schafhirt. «Ist es wahr, dass die Schafe tanzen?»

– Sí señor, bailan en cuanto yo les toco la gaita. – A ver, a ver, – le dijo el amo.

«Ja, Herr, sie tanzen, wenn ich ihnen mit dem Dudelsack aufspiele.» «Na los, lass sehen», sagte der Herr zu ihm.

Y el muchacho se puso a tocar la gaita y se fueron levantando todas las ovejitas y cabras y escomenzaron a bailar de gusto.

Da fing der Bursche zu spielen an, und die kleinen Schafe und Ziegen standen nach und nach auf und begannen vor Freude zu tanzen.
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Y el pastor escomenzó a bailar también. Y tocaba más el pastor y las ovejas y cabras baila que baila.

Der Bursche fing auch zu tanzen an. Er spielte immer weiter und weiter, und die Schafe und Ziegen konnten schon gar nicht mehr aufhören.

Y el amo de gusto escomenzó a bailar también hasta que ya estaban todos bailando, amo, pastor, ovejas y cabras.

Vor Freude begann auch der Herr zu tanzen, bis schließlich alle tanzten, Herr, Hirt, Schafe und Ziegen.

Y el pastor venga a tocar y el amo venga a bailar. Y ya cuando el muchacho se aburrió de tocar la gaita se tumbó a descansar, y así hicieron las ovejas y cabras y el amo.

Als der Bursche endlich des Spielens müde wurde, legte er sich zum Ausruhen hin, und ihm gleich taten es die Schafe und die Ziegen und der Herr.




Y ya fué el amo y se lo dijo a su mujer. Y la mujer le dijo: – Anda no vengas con embustes. ¿Ande se han visto ovejas y cabras que bailan?

Dann ging der Herr heim und erzählte es seiner Frau. Die Bäuerin sagte: «Komm mir doch nicht mit Lügen. Wo hat man je Schafe und Ziegen tanzen sehen?»

– Si no lo crees anda a ver y verás que es verdá. Yo mismo he tenido que bailar.

«Wenn du es nicht glaubst, geh doch hin und schau es dir an; du wirst sehen, dass es wahr ist. Ich habe selber tanzen müssen.

Cuando ese muchacho toca la gaita todos tienen que bailar.

Wenn dieser Bursche auf dem Dudelsack spielt, muss einfach alles tanzen.»

Y ya dijo la mujer: – No lo creo, pero voy a ver si es verdá.

Die Frau sagte: «Ich glaube es nicht, doch ich werde hingehen und sehen, ob es wahr ist.»

Y ya llegó ande estaba el pastor con las ovejas y cabras y le dijo que tocara la gaita.

Sie ging hinaus, wo der Schafhirt mit seinen Schafen und Ziegen war, und sagte ihm, er solle auf dem Dudelsack spielen.

Y escomenzó a tocar la gaita y se levantan las ovejas y cabras en seguida y escomienzan a bailar.

Kaum hatte er zu spielen angefangen, als sich schon die Schafe und Ziegen erhoben und zu tanzen begannen.

Y el pastor venga a tocar y las cabras y ovejas vengan a bailar.

Der Hirt hörte gar nicht mehr auf zu spielen, und die Ziegen und Schafe nicht, zu tanzen.

Y ya escomenzó la ama a bailar también. Y el pastor venga a tocar la gaita y la ama venga a bailar.

Da begann auch die Bäuerin mit zu tanzen. Immer weiter spielte der Hirt, und immer weiter tanzte die Bäuerin.

Y estuvieron todos bailando hasta que el pastor se aburrió y todos se tumbaron a descansar, la ama, el pastor, las ovejas y las cabras.

So lange tanzten alle, bis es dem Hirten schließlich zu viel wurde und alle hinfielen und sich ausruhten: die Bäuerin, der Hirt, die Schafe und die Ziegen.

Y cuando ya la mujer descansó se fué pa su casa.

Nachdem sie sich erholt hatte, ging die Bäuerin heim.




Y cuando llegó a su casa le dijo su marido: – Bueno, y ¿qué tal? ¿Han bailao las ovejas?

Als sie wieder zu Hause war, sagte ihr Mann zu ihr: «Na, wie war es? Haben die Schafe getanzt?»

– Han bailao las ovejas y cabras y yo con ellas, – le dijo la ama.

«Die Schafe haben getanzt, und die Ziegen, und ich mit ihnen», antwortete die Bäuerin.

– Cuando ese pastor toca la gaita todos tienen que bailar. – Ya yo te lo decía, – le dijo el amo.

«Wenn dieser Schafhirt auf dem Dudelsack spielt, muss einfach alles tanzen.» «Ich hatte es dir doch gesagt», sprach der Herr.

Y ya decidieron los amos despedir al pastor porque siempre tenía a las ovejas y cabras y a todo el mundo bailando.

Und weil bei diesem Hirten immer die Schafe und Ziegen und alles tanzte, beschlossen der Herr und seine Frau, ihn zu entlassen.

Y las ovejitas y cabras se murieron todas de sentimento de ver que ya nadie les tocaba.

Die Schafe und Ziegen aber, da ihnen nun niemand mehr aufspielte, gingen vor Trauer zugrunde.




Y el muchacho se fué entonces pa su casa con su padre.

Der Bursche kehrte daraufhin heim zu seinem Vater.

Y cuando le contó lo que le había pasao los dos hermanos mayores empezaron a hacerle burla.

Als er ihm erzählte, wie es ihm ergangen war, begannen die beiden älteren Brüder wieder ihn auszulachen.

Y el padre dijo: – Este muchacho pa nada sirve. Mejor es que se quede en casa y vosotros tendréis que trabajar pa vivir.

Der Vater sagte: «Der Junge taugt zu nichts. Besser er bleibt daheim; und ihr beide geht das Brot verdienen.»




Y al día siguiente envió el padre al hijo mayor a vender manzanas al pueblo.

Am nächsten Tag schickte der Vater den ältesten Sohn ins Dorf, Äpfel zu verkaufen.

Y en el camino se encontró con una vieja que le preguntó: – ¿Qué vendes? Y él le respondió: – Vendo ratas.

Dem begegnete unterwegs eine alte Frau, die fragte ihn: «Was verkaufst du?» Er gab ihr zur Antwort: «Ich verkaufe Ratten.»

Y la vieja le dijo: – Pues ratas se te volverán.

Da sprach sie zu ihm: «Zu Ratten sollen sie dir werden.»

Y llegó el muchacho al pueblo y cuando iba a sacar manzanas pa venderlas no salían más que ratas.

Als der Bursche im Dorf ankam und die Äpfel zum Verkaufen aus dem Korb holen wollte, kamen bloß lauter Ratten hervor.

Y salían y salían ratas hasta que se llenó todo el pueblo de ratas. Y ya le dieron una paliza al muchacho y se fué pa su casa.

Immer mehr und mehr Ratten sprangen heraus, bis das ganze Dorf von ihnen voll war. Da bekam der Bursche eine Tracht Prügel und begab sich nach Hause.




Y al día siguiente envió el padre al hijo segundo al pueblo a vender naranjas.

Am nächsten Tag schickte der Vater den zweiten Sohn ins Dorf, Apfelsinen zu verkaufen.

Y en el camino se encontró con la misma vieja que le dijo: – Buenos días. ¿Qué vendes?

Der traf unterwegs auf die selbe alte Frau, die sprach zu ihm: «Guten Tag. Was verkaufst du?»

Y él le dijo: – Pájaros. Y la vieja le dijo: – Pues pájaros se te volverán.

Er antwortete: «Vögel.» Da sprach die Alte zu ihm: «Zu Vögeln sollen sie dir werden.»

Y cuando el muchacho llegó al pueblo y fué a abrir la cesta de naranjas salieron volando unos pájaros y no quedó nada.

Als der Bursche im Dorf ankam, und den Korb mit den Apfelsinen öffnen wollte, flogen ein paar Vögel heraus, und drinnen blieb nichts mehr.

Y ya el pobre se volvió pa su casa muy desconsolao.

Da ging der Arme sehr betrübt wieder heim.




Y entonces el hijo menor le dijo a su padre: – Padre, yo quiero ir ahora al pueblo. Envíeme a mí.

Nun sprach der Jüngste zum Vater: «Jetzt will ich ins Dorf gehen. Schickt mich hin!»

Y los dos mayores se reían de él y decían: – ¡Qué vas a hacer tú, tonto! Si a nosotros nos ha pasao mal a ti te irá peor.

Die beiden älteren lachten ihn aus und sagten: «Was willst du denn, du Dummkopf! Ist es schon uns schlecht ergangen, so ergeht es dir noch schlimmer.»

Pero el padre le dejó ir y le dió una cesta de uvas pa vender en el pueblo.

Der Vater aber ließ ihn gehen und gab ihm einen Korb mit Trauben, die er im Dorf verkaufen sollte.




Y en el camino se encontró el muchacho con la misma vieja y le preguntó: – ¿Qué vendes?

Unterwegs begegnete der Bursche derselben alten Frau, und die fragte ihn: «Was verkaufst du?»

Y él le respondió: – Vendo uvas. ¿Quiere usté unas? Y ella le contestó: – No, gracias. Muchas uvas venderás.

Er sagte: «Ich verkaufe Trauben. Wollt Ihr ein paar haben?» Sie antwortete: «Nein danke. Viele Trauben sollst du verkaufen.»

Y llegó el muchacho al pueblo a vender sus uvas, y cuantas más vendía más había en la cesta.

Der Bursche kam im Dorf an, und begann seine Trauben zu verkaufen, und je mehr er verkaufte, desto mehr fanden sich im Korb.

Y estuvo vendiendo hasta que ya llenó muchos talegones de dinero y se fué con ellos pa casa de su padre.

Er verkaufte so lange davon, bis er viele Beutel voll mit Geld gefüllt hatte, und dann ging er damit zu seinem Vater nach Hause.




Y por el camino iba tocando la gaita que todavía tenía y se encontró con la vieja que le dijo:

Auf dem Heimweg wollte er auf seinem Dudelsack spielen, den er noch immer mit sich trug, da begegnete er der alten Frau, die sagte zu ihm:

– No toques la gaita, hijo, hasta que no llegues a casa.

«Spiel den Dudelsack nicht, Junge, bevor du zu Hause bist.»




Y llegó el muchacho a su casa y salieron los dos hermanos y el padre a recibirlo.

Als der Bursche zu Hause ankam, traten seine beiden Brüder und der Vater heraus, ihn zu empfangen.

Y el padre decía: – Otra por cierto. Ya se habrá metido este tonto en otra.

Und der Vater sagte: «Noch ein Reinfall. Bestimmt hat dieser Narr wieder eine Dummheit gemacht.»

Y llegó el muchacho y les dijo: – Traigo muchos reales, padre, tantos que se pegan a la cesta y no se pueden salir;

Da tritt der Bursche zu ihnen und sagt: «Ich bringe viele Taler mit, Vater, so viele, dass sie im Korb eingeklemmt sind und nicht heraus können,

y otros traigo en taleguillos, que tampoco se pueden sacar.

und noch mehr habe ich hier in den Beuteln, die kann man auch nicht herausholen.»

Y dijo el padre: – Pues, ¿cómo nos vamos a arreglar pa sacar el dinero de la cesta y de los taleguillos?

Da sagte der Vater: «Ja, wie stellen wir es bloß an, dass wir das Geld aus dem Korb und den Beuteln heraus kriegen?»

– No se apure, usté, padre, – le dijo el chico. Ya verá usté.

«Nur keine Sorge, Vater», sprach der Junge, «Ihr werdet gleich sehen.»

Y escomenzó a tocar la gaita y escomenzaron a salir bailando las perras y los reales de la cesta y de los taleguillos.

Er fing auf dem Dudelsack zu spielen an, und da kamen auch schon die Groschen und Taler aus dem Korb und den Beuteln heraus getanzt.

Y así estuvo tocando la gaita hasta que salió todo el dinero y quedaron ricos.

Er spielte so lange, bis das ganze Geld heraus war und sie reich geworden waren.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


La gaita
 



Un hombre tenía tres hijos. Los dos mayores eran más listos que el menor y por eso siempre le hacían burla. 
Por fin dijo el padre: – Ya que este hijo mío no sirve pa nada he pensao ponerlo de pastor. Y lo pusieron de pastor. 



Y ya hacía un año que estaba guardando ovejas cuando encuéntrase con una vieja que le dijo: – Hombre, ¿qué hace usté aquí de pastor de ovejas? 
Y ya le dijo el muchacho: – Pues verá usté que mis hermanos no me quieren y mi padre me puso de pastor. 
– Y, ¿qué tal te encuentras? ¿Tienes buen amo y bastante que comer? – le preguntó la vieja. 
– Sí, sí, – respondió el muchacho. – Tengo un amo muy bueno y me dan bien de comer. 
Y entonces la señora le dijo: – Pues, entonces, ¿qué te hace falta? – Una gaita. 
Y la vieja entonces le dió una gaita. Y ya la vieja se fué y le dejó solo. 



Y a poco que se fué la vieja escomenzó el pastor a tocar la gaita y escomienzan las ovejitas a bailar. 
Y tocaba más y más y más y más y con más gusto bailaban las ovejas y las cabras. Y así pasaba de día en día. 
Les tocaba el pastor y bailaban las ovejas y las cabras hasta caer rendidas y luego se tumbaban a descansar un rato. 
Y sus ovejas y cabras siempre estaban muy gordas. 
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Y los otros pastores de ovejas veían que las ovejas del muchacho estaban siempre gordas y decían: 
– Pero y ¿qué hará ese muchacho pa tener sus ovejas y cabras tan gordas. 
Y ya otros pastores que sabían que bailaban le dijeron al amo que su pastor tenía una gaita 
que cuando la tocaba las ovejas y cabras bailaban junto con él. 
Y el amo no lo quiso creer y vino ande estaba el pastor y le dijo: – Buenas tardes. ¿Por qué están las ovejas echadas? 
– Descansan, – le dijo el pastor. – Y ¿es verdá que bailan las ovejas? 
– Sí señor, bailan en cuanto yo les toco la gaita. – A ver, a ver, – le dijo el amo. 
Y el muchacho se puso a tocar la gaita y se fueron levantando todas las ovejitas y cabras y escomenzaron a bailar de gusto. 
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Y el pastor escomenzó a bailar también. Y tocaba más el pastor y las ovejas y cabras baila que baila. 
Y el amo de gusto escomenzó a bailar también hasta que ya estaban todos bailando, amo, pastor, ovejas y cabras. 
Y el pastor venga a tocar y el amo venga a bailar. Y ya cuando el muchacho se aburrió de tocar la gaita se tumbó a descansar, y así hicieron las ovejas y cabras y el amo. 



Y ya fué el amo y se lo dijo a su mujer. Y la mujer le dijo: – Anda no vengas con embustes. ¿Ande se han visto ovejas y cabras que bailan? 
– Si no lo crees anda a ver y verás que es verdá. Yo mismo he tenido que bailar. 
Cuando ese muchacho toca la gaita todos tienen que bailar. 
Y ya dijo la mujer: – No lo creo, pero voy a ver si es verdá. 
Y ya llegó ande estaba el pastor con las ovejas y cabras y le dijo que tocara la gaita. 
Y escomenzó a tocar la gaita y se levantan las ovejas y cabras en seguida y escomienzan a bailar. 
Y el pastor venga a tocar y las cabras y ovejas vengan a bailar. 
Y ya escomenzó la ama a bailar también. Y el pastor venga a tocar la gaita y la ama venga a bailar. 
Y estuvieron todos bailando hasta que el pastor se aburrió y todos se tumbaron a descansar, la ama, el pastor, las ovejas y las cabras. 
Y cuando ya la mujer descansó se fué pa su casa. 



Y cuando llegó a su casa le dijo su marido: – Bueno, y ¿qué tal? ¿Han bailao las ovejas? 
– Han bailao las ovejas y cabras y yo con ellas, – le dijo la ama. 
– Cuando ese pastor toca la gaita todos tienen que bailar. – Ya yo te lo decía, – le dijo el amo. 
Y ya decidieron los amos despedir al pastor porque siempre tenía a las ovejas y cabras y a todo el mundo bailando. 
Y las ovejitas y cabras se murieron todas de sentimento de ver que ya nadie les tocaba. 



Y el muchacho se fué entonces pa su casa con su padre. 
Y cuando le contó lo que le había pasao los dos hermanos mayores empezaron a hacerle burla. 
Y el padre dijo: – Este muchacho pa nada sirve. Mejor es que se quede en casa y vosotros tendréis que trabajar pa vivir. 



Y al día siguiente envió el padre al hijo mayor a vender manzanas al pueblo. 
Y en el camino se encontró con una vieja que le preguntó: – ¿Qué vendes? Y él le respondió: – Vendo ratas. 
Y la vieja le dijo: – Pues ratas se te volverán. 
Y llegó el muchacho al pueblo y cuando iba a sacar manzanas pa venderlas no salían más que ratas. 
Y salían y salían ratas hasta que se llenó todo el pueblo de ratas. Y ya le dieron una paliza al muchacho y se fué pa su casa. 



Y al día siguiente envió el padre al hijo segundo al pueblo a vender naranjas. 
Y en el camino se encontró con la misma vieja que le dijo: – Buenos días. ¿Qué vendes? 
Y él le dijo: – Pájaros. Y la vieja le dijo: – Pues pájaros se te volverán. 
Y cuando el muchacho llegó al pueblo y fué a abrir la cesta de naranjas salieron volando unos pájaros y no quedó nada. 
Y ya el pobre se volvió pa su casa muy desconsolao. 



Y entonces el hijo menor le dijo a su padre: – Padre, yo quiero ir ahora al pueblo. Envíeme a mí. 
Y los dos mayores se reían de él y decían: – ¡Qué vas a hacer tú, tonto! Si a nosotros nos ha pasao mal a ti te irá peor. 
Pero el padre le dejó ir y le dió una cesta de uvas pa vender en el pueblo. 



Y en el camino se encontró el muchacho con la misma vieja y le preguntó: – ¿Qué vendes? 
Y él le respondió: – Vendo uvas. ¿Quiere usté unas? Y ella le contestó: – No, gracias. Muchas uvas venderás. 
Y llegó el muchacho al pueblo a vender sus uvas, y cuantas más vendía más había en la cesta. 
Y estuvo vendiendo hasta que ya llenó muchos talegones de dinero y se fué con ellos pa casa de su padre. 



Y por el camino iba tocando la gaita que todavía tenía y se encontró con la vieja que le dijo: 
– No toques la gaita, hijo, hasta que no llegues a casa. 



Y llegó el muchacho a su casa y salieron los dos hermanos y el padre a recibirlo. 
Y el padre decía: – Otra por cierto. Ya se habrá metido este tonto en otra. 
Y llegó el muchacho y les dijo: – Traigo muchos reales, padre, tantos que se pegan a la cesta y no se pueden salir; 
y otros traigo en taleguillos, que tampoco se pueden sacar. 
Y dijo el padre: – Pues, ¿cómo nos vamos a arreglar pa sacar el dinero de la cesta y de los taleguillos? 
– No se apure, usté, padre, – le dijo el chico. Ya verá usté. 
Y escomenzó a tocar la gaita y escomenzaron a salir bailando las perras y los reales de la cesta y de los taleguillos. 
Y así estuvo tocando la gaita hasta que salió todo el dinero y quedaron ricos. 




Siguiente capítulo (español)



Las monas


Die Äffinnen





Éste era un rey que tenía tres hijos.

Es war ein König, der hatte drei Söhne.

Un día llamó a sus hijos y les dijo que, como ya era muy viejo, quería dejar su corona a uno de ellos. Y les dijo:

Eines Tages rief er seine Söhne und sagte, er sei nun sehr alt, darum wolle er einem von ihnen die Krone übergeben. Er sprach:




– Quiero que os marchéis por el mundo; y el que mejor regalo me presente, se gana la corona.

«Ich möchte, dass ihr in die Welt hinausgeht; und wer mir das beste Geschenk bringt, der bekommt die Krone.»




– Pues, ¿qué regalo quiere usted que le traigamos? – le preguntaron.

«Ja, was für ein Geschenk sollen wir Euch denn bringen?» fragten sie ihn.




– Una palangana. El que me presente la mejor palangana se gana la corona.

«Ein Waschbecken. Wer mir das schönste Waschbecken bringt, bekommt die Krone.»




Y se marcharon los tres. Cada hijo cogió un caballo y se marchó cada uno por distinto camino.

Die drei brachen auf. Jeder Sohn nahm ein Pferd, und jeder ritt auf einem anderen Weg davon.

Los dos mayores la encontraron de seguía. Y al más pequeño se le hizo de noche. Y a fuerza de andar vió una luz a lo lejos.

Die beiden älteren fanden sehr bald ein Waschbecken. Über den Jüngsten aber brach die Nacht herein. Nach langem Reiten bemerkte er in der Ferne ein Licht.

Y se acercó a ella, llamó a la puerta, y salió a recibirle una mona, que era la criada del caserío. Y la dijo:

Er ritt darauf zu und klopfte an das Tor. Da trat eine Äffin heraus, die empfing ihn. Sie war die Dienstmagd auf dem Gut. Er sagte zu ihr:




– ¿Me podría hospedar aquí esta noche?

«Könnt Ihr mir für die Nacht Unterkunft gewähren?»




Y al mismo tiempo la mona llamó a la señorita:

Sogleich rief die Äffin das gnädige Fräulein:




– Señorita, que aquí hay un caballero, que si le podemos hospedar esta noche.

«Gnädiges Fräulein, hier steht ein Ritter und fragt, ob wir ihn diese Nacht beherbergen können.»




Y salieron unas cuantas de monas, porque en aquella casa todos eran monos y monas.

Da kamen einige Äffinnen heraus. In diesem Haus waren nämlich lauter Affen und Äffinnen.




– ¡Que pase! ¡Que pase! – dijo la señorita.

«Er soll hereinkommen», sagte das gnädige Fräulein.




Llamó a los criados y dijo:

Sie rief nach den Knechten und befahl:




– ¡Recoger el caballo de ese caballero y lo arreglen ustedes!

«Holt das Pferd des Ritters herein und kümmert euch darum!»




Y a las criadas las dijo:

Und den Mägden befahl sie:




– Preparadle la cena.

«Bereitet das Abendessen.»




Y pusieron una rica mesa, elegantemente vestida, con buenos manjares.

Man trug reiche Gedecke auf, mit vornehmen Tischtüchern und leckeren Gerichten.

Después de cenar, estuvieron jugando al tresillo. Y cuando terminaron de jugar, la señorita dijo a la criada:

Nach dem Mahl spielten sie noch Karten. Als sie zu spielen aufhörten, sagte das Fräulein zur Magd:




– Conducirle a su habitación.

«Führ ihn auf sein Zimmer.»




[image: ]



A la mañana siguiente se levantó muy de temprano y le dijo la criada:

Am nächsten Morgen stand er sehr früh auf; da sagte die Magd zu ihm:




– Señorito, ¿cómo se levanta usted tan pronto?

«Gnädiger Herr, warum steht Ihr denn so früh auf?»




– Porque traigo un encargo y tengo que andar el camino.

«Ich habe einen Auftrag auszuführen und noch einen langen Weg vor mir.»




– Espere usted que se levanten las señoritas. ¡Señoritas! ¡Que se va el forastero!

«Wartet doch, bis die Fräulein aufstehen. – Gnädige Fräulein, der Fremde will gehen!»




– ¡Ah! ¡Espere usted que se desayune, señorito! No se vaya usted.

«Oh, wartet bis zum Frühstück, gnädiger Herr! Geht nicht fort.»




– Traigo un encargo que hacer y tengo que buscarlo.

«Ich habe einen Auftrag und muss ihn unbedingt erledigen.»




– Y, ¿qué encargo tiene usted que hacer? Aquí se lo podremos dar.

«Was für einen Auftrag habt Ihr? Sicher können wir Euch helfen.»




– Pues, soy el hijo del rey – dice –. Somos tres hermanos.

«Nun, ich bin ein Sohn des Königs», sagte er. «Wir sind drei Brüder.

Y nos ha dicho mi padre que el que la mejor palangana le presentemos, que ganamos la corona.

Unser Vater hat gesagt, dass derjenige, der ihm das schönste Waschbecken bringt, die Krone bekommt.»




Entonces la señorita llamó a la criada y la dijo:

Da rief das Fräulein nach der Magd und sagte:




– Trae el bebedero más viejo del corral de las gallinas. Y envuélvesele en unos papeles y dásele al señorito.

«Hol den allerältesten Trinknapf aus dem Hühnerstall, wickle ihn in ein paar Bögen Papier ein und gib ihn dem jungen Herrn.»




Le trajo la criada, y la señorita se le entregó al joven.

Die Magd brachte ihn, und das Fräulein übergab ihn dem Jüngling.




– Téngalo usted, caballero, y váyase usted a casa.

«Hier habt Ihr ihn, Ritter, und nun geht nach Hause.»




Y él, sin decir nada, lo cogió y se marchó. Y marchaba muy triste, pensando en que llevaba el bebedero más viejo de las gallinas.

Er nahm ihn, ohne zu antworten, und ging fort. Ganz traurig ritt er zurück, immerzu dachte er daran, dass er den ältesten Hühnernapf heimtrug.

Al llegar a una fuente, se bajó de su caballo y, pensando en que llevaba un bebedero tan malo, le desenvolvió.

Als er an eine Quelle gelangte, stieg er vom Pferd, und in dem Glauben, er habe einen sehr hässlichen Napf, packte er ihn aus.

Y vió que era una palangana preciosa, llena de perlas, esmeraldas, rubís, topacios y brillantes.

Da sah er, dass es ein herrliches Waschbecken war, besetzt mit Perlen, Smaragden, Rubinen, Topasen und Brillanten.

Y al ver que era tan preciosa, montó en su caballo y iba muy contento.

Nun wusste er, wie herrlich das Becken war. Er stieg auf sein Pferd und ritt sehr zufrieden weiter.




Al llegar a su casa presentó su regalo a su padre y se encontró

Als er zu Hause ankam, zeigte er sein Geschenk dem Vater, und es stellte sich heraus,

que sus hermanos habían presentado cada uno una palangana más inferior a la suya. Y le dijo su padre:

dass jeder seiner Brüder ein nicht so schönes Waschbecken mitgebracht hatte. Da sagte ihm sein Vater:




– La tuya es la mejor. Pero todavía no te has ganado la corona.

«Deines ist das schönste. Aber noch hast du die Krone nicht gewonnen.

Ahora tenéis que traerme una toalla. El que me presente la mejor toalla, se gana la corona.

Jetzt müsst Ihr mir ein Tuch bringen. Und wer mir das schönste Tuch bringt, der bekommt die Krone.»




Y montando de a caballo, como la vez anterior, cada uno se marchó por distinto camino. Y el menor se fue por el mismo camino que antes.

Sie stiegen auf ihre Pferde, und wie beim letzten Mal ritt jeder auf einem anderen Weg davon. Der Jüngste geriet auf den selben Weg wie damals.

Él, que no quería ir por aquel camino; pero el caballo no quería salir de él y siempre iba por el mismo.

Er wollte ihm nicht folgen, doch sein Pferd mochte nicht davon abweichen, es ging einfach nur diesen Weg.

Y se le hizo de noche, y tuvo que volver por el mismo sitio que la vez anterior, porque el caballo no quería pasar de allí.

Es wurde Nacht, und da mussten sie am selben Ort einkehren wie beim vorigen Mal, denn das Pferd wollte von dort nicht mehr weiter.

Llamó a la puerta, salió la misma criada, y dijo:

Als er an das Tor klopfte, kam die selbe Magd heraus und rief:




– ¡Señoritas, el señorito del otro día está aquí!

«Gnädiges Fräulein, der junge Herr von neulich ist da!»




– ¡Que pase! ¡Que pase! Y, ¡dile al criado que recoja el caballo y que lo arregle!

«Er soll hereinkommen! Und sag dem Knecht, er soll ihm das Pferd abnehmen und es versorgen!»




– Perdonen ustedes, que el caballo no ha querido ir por otro camino.

«Verzeiht. Aber das Pferd wollte keinen anderen Weg nehmen,

Y se me ha hecho de noche, y vengo a que me den ustedes posada como el otro día.

und da hat mich die Nacht überrascht, und jetzt komme ich wie vor ein paar Tagen hierher und bitte um Unterkunft.»




Le pusieron la cena como la noche anterior. Y después de cenar, estuvieron jugando al tresillo hasta acostarse.

Man trug das Abendessen genauso auf wie beim letzten Mal. Danach machten sie sich ans Kartenspielen und spielten, bis sie zu Bett gingen.




Al día siguiente se levantó muy temprano, y le dijo la criada:

Am nächsten Tag stand er sehr früh auf. Da sagte die Magd zu ihm:




– ¿Como se levanta usted tan pronto, señorito?

«Wie kommt es, dass Ihr so früh aufsteht, junger Herr?»




– Porque tengo que hacer un encargo y tengo que buscarlo.

«Ich habe einen Auftrag und muss ihn unbedingt ausführen.»




– Pues aquí se lo darán las señoritas, como el otro día.

«Die gnädigen Fräulein werden Euch wie neulich helfen.»




– No, señora, no es cosa que ustedes me puedan dar. Es cosa más pesada.

«Nein, gnädige Frau, es ist nichts, das ihr mir geben könntet. Es ist eine schwierigere Angelegenheit.»




– ¡Señoritas, que se va el señorito!

«Gnädige Fräulein, der junge Herr will gehen.»




Y salieron y le dijeron:

Da traten sie heraus und sagten:




– Pues, ¿qué encargo tiene usted que hacer? ¿Qué desea usted? Aquí lo encontrará usted todo.

«Ja was habt Ihr denn für einen Auftrag? Was wollt Ihr haben? Hier findet Ihr alles!»




– Una toalla que le tenemos que presentar a mi padre para ganar la corona.

«Ein Tuch, das müssen wir dem Vater bringen, wenn wir die Krone haben wollen.

Nos ha dicho que el que presente la mejor toalla se gana la corona.

Er hat gesagt, dass derjenige, der ihm das schönste Tuch bringt, die Krone bekommt.»




Llamaron a la criada, y la dijo la señorita:

Die Magd wurde gerufen, und das Fräulein sagte:




– Trae la rodilla más sucia que hay en la cocina.

«Hol den schmutzigsten Lappen, der in der Küche ist.»




Se la trajeron y se la envolvieron en unos papeles. Se la entregó la señorita, diciéndole:

Der wurde gebracht und in etwas Papier eingewickelt. Das Fräulein reichte ihn ihm, und sprach dabei:




– Téngala usted, señorito, y váyase para casa.

«Hier habt Ihr es, junger Herr; nun geht nach Hause.»




Y él, muy pensativo, se iba para casa. Al llegar a la fuente, se bajó de su caballo

Da machte er sich, in Gedanken versunken, auf den Heimweg. Als er die Quelle erreichte, stieg er vom Pferd,

y, pensando en que llevaba una rodilla sucia, desenvolvió los papeles. Y se encontró con que era una toalla de damasco preciosísima.

und in dem Glauben, er habe einen schmutzigen Lappen, packte er das Papier auf und fand ein Tuch aus Damast von sehr großem Wert.




Volvió a montarse a caballo y, al llegar a casa, enseñó la toalla a su padre.

Er stieg wieder auf sein Pferd, und zu Hause zeigte er das Tuch seinem Vater.

Y era mucho mejor que las de los hermanos mayorés. Y le dijo el padre:

Es war sehr viel schöner als die Tücher seiner älteren Brüder. Da sagte sein Vater zu ihm:




– La tuya es la mejor. Pero todavía no te has ganado la corona.

«Deines ist das schönste. Aber noch hast du die Krone nicht gewonnen.

Ahora el que mejor novia traiga, se casará con ella y ganará la corona.

Wer jetzt die schönste Braut bringt, soll sie zur Frau bekommen und auch die Krone haben.»




Montaron de a caballo al día siguiente, y cada uno se marchó por distinto camino.

Am nächsten Tag stiegen sie wieder auf ihre Pferde, und jeder ritt auf einem anderen Weg davon.

Y el menor se fue por el mismo camino que antes, porque… él no quería ir por allí, pero el caballo no quería salir de aquel camino.

Der Jüngste ritt den selben Weg wie zuvor, weil – nun, er mochte nicht dorthin, doch sein Pferd wollte von diesem Weg nicht abweichen.

Al llegar al mismo sitio, llamó, y salió la criada:

Als er wieder am selben Ort ankam, und rief, trat die Magd heraus:




¡Señoritas, el señorito del otro día!

«Gnädige Fräulein, der junge Herr von neulich!»




– ¡Dile que pase! ¡Y di al criado que recoja el caballo y que lo arregle! Y, ¡que pase!

«Lass ihn herein! Und dem Knecht sag, er soll ihm das Pferd abnehmen und es versorgen! Er möchte eintreten!»




Pusieron la mesa como noches anteriores. Cenaron, jugaron al tresillo y le recibieron en la misma habitación que las noches anteriores.

Man deckte den Tisch wie an den Abenden zuvor. Man speiste und spielte Karten und beherbergte ihn im selben Zimmer wie zuvor.

En toda la noche no pudo dormir, pensando en que era cosa más pesada que las otras.

Während der ganzen Nacht konnte er kein Auge zutun, denn er dachte, diesmal habe er ein schwierigeres Geschäft als die Male vorher.




Al día siguiente se levantó más temprano que los dias anteriores y le dijo la criada:

Am nächsten Tag stand er früher auf als an den anderen Tagen. Da sagte die Magd zu ihm:




– ¿Por qué se levanta usted tan pronto, señorito?

«Warum steht Ihr so früh auf, junger Herr?»




– Porque traigo hoy una cosa más pesada que las de los días anteriores.

«Weil ich heute ein schwierigeres Geschäft habe als die vorherigen Male.»




– Pues espere usted a que se levanten las señoritas. ¡Señoritas, que se va el señorito!

«So wartet doch, bis die gnädigen Fräulein aufstehen. Gnädige Fräulein, der junge Herr will gehen.»




– ¡Que espere un momento, que vamos ahora mismo!

«Er möchte einen Augenblick warten, wir kommen sofort!»




Bajaron al poco tiempo.

Wenig später kamen sie herunter.




– ¿Cómo se va usted tan pronto?

«Wie kommt es, dass Ihr so früh aufbrecht?»




– Porque traigo una cosa muy pesada y tengo que andar el camino.

«Ich habe heute ein sehr schwieriges Geschäft und einen weiten Weg.»




– Pues, nos diga usted, que aquí lo encontrará usted todo.

«So sagt es uns doch, denn hier werdet Ihr alles finden.»




– ¡Ay, no, señora! ¡No, señora! Usted perdone, pero eso no puede ser.

«Ach nein, gnädige Frau! Verzeiht, aber es ist unmöglich!»




– ¡Sí, sí! ¡Dígalo usted, que aquí lo encontrará usted todo! Pues, ¿qué? ¿No les han gustado a ustedes los regalos de los días anteriores?

«Doch, gewiss, sagt es nur, hier findet Ihr alles. Nun, was denn? Haben Euch etwa die Geschenke von den vorigen Malen nicht gefallen?»




– Si, señora; han sido los mejores. Pero éste es muy pesado.

«Doch, gnädige Frau, es waren die schönsten. Aber dieses Mal ist es sehr schwierig.»




– Pues, ¡dígalo usted!

«Nun, sagt es doch!»




– Pues, nos ha dicho – dice – que el que mejor novia llevemos, nos casaremos con ella y nos ganaremos la corona.

«Nun, er hat uns gesagt: wer die schönste Braut mitbringt, kriegt sie zur Frau und bekommt die Krone.»




La señorita llamó a la criada y la dijo:

Das Fräulein rief die Magd und sagte zu ihr:




– Llama a la mona más fea que haya en la casa.

«Ruf die hässlichste Äffin, die im Hause ist.»




Y se presentó la más fea. Y dijo a los criados:

Da stellte sich die hässlichste vor. Und das Fräulein sagte zu den Knechten:




– Aparejar nuestros carruajes, y montarnos todos para ir a celebrar las bodas.

«Macht unsere Karren zurecht und lasst uns alle zur Hochzeitsfeier fahren!»




Todos eran monos y monas. El joven cogió su caballo y volvía con ellos.

Es waren lauter Affen und Äffinnen! Der Jüngling stieg aufs Pferd und brach mit ihnen auf.

Y allí iba muy disgustado. Pero al llegar a la fuente, se pararon a merendar.

Es war ihm gar nicht wohl. Doch als sie die Quelle erreichten, hielten sie an, um zu vespern.

Y se volvieron coches y señoritas, todos muy elegantes y muy majos, todos muy bonitos.

Da verwandelte sich alles in Kutschen und junge Damen, alle sehr vornehm und schmuck, alle sehr schön.




Cuando llegaron al palacio, los dos hermanos mayores ya estaban allí. Y se creían que no las habría más bonitas que las suyas.

Als sie beim Palast ankamen, waren die beiden Brüder schon dort. Sie glaubten, es gebe keine schöneren Bräute als ihre.

Y al subir por las escaleras, el joven la subía del brazo,

Als sie die Treppen hinaufstiegen, fasste der Jüngling die seine am Arm,

y, detrás, subían todas las señoritas muy elegantemente vestidas, muy majas, muy bonitas todas.

und dahinter kamen die Damen, alle in sehr vornehmen Kleidern, sehr schmuck und alle sehr schön.

Y cuando el rey vió a la princesa que venía con él, le dijo:

Und als der König die Prinzessin sah, die er mitbrachte, sagte er:




– Tú te has ganado la corona por haberme presentado los mejores regalos y la mejor novia.

«Du hast die Krone gewonnen, denn du hast mir die schönsten Geschenke gebracht und die hübscheste Braut.

Te casarás con ella, y ella será la reina.

Du bekommst sie zur Frau, und sie wird Königin.»




Se casaron, vivieron felices y comieron perdices, y a mí no me dieron porque no quisieron.

Sie heirateten, lebten glücklich und aßen Rebhühner. Mir haben sie nichts abgegeben, sie wollten nicht.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


Las monas
 



Éste era un rey que tenía tres hijos. 
Un día llamó a sus hijos y les dijo que, como ya era muy viejo, quería dejar su corona a uno de ellos. Y les dijo: 



– Quiero que os marchéis por el mundo; y el que mejor regalo me presente, se gana la corona. 



– Pues, ¿qué regalo quiere usted que le traigamos? – le preguntaron. 



– Una palangana. El que me presente la mejor palangana se gana la corona. 



Y se marcharon los tres. Cada hijo cogió un caballo y se marchó cada uno por distinto camino. 
Los dos mayores la encontraron de seguía. Y al más pequeño se le hizo de noche. Y a fuerza de andar vió una luz a lo lejos. 
Y se acercó a ella, llamó a la puerta, y salió a recibirle una mona, que era la criada del caserío. Y la dijo: 



– ¿Me podría hospedar aquí esta noche? 



Y al mismo tiempo la mona llamó a la señorita: 



– Señorita, que aquí hay un caballero, que si le podemos hospedar esta noche. 



Y salieron unas cuantas de monas, porque en aquella casa todos eran monos y monas. 



– ¡Que pase! ¡Que pase! – dijo la señorita. 



Llamó a los criados y dijo: 



– ¡Recoger el caballo de ese caballero y lo arreglen ustedes! 



Y a las criadas las dijo: 



– Preparadle la cena. 



Y pusieron una rica mesa, elegantemente vestida, con buenos manjares. 
Después de cenar, estuvieron jugando al tresillo. Y cuando terminaron de jugar, la señorita dijo a la criada: 



– Conducirle a su habitación. 



[image: ]



A la mañana siguiente se levantó muy de temprano y le dijo la criada: 



– Señorito, ¿cómo se levanta usted tan pronto? 



– Porque traigo un encargo y tengo que andar el camino. 



– Espere usted que se levanten las señoritas. ¡Señoritas! ¡Que se va el forastero! 



– ¡Ah! ¡Espere usted que se desayune, señorito! No se vaya usted. 



– Traigo un encargo que hacer y tengo que buscarlo. 



– Y, ¿qué encargo tiene usted que hacer? Aquí se lo podremos dar. 



– Pues, soy el hijo del rey – dice –. Somos tres hermanos. 
Y nos ha dicho mi padre que el que la mejor palangana le presentemos, que ganamos la corona. 



Entonces la señorita llamó a la criada y la dijo: 



– Trae el bebedero más viejo del corral de las gallinas. Y envuélvesele en unos papeles y dásele al señorito. 



Le trajo la criada, y la señorita se le entregó al joven. 



– Téngalo usted, caballero, y váyase usted a casa. 



Y él, sin decir nada, lo cogió y se marchó. Y marchaba muy triste, pensando en que llevaba el bebedero más viejo de las gallinas. 
Al llegar a una fuente, se bajó de su caballo y, pensando en que llevaba un bebedero tan malo, le desenvolvió. 
Y vió que era una palangana preciosa, llena de perlas, esmeraldas, rubís, topacios y brillantes. 
Y al ver que era tan preciosa, montó en su caballo y iba muy contento. 



Al llegar a su casa presentó su regalo a su padre y se encontró 
que sus hermanos habían presentado cada uno una palangana más inferior a la suya. Y le dijo su padre: 



– La tuya es la mejor. Pero todavía no te has ganado la corona. 
Ahora tenéis que traerme una toalla. El que me presente la mejor toalla, se gana la corona. 



Y montando de a caballo, como la vez anterior, cada uno se marchó por distinto camino. Y el menor se fue por el mismo camino que antes. 
Él, que no quería ir por aquel camino; pero el caballo no quería salir de él y siempre iba por el mismo. 
Y se le hizo de noche, y tuvo que volver por el mismo sitio que la vez anterior, porque el caballo no quería pasar de allí. 
Llamó a la puerta, salió la misma criada, y dijo: 



– ¡Señoritas, el señorito del otro día está aquí! 



– ¡Que pase! ¡Que pase! Y, ¡dile al criado que recoja el caballo y que lo arregle! 



– Perdonen ustedes, que el caballo no ha querido ir por otro camino. 
Y se me ha hecho de noche, y vengo a que me den ustedes posada como el otro día. 



Le pusieron la cena como la noche anterior. Y después de cenar, estuvieron jugando al tresillo hasta acostarse. 



Al día siguiente se levantó muy temprano, y le dijo la criada: 



– ¿Como se levanta usted tan pronto, señorito? 



– Porque tengo que hacer un encargo y tengo que buscarlo. 



– Pues aquí se lo darán las señoritas, como el otro día. 



– No, señora, no es cosa que ustedes me puedan dar. Es cosa más pesada. 



– ¡Señoritas, que se va el señorito! 



Y salieron y le dijeron: 



– Pues, ¿qué encargo tiene usted que hacer? ¿Qué desea usted? Aquí lo encontrará usted todo. 



– Una toalla que le tenemos que presentar a mi padre para ganar la corona. 
Nos ha dicho que el que presente la mejor toalla se gana la corona. 



Llamaron a la criada, y la dijo la señorita: 



– Trae la rodilla más sucia que hay en la cocina. 



Se la trajeron y se la envolvieron en unos papeles. Se la entregó la señorita, diciéndole: 



– Téngala usted, señorito, y váyase para casa. 



Y él, muy pensativo, se iba para casa. Al llegar a la fuente, se bajó de su caballo 
y, pensando en que llevaba una rodilla sucia, desenvolvió los papeles. Y se encontró con que era una toalla de damasco preciosísima. 



Volvió a montarse a caballo y, al llegar a casa, enseñó la toalla a su padre. 
Y era mucho mejor que las de los hermanos mayorés. Y le dijo el padre: 



– La tuya es la mejor. Pero todavía no te has ganado la corona. 
Ahora el que mejor novia traiga, se casará con ella y ganará la corona. 



Montaron de a caballo al día siguiente, y cada uno se marchó por distinto camino. 
Y el menor se fue por el mismo camino que antes, porque… él no quería ir por allí, pero el caballo no quería salir de aquel camino. 
Al llegar al mismo sitio, llamó, y salió la criada: 



¡Señoritas, el señorito del otro día! 



– ¡Dile que pase! ¡Y di al criado que recoja el caballo y que lo arregle! Y, ¡que pase! 



Pusieron la mesa como noches anteriores. Cenaron, jugaron al tresillo y le recibieron en la misma habitación que las noches anteriores. 
En toda la noche no pudo dormir, pensando en que era cosa más pesada que las otras. 



Al día siguiente se levantó más temprano que los dias anteriores y le dijo la criada: 



– ¿Por qué se levanta usted tan pronto, señorito? 



– Porque traigo hoy una cosa más pesada que las de los días anteriores. 



– Pues espere usted a que se levanten las señoritas. ¡Señoritas, que se va el señorito! 



– ¡Que espere un momento, que vamos ahora mismo! 



Bajaron al poco tiempo. 



– ¿Cómo se va usted tan pronto? 



– Porque traigo una cosa muy pesada y tengo que andar el camino. 



– Pues, nos diga usted, que aquí lo encontrará usted todo. 



– ¡Ay, no, señora! ¡No, señora! Usted perdone, pero eso no puede ser. 



– ¡Sí, sí! ¡Dígalo usted, que aquí lo encontrará usted todo! Pues, ¿qué? ¿No les han gustado a ustedes los regalos de los días anteriores? 



– Si, señora; han sido los mejores. Pero éste es muy pesado. 



– Pues, ¡dígalo usted! 



– Pues, nos ha dicho – dice – que el que mejor novia llevemos, nos casaremos con ella y nos ganaremos la corona. 



La señorita llamó a la criada y la dijo: 



– Llama a la mona más fea que haya en la casa. 



Y se presentó la más fea. Y dijo a los criados: 



– Aparejar nuestros carruajes, y montarnos todos para ir a celebrar las bodas. 



Todos eran monos y monas. El joven cogió su caballo y volvía con ellos. 
Y allí iba muy disgustado. Pero al llegar a la fuente, se pararon a merendar. 
Y se volvieron coches y señoritas, todos muy elegantes y muy majos, todos muy bonitos. 



Cuando llegaron al palacio, los dos hermanos mayores ya estaban allí. Y se creían que no las habría más bonitas que las suyas. 
Y al subir por las escaleras, el joven la subía del brazo, 
y, detrás, subían todas las señoritas muy elegantemente vestidas, muy majas, muy bonitas todas. 
Y cuando el rey vió a la princesa que venía con él, le dijo: 



– Tú te has ganado la corona por haberme presentado los mejores regalos y la mejor novia. 
Te casarás con ella, y ella será la reina. 



Se casaron, vivieron felices y comieron perdices, y a mí no me dieron porque no quisieron. 




Siguiente capítulo (español)



El herrero y el diablo


Der Schmied und der Teufel





Una vez había un herrero muy pobre que no tenía ni carbón, ni hierro, ni cosa alguna de comer.

Es lebte einmal ein sehr armer Schmied, der hatte weder Kohle noch Eisen und überhaupt nichts zu essen.




Un día pasaron por su casa, con un burro, Jesucristo y San Pedro.

Eines Tages kamen Jesus Christus und der Heilige Petrus mit einem Esel an seinem Haus vorbei.

Y Jesucristo le dijo al herrero que si le quería herrar el burro que llevaban.

Da fragte Jesus Christus den Schmied, ob er ihm nicht seinen Esel beschlagen könne.

El herrero contestó que sí, pero que casi casi no tenía con qué hacerlo.

Der Schmied sagte: ja, aber er habe fast nichts, was man dazu brauche.

Atrapó con las uñas algo de carbón que había por los rincones de la carbonera Y dijo:

Er kratzte mit den Fingernägeln etwas Kohle aus den Ecken des Kohlenschuppens zusammen und sagte:




– Ahora me falta el hierro… Voy a desbaratar un martillo.

«Jetzt fehlt mir das Eisen – ich werde einen Hammer schmelzen.»




Y del martillo hizo las herraduras y pudo herrar el burro.

Aus dem Hammer machte er Hufeisen, und so konnte er den Esel beschlagen.




– Bueno… Ahora vamos a ver cuánto son sus trabajos – le dijo Jesucristo.

«Gut. Jetzt lasst uns sehen, was Ihr für Eure Arbeit zu bekommen habt», sagte Jesus Christus zu ihm.




– Pues, ¿qué le voy a pedir? – dice el herrero –. Será ustez tan pobre… Ustez no tiene nada, y yo tampoco.

«Nun, was soll ich da verlangen?» sagte der Schmied. «Ihr seid gewiss sehr arm. Ihr habt nichts, und ich auch nicht.»




– Pues, hombre, tres cosas que me pidas te puedo dar – le dice Jesucristo.

«Nun, drei Dinge, um die du mich bittest, kann ich dir gewähren», sagte Jesus Christus.




Y San Pedro, que estaba con Jesucristo, le decía al herrero al oído:

Der Heilige Petrus, der Jesus Christus begleitete, flüsterte dem Schmied ins Ohr:




– Pídele la gloria. Pídele la gloria.

«Bitte ihn um die Seligkeit, um die Seligkeit!»




Y entonces dijo el herrero a San Pedro:

Darauf gab der Schmied dem Heiligen Petrus zurück:




– Y a ti, ¿qué te importa lo que yo voy a pedir?

«He, was geht es denn dich an, was ich erbitte?»




Y el herrero le dijo a Jesucristo:

Und der Schmied sagte zu Jesus Christus:




– Yo pido que todo aquel que se siente en mi silla, sin mi permiso no se pueda levantar.

«Ich erbitte mir, dass keiner, der sich auf meinen Stuhl setzt, ohne meine Erlaubnis wieder aufstehen kann.»




– Concedido – contesta Jesucristo.

«Gewährt», antwortet Jesus.




– La segunda cosa: Yo pido que todo aquel que se suba a mi guindal, sin mi permiso no se pueda bajar.

«Das zweite: ich erbitte mir, dass keiner, der auf meinen Kirschbaum steigt, ohne meine Erlaubnis wieder herunter kann.»




– Concedido.

«Gewährt.»




– La tercera: Yo pido que todo aquello que se meta en mi bolsillo, sin mi permiso no se pueda salir.

«Das dritte: ich erbitte mir, dass alles, was in meine Hosentasche kommt, nicht ohne meine Erlaubnis wieder herauskann.»




– Concedido.

«Gewährt.»




Ya el herrero se quedó como antes, muerto de hambre, con su perrito, que se llamaba Necesidaz.

Und da lebte der Schmied weiter so wie vorher, ein Hungerleider, mit seinem Hündchen, das hieß Not.




Y resulta que después, pensando y discurriendo, no encontraba medios para ganar de comer.

Es zeigte sich, dass er bald, obgleich er sich gehörig den Kopf zerbrach, nicht mehr das tägliche Brot verdienen konnte.

Y en esto se acordó de hacer una escritura con el demonio y mandarle el alma, siempre que le mandase riquezas.

So kam er dazu, mit dem Teufel einen Vertrag abzuschließen, wonach er ihm seine Seele geben würde, wenn dieser ihm Reichtum gäbe.

El demonio aceptó el trato, dándole vida por diez años.

Der Teufel stimmte dem Handel zu und gab ihm für zehn Jahre lang Leben.

Durante este tiempo el herrero recibió todo lo que deseaba y hizo un palacio, con su huerta.

In dieser Zeit bekam der Schmied alles, was er wollte, und er baute sich ein Schloss mit einem Park dabei.




Cumplidos los diez años, vino el demonio mayor a por el herrero.

Als die zehn Jahre um waren, kam der Oberteufel den Schmied abholen.




– Pues, mira – le dice el herrero –. Ya que va a ser la ultima vez,

«Also sieh mal», sagte zu ihm der Schmied, «da es jetzt das letzte Mal ist,

vamos a beber una jarra de vino para ir alegres en compañía. ¡Siéntate! ¡Siéntate en la silla!

lass uns doch einen Krug Wein trinken; danach wollen wir fröhlich zusammen gehen. Setz dich! Setz dich da auf den Stuhl!»




Se sentó en la silla el demonio mayor, y, una vez que acabaron la jarra de vino, le dijo el herrero al demonio:

Er setzte sich auf den Stuhl, der Oberteufel, und nachdem sie den Krug leergetrunken hatten, sagte der Schmied zum Teufel:




– Bueno… Vamos cuando quieras.

«Gut, wir können gehen, wenn du willst.»




– La cuestión es que no puedo levantarme – contestó el demonio.

«Die Sache ist die, ich kann nicht aufstehen», antwortete der Teufel.




– Hombre, pues, ¿quién te sujeta? Si naide te tiene. ¡Vamos, hombre! ¡Vamos cuando quieras!

«Guter Mann, wer hält dich denn fest? Es hält dich doch keiner. Komm! Wenn du willst, können wir gehen!»




– Pues, es que no puedo – dice el demonio.

«Wenn ich aber doch nicht kann», sagte der Teufel.




– Pues si no puedes, ¿qué te voy a hacer yo? – le dice el herrero –. Pues ahí te quedas… ¿Pa cuántos años más me das vida, y te dejó marchar?

«Na wenn du nicht kannst, was kann ich da tun?» sagt der Schmied. «Dann bleibst du da. Wieviel weitere Jahre gibst du mir denn, wenn ich dich laufen lasse?»




– Para diez años más – contesta el demonio.

«Nochmal zehn Jahre», antwortete der Teufel.




A los diez años vinieron tres demonios a por él.

Nach zehn Jahren kamen drei Teufel ihn abholen.

Y al demonio mayor, como antes, le mandó sentar en la silla; y a los otros dos les mandó subir al guindal y les dijo:

Der Schmied lässt den Oberteufel sich wieder auf den Stuhl setzen, und die beiden anderen schickt er auf den Kirschbaum und sagt zu ihnen:




– Cojed unas guindas para merendarlas juntos.

«Holt ein paar Kirschen, wir vespern dann zusammen.»




Al demonio mayor le sacó la jarra de vino, y se pusieron a merendar mientras los otros bajaban. Y les dice el demonio mayor a los otros:

Dem Oberteufel stellt er den Weinkrug hin, und sie begannen zu vespern, bis die anderen heruntersteigen würden. Der Oberteufel sagte zu ihnen:




¡Vamos, los de las guindas! ¿No bajáis?

«He, ihr da auf dem Baum! Kommt ihr nicht runter?»




– ¡Sí! – dice el herrero –. ¡Vamos, ya es hora que bajéis!

«Ja, los, kommt», sagte der Schmied, «es wird Zeit, dass ihr heruntersteigt!»




– Si es que no podemos bajar – contestan los otros.

«Wir können aber nicht hinuntersteigen», antworteten die beiden.




– Luego, ¿quién os lo priva, si naide os sujeta? – les dice el herrero.

«So etwas. Wer hindert euch denn daran, es hält euch doch niemand fest?» sagt der Schmied zu ihnen.




Y ellos dicen:

Und sie sagen darauf:




– Pues, no podemos bajar…

«Wir können einfach nicht runter.»




Y en esto, ya que aquéllos no podían bajar, dice el demonio mayor:

Da nun die beiden nicht heruntersteigen können, sagt der Oberteufel:




– Bueño… Si ésos no pueden bajar, vamos tú y yo juntos.

«Na gut, wenn die beiden nicht herunter können, so gehen du und ich zusammen.»




Y va a levantarse, pero no puede y dice:

Und er will aufstehen, kann aber nicht; da sagt er:
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– Pero es que yo no puedo levantarme tampoco.

«Also sowas: ich kann ja auch nicht aufstehen.»




– Pues, ¿quién te lo priva? – le dice el herrero.

«Na, wer hält dich denn?» sagt der Schmied.




– Pues naide me tiene; pero yo no puedo levantarme.

«Nun, es hält mich keiner, aber ich kann nicht aufstehen.»




Y entonces les dice el herrero:

Darauf sagt der Schmied zu ihnen:




– Bueno… Si no podéis marchar, ¿para cuántos años más me dais vida, y vos dejo marchar?

«Na gut, da ihr nicht wegkönnt – wieviel weitere Jahre Leben gebt ihr mir denn, wenn ich euch laufen lasse?»




– Pa diez años más.

«Nochmal zehn Jahre.»




A los diez años vinieron tres mil demonios a por él, y dice el herrero al demonio mayor, como de costumbre:

Nach zehn Jahren kamen dreitausend Teufel ihn abholen, und der Schmied sagt zum Oberteufel, wie aus Gewohnheit:




– Sienta, siéntate en mi silla.

«Setz dich, setz dich doch da auf meinen Stuhl.»




Le sacó otra vez una jarra de vino. Y a otros dos les mandó subir a por guindas al guindal, para ya comérselas todos juntos.

Wieder stellte er ihm den Weinkrug hin. Zwei anderen sagte er, sie sollten Kirschen vom Kirschbaum pflücken, dass alle davon essen könnten.




Después de algún tiempo les dijo:

Nach einer Weile sagte er zu ihnen:




– Bueno; pero, ¿bajáis ya, para comérnoslas juntos?

«Na, was ist denn, kommt ihr endlich? Wir wollen sie doch zusammen essen.»




– Si es que no podemos bajar – dijeron.

«Wir können aber nicht hinabsteigen», antworten sie.




– Pues, ¿quién vos lo priva? – les dice el herrero.

«Nun, wer hindert euch denn daran?» sagt der Schmied zu ihnen.




Y a los demás demonios les dijo:

Und zu den übrigen Teufeln sagt er:




– ¡Tanto como sabéis! ¡Tanto como hacéis!

«Ihr könnt es wohl auch nicht besser.»




Y ellos dicen:

Da sagen die:




– Nosotros sabemos hacer muchas cosas.

«Wir können sehr vieles.»




¡Vosotros no sabéis hacer nada!

«Ihr könnt überhaupt nichts!»




– Pos sí que hacemos muchas cosas que son casi imposibles.

«Wir bringen viel zustande, was fast unmöglich ist.»




– Pues, a que no os metéis en el cuerpo de esa hormiga.

«Na, bestimmt könnt ihr nicht in den Körper dieser Ameise schlüpfen.»




– ¡A que sí!

«Natürlich können wir das!»




– ¡A que no! ¡Qué vais, si no sabéis hacer nada! ¡A que no!

«Ganz bestimmt nicht! Geht doch zu! Ihr könnt überhaupt nichts. Ganz sicher nicht!»




– Pues, ¡a que lo hacemos!

«Doch, wir können es!»




– Pues, ¡a verlo!

«Na, dann lasst mal sehen!»




Y se metieron los demonios en el cuerpo de la hormiga. Y la cogió el herrero y la metió en el bolso.

Da schlüpften die Teufel in die Ameise. Und der Schmied ergriff die Ameise und steckte sie in die Hosentasche.

Como de allí no se podían salir – ni ella ni los diablos tampoco –, dice el herrero:

Und weil sie nun nicht mehr herauskonnten, weder die Ameise noch die Teufel, sagte der Schmied:




– Pues ahora no me dais ya más lata. Ahora os tengo a todos encerraos.

«So, nun habe ich meine Ruhe vor euch. Jetzt halte ich euch alle fest.»




Las guerras se acabaron porque no había diablos;

Da war es zu Ende mit den Kriegen, denn es gab keine Teufel mehr.

los escribanos no tenían qué comer: los jueces y los abogaos se morían de hambre.

Die Amtsschreiber hatten nichts mehr zu essen, die Richter und Anwälte starben Hungers.




Y cuando todos supieron que el herrero tenía a los diablos encerraos, luego querían matar al herrero a palos porque todos se morían de hambre.

Als dann bekannt wurde, dass der Schmied die Teufel gefangen hielt, wollte man ihn totprügeln, denn alle verhungerten.




Y en esto que el herrero tuvo un concierto con los diablos y les dijo:

Da die Sache so stand, traf der Schmied eine Abmachung mit den Teufeln:




– ¡Si no os volvéis a meter conmigo, os suelto! ¡Si no, quietos!…

«Wenn ihr euch nicht wieder mit mir anlegt, gebe ich euch frei, sonst bleibt ihr!»




– ¡Sí, sí! ¡Déjanos marchar! – contestaron los diablos –. Si nos dejas marchar, te dejamos libre y no nos volveremos a acordar de ti.

«Doch, doch! Lass uns los», antworteten die Teufel. «Wenn du uns loslässt, lassen wir dich in Ruhe und denken nicht mehr an dich.»




Se marcharon los diablos, y el herrero, se quedó en el mundo, con su perrito, Necesidaz.

Die Teufel zogen davon, und der Schmied blieb auf der Welt mit seinem Hündchen Not.




Conque ya al herrero le llegó la hora de la muerte y fué a llamar a la puerta del cielo. Y estaba San Pedro a la puerta del cielo y le dijo:

Dann schlug dem Schmied seine Stunde. Er starb und ging hin an die Himmelspforte und klopfte. Dort stand der Heilige Petrus, der sagte zu ihm:




– ¡Anda vete de aquí! ¿No te dije que pidieras el cielo? Ahora, ¡vete de aquí!

«Los geh weg von hier! Habe ich dir nicht gesagt, du sollst dir die Seligkeit erbitten. Geh weg von hier!»




Entonces el herrero fué al purgatorio, y allí no le quisieron admitir tampoco.

Darauf ging der Schmied zum Fegefeuer, doch dort wollte man ihn auch nicht einlassen.

Y ya de allí se fué al infierno. Llamó a la puerta, y se asomó el diablo mayor, quien, al verle, gritó:

Von dort ging er in die Hölle. Als er ans Tor klopfte, schaute der Oberteufel heraus; kaum dass er ihn sah, schrie er:




– ¡Cerrad, cerrad, que ése nos fastidia! ¡Ése es más diablo que nosotros!

«Macht zu, macht zu! Der bringt Verdruss! Der ist ein schlimmerer Teufel als wir!»




Y el pobre herrero, que se llamaba Miseria, tuvo que volver al mundo con su perrito, Necesidaz. Y por ahí andará todavía por el mundo.

Und so musste der arme Schmied – er hieß Elend – mit seinem Hündchen Not wieder auf die Welt zurück. Und da zieht er wohl noch immer umher.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


El herrero y el diablo
 



Una vez había un herrero muy pobre que no tenía ni carbón, ni hierro, ni cosa alguna de comer. 



Un día pasaron por su casa, con un burro, Jesucristo y San Pedro. 
Y Jesucristo le dijo al herrero que si le quería herrar el burro que llevaban. 
El herrero contestó que sí, pero que casi casi no tenía con qué hacerlo. 
Atrapó con las uñas algo de carbón que había por los rincones de la carbonera Y dijo: 



– Ahora me falta el hierro… Voy a desbaratar un martillo. 



Y del martillo hizo las herraduras y pudo herrar el burro. 



– Bueno… Ahora vamos a ver cuánto son sus trabajos – le dijo Jesucristo. 



– Pues, ¿qué le voy a pedir? – dice el herrero –. Será ustez tan pobre… Ustez no tiene nada, y yo tampoco. 



– Pues, hombre, tres cosas que me pidas te puedo dar – le dice Jesucristo. 



Y San Pedro, que estaba con Jesucristo, le decía al herrero al oído: 



– Pídele la gloria. Pídele la gloria. 



Y entonces dijo el herrero a San Pedro: 



– Y a ti, ¿qué te importa lo que yo voy a pedir? 



Y el herrero le dijo a Jesucristo: 



– Yo pido que todo aquel que se siente en mi silla, sin mi permiso no se pueda levantar. 



– Concedido – contesta Jesucristo. 



– La segunda cosa: Yo pido que todo aquel que se suba a mi guindal, sin mi permiso no se pueda bajar. 



– Concedido. 



– La tercera: Yo pido que todo aquello que se meta en mi bolsillo, sin mi permiso no se pueda salir. 



– Concedido. 



Ya el herrero se quedó como antes, muerto de hambre, con su perrito, que se llamaba Necesidaz. 



Y resulta que después, pensando y discurriendo, no encontraba medios para ganar de comer. 
Y en esto se acordó de hacer una escritura con el demonio y mandarle el alma, siempre que le mandase riquezas. 
El demonio aceptó el trato, dándole vida por diez años. 
Durante este tiempo el herrero recibió todo lo que deseaba y hizo un palacio, con su huerta. 



Cumplidos los diez años, vino el demonio mayor a por el herrero. 



– Pues, mira – le dice el herrero –. Ya que va a ser la ultima vez, 
vamos a beber una jarra de vino para ir alegres en compañía. ¡Siéntate! ¡Siéntate en la silla! 



Se sentó en la silla el demonio mayor, y, una vez que acabaron la jarra de vino, le dijo el herrero al demonio: 



– Bueno… Vamos cuando quieras. 



– La cuestión es que no puedo levantarme – contestó el demonio. 



– Hombre, pues, ¿quién te sujeta? Si naide te tiene. ¡Vamos, hombre! ¡Vamos cuando quieras! 



– Pues, es que no puedo – dice el demonio. 



– Pues si no puedes, ¿qué te voy a hacer yo? – le dice el herrero –. Pues ahí te quedas… ¿Pa cuántos años más me das vida, y te dejó marchar? 



– Para diez años más – contesta el demonio. 



A los diez años vinieron tres demonios a por él. 
Y al demonio mayor, como antes, le mandó sentar en la silla; y a los otros dos les mandó subir al guindal y les dijo: 



– Cojed unas guindas para merendarlas juntos. 



Al demonio mayor le sacó la jarra de vino, y se pusieron a merendar mientras los otros bajaban. Y les dice el demonio mayor a los otros: 



¡Vamos, los de las guindas! ¿No bajáis? 



– ¡Sí! – dice el herrero –. ¡Vamos, ya es hora que bajéis! 



– Si es que no podemos bajar – contestan los otros. 



– Luego, ¿quién os lo priva, si naide os sujeta? – les dice el herrero. 



Y ellos dicen: 



– Pues, no podemos bajar… 



Y en esto, ya que aquéllos no podían bajar, dice el demonio mayor: 



– Bueño… Si ésos no pueden bajar, vamos tú y yo juntos. 



Y va a levantarse, pero no puede y dice: 
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– Pero es que yo no puedo levantarme tampoco. 



– Pues, ¿quién te lo priva? – le dice el herrero. 



– Pues naide me tiene; pero yo no puedo levantarme. 



Y entonces les dice el herrero: 



– Bueno… Si no podéis marchar, ¿para cuántos años más me dais vida, y vos dejo marchar? 



– Pa diez años más. 



A los diez años vinieron tres mil demonios a por él, y dice el herrero al demonio mayor, como de costumbre: 



– Sienta, siéntate en mi silla. 



Le sacó otra vez una jarra de vino. Y a otros dos les mandó subir a por guindas al guindal, para ya comérselas todos juntos. 



Después de algún tiempo les dijo: 



– Bueno; pero, ¿bajáis ya, para comérnoslas juntos? 



– Si es que no podemos bajar – dijeron. 



– Pues, ¿quién vos lo priva? – les dice el herrero. 



Y a los demás demonios les dijo: 



– ¡Tanto como sabéis! ¡Tanto como hacéis! 



Y ellos dicen: 



– Nosotros sabemos hacer muchas cosas. 



¡Vosotros no sabéis hacer nada! 



– Pos sí que hacemos muchas cosas que son casi imposibles. 



– Pues, a que no os metéis en el cuerpo de esa hormiga. 



– ¡A que sí! 



– ¡A que no! ¡Qué vais, si no sabéis hacer nada! ¡A que no! 



– Pues, ¡a que lo hacemos! 



– Pues, ¡a verlo! 



Y se metieron los demonios en el cuerpo de la hormiga. Y la cogió el herrero y la metió en el bolso. 
Como de allí no se podían salir – ni ella ni los diablos tampoco –, dice el herrero: 



– Pues ahora no me dais ya más lata. Ahora os tengo a todos encerraos. 



Las guerras se acabaron porque no había diablos; 
los escribanos no tenían qué comer: los jueces y los abogaos se morían de hambre. 



Y cuando todos supieron que el herrero tenía a los diablos encerraos, luego querían matar al herrero a palos porque todos se morían de hambre. 



Y en esto que el herrero tuvo un concierto con los diablos y les dijo: 



– ¡Si no os volvéis a meter conmigo, os suelto! ¡Si no, quietos!… 



– ¡Sí, sí! ¡Déjanos marchar! – contestaron los diablos –. Si nos dejas marchar, te dejamos libre y no nos volveremos a acordar de ti. 



Se marcharon los diablos, y el herrero, se quedó en el mundo, con su perrito, Necesidaz. 



Conque ya al herrero le llegó la hora de la muerte y fué a llamar a la puerta del cielo. Y estaba San Pedro a la puerta del cielo y le dijo: 



– ¡Anda vete de aquí! ¿No te dije que pidieras el cielo? Ahora, ¡vete de aquí! 



Entonces el herrero fué al purgatorio, y allí no le quisieron admitir tampoco. 
Y ya de allí se fué al infierno. Llamó a la puerta, y se asomó el diablo mayor, quien, al verle, gritó: 



– ¡Cerrad, cerrad, que ése nos fastidia! ¡Ése es más diablo que nosotros! 



Y el pobre herrero, que se llamaba Miseria, tuvo que volver al mundo con su perrito, Necesidaz. Y por ahí andará todavía por el mundo. 




Siguiente capítulo (español)



Las tres gracias por Dios


Die drei Gottesgnaden





Era un matrimonio que tenía dos hijos, un varón y una hembra.

Es war einmal ein Ehepaar, das hatte zwei Kinder, einen Jungen und ein Mädchen.

Y al padre se le ofreció un viaje y les preguntó a sus hijos que si qué querían que les trajera.

Als der Vater eines Tages auf eine Reise gehen musste, fragte er seine Kinder, was er ihnen mitbringen solle.

Y el niño dijo: – Papá, yo quiero que me traigas un borriquito moruno. Y la niña dijo: – Y yo una calandria.

Der Junge sagte: «Vater, ich möchte, dass du mir ein maurisches Eselchen mitbringst», und das Mädchen sagte: «Und ich wünsche mir eine Lerche».




Conque se fué el padre y allá onde andaba halló el borriquito.

Dann reiste der Vater ab. Unterwegs fand er das Eselchen.

De la calandria no se acordó, y ya que llegaba a su casa se acordó y volvió y la encontró.

An die Lerche dachte er nicht mehr, und erst als er wieder zu Hause war, fiel sie ihm ein; er kehrte nochmals um und kaufte sie.

Y llegó a casa y los niños estaban muy contentos de ver que les había traído su padre las cosas que le habían pedido.

Als er nach Hause kam, freuten sich die Kinder sehr, dass der Vater ihnen die Geschenke mitbrachte, die sie sich gewünscht hatten.




Y al poco tiempo murió la madre. Y el padre quedando viudo llevó a la casa un ama que tenía una niña pequeña.

Bald danach starb die Mutter. Da der Vater nun Witwer geworden war, holte er sich eine Haushälterin ins Haus, die eine kleine Tochter hatte.

Y poco después murió también el padre y quedaron solos los niños con la mujer y la niña.

Bald danach starb auch der Vater, und die Kinder blieben mit der Frau und dem Mädchen allein.




Un día le dijo el niño a su hermanita: – Oye, hermanita, ¿te parecé bien que yo vaya a Madrid antes que el caudal se nos termine?

Eines Tages sagte der Junge zu seinem Schwesterchen: «Hör mal, Schwesterchen, was meinst du, wenn ich nach Madrid ginge, bevor unsere Ersparnisse zu Ende sind?»

Y la hermanita le dijo que podía ir y se fué.

Sie stimmte zu, und da machte er sich auf den Weg.

Llegó a Madrid y se dirigió al palacio y pidió permiso para hablar con su real majestad. Y le pidió una colocación y se la dieron.

Als er in Madrid angelangt war, ging er zum Palast und wollte bei Ihrer Königlichen Hoheit vorsprechen. Er bat um eine Anstellung, und sie wurde ihm gegeben.

Y el hijo de la reina fué entonces y le dijo a la reina que el único empleo que le podían dar en el palacio era el de cuidar unos pavos y gallinas que tenían. Y se puso a cuidarlos.

Der Sohn der Königin ging zur Königin und sagte ihr, die einzige Arbeit, die man dem Jungen geben könne, sei die, ihre Puten und Hühner zu hüten. Das wurde nun seine Aufgabe.




Y pasaban días y pasaban días y el hijo del rey le fué tomando cariño al que habían cogido

Es verging viel Zeit, und nach und nach gewann der Königssohn den Jungen, den man aufgenommen hatte, lieb.

y se iba todos los días con él ande andaba cuidando de los pavos y gallinas. Y un día fué el príncipe y le dijo a su madre:

Alle Tage begleitete er ihn dorthin, wo er die Puten und Hühner hütete. Aber einmal ging der Prinz zu seiner Mutter und sagte:

– Madre, me da lástima que este niño esté cuidando pavos y gallinas. Me gustaría darle otro empleo.

«Mutter, es bekümmert mich, dass dieser Junge Puten und Hühner hüten muss. Ich möchte ihm gern eine andere Arbeit geben.»

Y la reina le dijo: – Lo único que puede hacer es que siempre vaya dándote compañía.

Die Königin antwortete: «Das einzige, was er tun könnte, ist, dass er dir ständig Gesellschaft leistet.»

Y desde entonces ya el niño no tenía más que hacer sino acompañar al príncipe en sus paseos.

Von da an brauchte der Junge nichts zu tun, als den Prinzen auf seinen Spaziergängen zu begleiten.




Y un día que iban por los jardines paseando le dijo el príncipe al niño: – Oye, ¿tú tendrás novia? – Yo, no, señor, ¿y tu?

Während sie eines Tages in den Gärten umhergingen, fragte der Prinz den Jungen: «Hör mal! Hast du eine Braut?» «Ich? Nein. Und du?»

Y el príncipe entonces le dijo: – No, yo no me caso hasta que no encuentre una novia que tenga tres gracias por Dios.

Da sagte der Prinz: «Nein. Ich heirate erst, wenn ich eine Braut gefunden habe, die die drei Gottesgnaden hat.»

– Yo tengo una hermana que las tiene, le respondió el niño.

«Ich habe eine Schwester, die hat sie», antwortete der Junge.

Y el príncipe entonces le dijo que le escribiera inmediatamente que se viniera al palacio para casarse con ella si tenía las tres gracias por Dios. Y enviaron la carta.

Der Prinz bat ihn, er solle ihr sogleich schreiben, dass sie zum Palast käme: Er wolle sie heiraten, wenn sie die drei Gottesgnaden habe. Sie sandten den Brief ab.




Y la hermanita como vivía con el ama y la otra hija no recibió la carta.

Weil aber das Schwesterchen mit der Haushälterin und der anderen Tochter lebte, erhielt es den Brief nicht.

La que la recibió fué el ama, y cuando vió lo que decía ocultó la carta y fué y le dijo a su hija:

Wer ihn erhielt, das war die Haushälterin; als diese den Inhalt gelesen hatte, versteckte sie den Brief, ging zu ihrer Tochter und sagte:

– Mira, que no digas nada a nadie. Te voy a llevar a Madrid a presentarte como la hermana de él

«Hör zu – und sag niemandem was! Ich bring dich nach Madrid und stelle dich als seine Schwester vor;

y te casarás con el príncipe. Y a su hermana la tiraremos por el río abajo.

dann wirst du den Prinzen heiraten. Seine Schwester aber werfen wir in den Fluss.»




Y así lo hicierón como dijeron. Cogieron el coche y se marcharon las tres de la casa.

Gesagt, getan. Sie holten den Wagen und fuhren zu dritt von zu Hause fort.

Y al llegar al río la hicieron asomar a ver el agua y la tiraron, y se marcharon solas.

Als sie am Fluss waren, sagten sie, das Schwesterchen solle sich hinauslehnen und den Fluss anschauen, stießen es hinein und fuhren allein weiter.

Pero la joven pudo salir del agua y se metió entre unas matas.

Doch dem Mädchen gelang es, sich aus dem Wasser zu retten und in ein Gebüsch zu schleppen.

Y allí estaba la pobre niña mojada y estropeada de la caída

Dort hielt sich die Ärmste verborgen, durchnässt und vom Sturze verletzt,

cuando llegó un pastorcito y la vió y la llevó a su choza, que tenía próxima.

bis ein guter Schäfer vorbeikam, sie sah und in seine Hütte brachte, die in der Nähe lag.

Y la mujer del pastor al ver que venía con una muchacha tan bonita empezó a reñir,

Als die Frau des Schäfers sah, dass er ein so schönes Mädchen heimbrachte, schimpfte sie ihn.

y la joven al ver que la mujer reñía empezó a llorar y cuando lloraba llovía.

Als das Mädchen die Frau schimpfen hörte, fing sie an zu weinen, und als sie weinte, regnete es.

Y después se fué a lavar las manos y el agua florecía en rosas y claveles.

Dann wusch sie sich die Hände, und da blühten im Wasser Rosen und Nelken auf.

Y después se fué la joven a peinar y cuando se peinaba echaba perlas de oro.

Dann ging sie sich kämmen; und sowie sie sich kämmte, fielen ihr goldene Perlen aus dem Haar.

Y cuando la mujer del pastor vió eso ya dejó de reñir y la recibieron bien en la casa porque creían que era la Virgen.

Als die Frau des Schäfers das sah, schimpfte sie nicht mehr, sondern nahm sie freundlich auf; sie glaubte, es sei die Heilige Jungfrau.




Y la mala ama llegó al palacio del rey con su hija.

Die böse Haushälterin kam mit ihrer Tochter im Palast des Königs an.

Y se abrazó la joven al hermanito como si de verdad fuera su hermano. Y él no decía nada pero estaba muy triste.

Das Mädchen küsste den Jungen so, als wäre er wirklich ihr Bruder. Er sagte nichts, war aber sehr betrübt.

Y se celebró lá boda. Y el hijo del rey entonces la hizo que se lavara las manos y no resultaba la gracia.

Dann wurde die Hochzeit gefeiert. Der Königssohn ließ sie sich die Hände waschen, doch die Gnade war nicht zu erkennen.

Y entonces mandaron enterrar a medio cuerpo al hermanito porque decían que era un embustero,

Da wurde befohlen, den Bruder bis zum Nabel einzugraben, denn man nannte ihn einen Betrüger.

y allí le tenían amarrao con una cadena. Y allí sufría pero no decía nada.

Er wurde noch mit einer Kette angebunden und musste arg leiden, doch er sagte nichts.

Y el príncipe estaba muy triste y no quería ir a ver a la novia.

Der Prinz war sehr niedergeschlagen und wollte die Braut nicht mehr sehen.




Y una niña que tenían los pastores veía todos los días a la joven llorar y lavarse las manos y peinarse, y le decía a su mamá:

Eine Tochter der Schäfersleute sah, wie das junge Mädchen jeden Tag weinte und sich die Hände wusch und sich kämmte, und sie sagte zu ihrer Mutter:

– Mamá, ¡qué cosa más bonita echa esta mujer del pelo!

«Mama, was dieser Frau für schöne Sachen aus dem Haar fallen!»

Y la pastora que creía siempre que era la Virgen se arrepentía de haber reñido con su marido.

Der Schäferin, die noch immer glaubte, es sei die Heilige Jungfrau, tat es leid, mit ihrem Mann geschimpft zu haben.

Y ya que llevaba la joven varios días peinándose reunió una cantidá grande de perlas de oro y les dijo a los pastores:

Weil das Mädchen sich schon an mehreren Tagen gekämmt hatte, war eine Menge goldener Perlen zusammengekommen. Sie sprach zu den Schäfern:

– Vendan ustedes las ovejas y las vacas y vamos a Madrid a hacer al frente del palacio del rey otro más bonito.

«Verkauft Eure Schafe und Kühe und lasst uns nach Madrid ziehen und uns gegenüber dem Königsschloss ein noch schöneres bauen.»

Y así lo hicieron. Se fueron todos pa Madrid y allí en frente del palacio del rey hicieron un palacio más grande y más bonito. Y allí se fueron a vivir todos.

So machten sie es. Sie zogen alle nach Madrid, und dort, dem Palast des Königs gegenüber, bauten sie einen größeren und prächtigeren. In den zogen sie alle ein.
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Y un día se puso la joven a bordar en una soteíta y salió un criao del rey

Eines Tages, als das Mädchen gerade ein Priestergewand bestickte, trat ein Diener des Königs heraus

y colgó en la puerta la jaula onde estaba la calandria de la joven que la mala ama había llevao a palacio.

und hängte an das Tor den Käfig mit der Lerche des Mädchens; die hatte die böse Haushälterin mit zum Palast genommen.

Y al ver la joven la calandria suya dijo: – ¡Hola, calandria mía! Y la calandria respondió: – ¡Señorita, de buen día!

Als das Mädchen die Lerche sah, sagte sie: «Hallo, meine Lerche!» Die Lerche antwortete: «Guten Tag, mein Fräulein!»

– Y ¿mi hermano? – Al pie del árbol enterrao. – ¡Pobre de mí y de mi hermano desgraciao!

«Wie geht’s meinem Bruder?» «An der Wurzel des Baumes eingegraben.» «Ich Ärmste! Mein unglücklicher Bruder!»

Y se echó a llorar. Y pronto empezó a llover y tuvo que salir el criao a meter la calandria.

Sie begann zu weinen, und da fing es an zu regnen, und der Diener trat heraus und nahm die Lerche ins Haus.




Y al día siguiente salió otra vez el criao con la calandria.

Am nächsten Tag trat der Diener wieder mit der Lerche heraus,

Y salió otra vez la niña a bordar a la soteíta y volvió a saludar á la calandria: – ¡Hola, calandria mía!

und wieder kam das Mädchen vor die Tür, um an dem Priestergewand zu sticken, und wie am Tag zuvor grüßte sie die Lerche: «Hallo, meine Lerche!»

– ¡Señorita, de buen día! – Y ¿mi hermano? – Al pie del árbol enterrao. – ¡Ay de mí y de mi hermano desgraciao!

«Guten Tag, mein Fräulein!» «Wie geht’s meinem Bruder?» «An der Wurzel des Baumes eingegraben.» «Ich Ärmste! Mein unglücklicher Bruder!»

Y comenzaba la joven otra vez a llorar y comenzaba a llover y el criao tenía que salir a quitar la calandria.

Und wieder begann sie zu weinen und es fing an zu regnen, so dass der Diener herauskommen musste, um die Lerche ins Haus zu holen.
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Y así pasó varios días. Hasta que fué un día el criao y le dijo al príncipe: – A usté, señor rey, ¿qué le parece?

So geschah es einige Tage, bis der Diener zum Prinzen ging und ihn ansprach: «Was haltet Ihr davon, Majestät?

Nada más que saco la calandria a la puerta empieza a llover y tengo que quitarla.

Ich brauche die Lerche nur vor die Tür zu stellen, und schon beginnt es zu regnen und ich muss sie wieder hereinnehmen.»

Y el rey le dijo: – Mira, mañana te quedas ahí mirando a ver qué es lo que pasa.

Da sagte der König: «Hör zu! Morgen bleibst du draußen und passt genau auf, was geschieht.»




Y otro día fué el criao y se escondió detrás de la puerta y vió todo

Am nächsten Tag versteckte der Diener sich hinter der Tür und sah alles

y oyó toda la conversación entre la calandria y la joven y fué y se lo contó al rey y al príncipe.

und hörte das ganze Gespräch zwischen der Lerche und dem Mädchen, und ging und berichtete es dem König und dem Prinzen.

Y el rey en seguida mandó que la invitaran a pasar a comer en el palacio.

Da ließ der König das Mädchen in den Palast zum Essen einladen.

Y ella dijo que sí, que vendría si también podían venir sus padres. Y dijo el rey que podían venir. Y vinieron al palacio del rey.

Sie sagte, sie würde kommen, wenn auch ihre Eltern kommen dürften. Der König war einverstanden. Da gingen sie alle in den Palast des Königs.

Y luego que ya todos estaban a la mesa el rey mandó poner guardias para que no se saliera nadie.

Als dann alle am Tisch Platz genommen hatten, ließ der König Wachen aufstellen, damit niemand den Saal verlassen könne.

Y el ama en cuanto vió a la jóven la conoció y quería salir, pero no la dejaron.

Die Haushälterin sah das Mädchen und erkannte sie sogleich und wollte hinaus, aber man ließ sie nicht.

Y se pusieron a comer y pusieron la calandriá en la mesa, y empezó a hablar con la joven.

Man begann mit dem Essen, und auch die Lerche wurde auf den Tisch gestellt, und sie fing an, mit dem Mädchen zu sprechen.

Y como la joven le preguntaba a la calandria por su hermano y la calandria le decía que estaba al pie del árbol enterrao lloraba la joven y comenzaba a llover,

Als sie die Lerche nach ihrem Bruder fragte, und die Lerche ihr sagte, dass er an der Wurzel des Baumes eingegraben sei, musste das Mädchen weinen, und es begann zu regnen.

y mandaron desenterrarlo y venir a comer al palacio.

Da wurde befohlen, den Bruder auszugraben und zum Essen in den Palast zu holen.

Y allí comieron todos juntos. Y el príncipe muy contento porque ya había salido la primera gracia.

Dort speisten alle zusammen. Der Prinz war sehr zufrieden, denn die erste Gnade hatte sich schon gezeigt.




Y después de la comida el príncipe mandó ponerle agua a la joven para que se lavara las manos.

Nach dem Essen ließ der Prinz dem Mädchen eine Schale mit Wasser vorsetzen, damit sie sich die Hände wasche.

Y se lavó las manos y el agua se florecía de rosas y claveles.

Als sie sich die Hände wusch, blühten im Wasser Rosen und Nelken auf.

Y el príncipe más contento porque ya había salido la segunda gracia.

Noch zufriedener war da der Prinz, denn die zweite Gnade hatte sich gezeigt.

Y entonces le mandó el príncipe peinarse el pelo y al peinarse empezaron a caer perlas de oro.

Nun sagte der Prinz, sie solle sich das Haar kämmen. Als sie sich kämmte, fielen ihr nach und nach goldene Perlen aus dem Haar.

Y ya vió el príncipe que ella tenía las tres gracias por Dios, y que la otra no, y le dijo al rey su padre: – Ésta es mi esposa. Y se casaron en seguida.

Da sah der Prinz, dass sie die drei Gottesgnaden hatte, und nicht die andere, und er sagte zu seinem Vater, dem König: «Das ist meine Gattin!» Sogleich fand die Hochzeit statt.

Y el rey entonces mandó poner una caldera de aceite a hervir y allí metieron a la madre y a la hija que habían querido ahogar a la joven en el río.

Dann ließ der König einen Kessel mit kochendem Öl bringen. Da hinein wurden die Mutter und die Tochter geworfen, die das Mädchen im Fluss hatten ertränken wollen.

Y al hermano y a los pastores les colocaron en palacio y todos vivieron muy felices.

Dem Bruder und den Schäfersleuten wurde eine Wohnung im Palast gegeben, und alle lebten sehr glücklich.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


Las tres gracias por Dios
 



Era un matrimonio que tenía dos hijos, un varón y una hembra. 
Y al padre se le ofreció un viaje y les preguntó a sus hijos que si qué querían que les trajera. 
Y el niño dijo: – Papá, yo quiero que me traigas un borriquito moruno. Y la niña dijo: – Y yo una calandria. 



Conque se fué el padre y allá onde andaba halló el borriquito. 
De la calandria no se acordó, y ya que llegaba a su casa se acordó y volvió y la encontró. 
Y llegó a casa y los niños estaban muy contentos de ver que les había traído su padre las cosas que le habían pedido. 



Y al poco tiempo murió la madre. Y el padre quedando viudo llevó a la casa un ama que tenía una niña pequeña. 
Y poco después murió también el padre y quedaron solos los niños con la mujer y la niña. 



Un día le dijo el niño a su hermanita: – Oye, hermanita, ¿te parecé bien que yo vaya a Madrid antes que el caudal se nos termine? 
Y la hermanita le dijo que podía ir y se fué. 
Llegó a Madrid y se dirigió al palacio y pidió permiso para hablar con su real majestad. Y le pidió una colocación y se la dieron. 
Y el hijo de la reina fué entonces y le dijo a la reina que el único empleo que le podían dar en el palacio era el de cuidar unos pavos y gallinas que tenían. Y se puso a cuidarlos. 



Y pasaban días y pasaban días y el hijo del rey le fué tomando cariño al que habían cogido 
y se iba todos los días con él ande andaba cuidando de los pavos y gallinas. Y un día fué el príncipe y le dijo a su madre: 
– Madre, me da lástima que este niño esté cuidando pavos y gallinas. Me gustaría darle otro empleo. 
Y la reina le dijo: – Lo único que puede hacer es que siempre vaya dándote compañía. 
Y desde entonces ya el niño no tenía más que hacer sino acompañar al príncipe en sus paseos. 



Y un día que iban por los jardines paseando le dijo el príncipe al niño: – Oye, ¿tú tendrás novia? – Yo, no, señor, ¿y tu? 
Y el príncipe entonces le dijo: – No, yo no me caso hasta que no encuentre una novia que tenga tres gracias por Dios. 
– Yo tengo una hermana que las tiene, le respondió el niño. 
Y el príncipe entonces le dijo que le escribiera inmediatamente que se viniera al palacio para casarse con ella si tenía las tres gracias por Dios. Y enviaron la carta. 



Y la hermanita como vivía con el ama y la otra hija no recibió la carta. 
La que la recibió fué el ama, y cuando vió lo que decía ocultó la carta y fué y le dijo a su hija: 
– Mira, que no digas nada a nadie. Te voy a llevar a Madrid a presentarte como la hermana de él 
y te casarás con el príncipe. Y a su hermana la tiraremos por el río abajo. 



Y así lo hicierón como dijeron. Cogieron el coche y se marcharon las tres de la casa. 
Y al llegar al río la hicieron asomar a ver el agua y la tiraron, y se marcharon solas. 
Pero la joven pudo salir del agua y se metió entre unas matas. 
Y allí estaba la pobre niña mojada y estropeada de la caída 
cuando llegó un pastorcito y la vió y la llevó a su choza, que tenía próxima. 
Y la mujer del pastor al ver que venía con una muchacha tan bonita empezó a reñir, 
y la joven al ver que la mujer reñía empezó a llorar y cuando lloraba llovía. 
Y después se fué a lavar las manos y el agua florecía en rosas y claveles. 
Y después se fué la joven a peinar y cuando se peinaba echaba perlas de oro. 
Y cuando la mujer del pastor vió eso ya dejó de reñir y la recibieron bien en la casa porque creían que era la Virgen. 



Y la mala ama llegó al palacio del rey con su hija. 
Y se abrazó la joven al hermanito como si de verdad fuera su hermano. Y él no decía nada pero estaba muy triste. 
Y se celebró lá boda. Y el hijo del rey entonces la hizo que se lavara las manos y no resultaba la gracia. 
Y entonces mandaron enterrar a medio cuerpo al hermanito porque decían que era un embustero, 
y allí le tenían amarrao con una cadena. Y allí sufría pero no decía nada. 
Y el príncipe estaba muy triste y no quería ir a ver a la novia. 



Y una niña que tenían los pastores veía todos los días a la joven llorar y lavarse las manos y peinarse, y le decía a su mamá: 
– Mamá, ¡qué cosa más bonita echa esta mujer del pelo! 
Y la pastora que creía siempre que era la Virgen se arrepentía de haber reñido con su marido. 
Y ya que llevaba la joven varios días peinándose reunió una cantidá grande de perlas de oro y les dijo a los pastores: 
– Vendan ustedes las ovejas y las vacas y vamos a Madrid a hacer al frente del palacio del rey otro más bonito. 
Y así lo hicieron. Se fueron todos pa Madrid y allí en frente del palacio del rey hicieron un palacio más grande y más bonito. Y allí se fueron a vivir todos. 
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Y un día se puso la joven a bordar en una soteíta y salió un criao del rey 
y colgó en la puerta la jaula onde estaba la calandria de la joven que la mala ama había llevao a palacio. 
Y al ver la joven la calandria suya dijo: – ¡Hola, calandria mía! Y la calandria respondió: – ¡Señorita, de buen día! 
– Y ¿mi hermano? – Al pie del árbol enterrao. – ¡Pobre de mí y de mi hermano desgraciao! 
Y se echó a llorar. Y pronto empezó a llover y tuvo que salir el criao a meter la calandria. 



Y al día siguiente salió otra vez el criao con la calandria. 
Y salió otra vez la niña a bordar a la soteíta y volvió a saludar á la calandria: – ¡Hola, calandria mía! 
– ¡Señorita, de buen día! – Y ¿mi hermano? – Al pie del árbol enterrao. – ¡Ay de mí y de mi hermano desgraciao! 
Y comenzaba la joven otra vez a llorar y comenzaba a llover y el criao tenía que salir a quitar la calandria. 
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Y así pasó varios días. Hasta que fué un día el criao y le dijo al príncipe: – A usté, señor rey, ¿qué le parece? 
Nada más que saco la calandria a la puerta empieza a llover y tengo que quitarla. 
Y el rey le dijo: – Mira, mañana te quedas ahí mirando a ver qué es lo que pasa. 



Y otro día fué el criao y se escondió detrás de la puerta y vió todo 
y oyó toda la conversación entre la calandria y la joven y fué y se lo contó al rey y al príncipe. 
Y el rey en seguida mandó que la invitaran a pasar a comer en el palacio. 
Y ella dijo que sí, que vendría si también podían venir sus padres. Y dijo el rey que podían venir. Y vinieron al palacio del rey. 
Y luego que ya todos estaban a la mesa el rey mandó poner guardias para que no se saliera nadie. 
Y el ama en cuanto vió a la jóven la conoció y quería salir, pero no la dejaron. 
Y se pusieron a comer y pusieron la calandriá en la mesa, y empezó a hablar con la joven. 
Y como la joven le preguntaba a la calandria por su hermano y la calandria le decía que estaba al pie del árbol enterrao lloraba la joven y comenzaba a llover, 
y mandaron desenterrarlo y venir a comer al palacio. 
Y allí comieron todos juntos. Y el príncipe muy contento porque ya había salido la primera gracia. 



Y después de la comida el príncipe mandó ponerle agua a la joven para que se lavara las manos. 
Y se lavó las manos y el agua se florecía de rosas y claveles. 
Y el príncipe más contento porque ya había salido la segunda gracia. 
Y entonces le mandó el príncipe peinarse el pelo y al peinarse empezaron a caer perlas de oro. 
Y ya vió el príncipe que ella tenía las tres gracias por Dios, y que la otra no, y le dijo al rey su padre: – Ésta es mi esposa. Y se casaron en seguida. 
Y el rey entonces mandó poner una caldera de aceite a hervir y allí metieron a la madre y a la hija que habían querido ahogar a la joven en el río. 
Y al hermano y a los pastores les colocaron en palacio y todos vivieron muy felices. 




Siguiente capítulo (español)



El tío Grillo, adivino


Onkel Grill, der Wahrsager





En Matilla de los Caños había un hombre que le llamaban el tío Grillo.

In Matilla de los Caños lebte ein Mann, der Onkel Grill genannt wurde.

Y tenía el correo de Matilla, que le producía tres cuartos todos los días. Y un día le dice el zapatero del pueblo:

Er betrieb die Post von Matilla, was ihm jeden Tag drei Viertel einbrachte. Eines Tages sprach ihn der Dorfschuster an:




– Tío Grillo, ¿quiere ustez que ganemos para Nochebuena?

«Onkel Grill, wollen wir uns etwas für den Heiligen Abend verdienen?»




– Bueno – dijo el tío Grillo –. Bueno…

«Na gut», sagte Onkel Grill, «na gut.»




En ocasión que iba un aceitero vendiendo aceite a Matilla, le dice el zapatero:

Als nun gerade ein Ölhändler, der im Dorf Öl verkaufte, nach Matilla kam, sagte der Schuster:




– Tío Grillo, yo voy a coger un cuarto de arroba al aceitero, y mientras que le doy la cuenta, le mete ustez el macho en esa bodega somera.

«Onkel Grill, ich werde dem Ölhändler ein Viertel Öl abnehmen, und während ich ihn bezahle, versteckt Ihr sein Maultier hier in dem niedrigen Keller.

Y le voy a decir que hay aquí un adivino. Y le va ustez a pedir diez duros por adivinar dónde está el macho.

Ich sage ihm dann, dass es im Ort einen Wahrsager gibt. Und Ihr verlangt fünfzig Peseten dafür, dass Ihr ihm wahrsagt, wo sein Maultier ist.»




– Bueno… – dijo el tío Grillo.

«Na gut», antwortete Onkel Grill.




Mientras entró el aceitero por la cuenta del aceite el tío Grillo metió el macho en la bodega somera.

Als der Ölhändler wegen der Rechnung ins Haus gegangen war, versteckte Onkel Grill das Maultier im niedrigen Keller.

Sale el aceitero y no ve el macho, y le dice al zapatero:

Da kam der Ölhändler heraus und fand sein Maultier nicht. Er sagte zum Schuster:




– Pos, no está el macho.

«Also sowas, mein Maultier ist weg.»




Le anduvo buscando por el pueblo y no le encontró. Y le dice el zapatero:

Er machte sich im Dorf auf die Suche, fand es aber nicht. Da sagte der Schuster:




– No se asuste ustez, que hay aguí un adivino.

«Keine Sorge, es gibt hier einen Wahrsager.»




– Bueno…

«Na gut…»




– Vive la casa más abajo, y se llama tío Grillo. Y ése le puede decir a ustez aónde está el macho.

«Er wohnt in dem Haus dort unten und heißt Onkel Grill. Der kann Euch sagen, wo das Maultier hin ist.»




En ocasión que llama a la puerta: ¡Tun, tun!

Dann klopfte es an die Tür: Bumm, bumm!




– ¿Quién?

«Wer ist da?»




– ¡Servidor!

«Ich erbitte Euern Dienst!»




Y abre la puerta el tío Grillo. Y le dice el aceitero:

Da öffnete Onkel Grill die Tür. Der Ölhändler wandte sich an ihn:




– Me han dicho que es ustez adivino.

«Man hat mir gesagt, dass Ihr Wahrsager seid.»




– Calle, calle, calle… – dice el tío.

«Pst, pst, leise…» machte Grill.




– ¿Eh?

«Was?»




– Que no quiero que sepan que soy adivino… Pero, ¿qué desea ustez?

«Man soll nicht wissen, dass ich Wahrsager bin… Doch was wünscht Ihr?»




– Pues, ha desaparecido el macho que traía, y vengo a ver si me puede decir ustez aónde está.

«Das Maultier, mit dem ich unterwegs war, ist weg. Ich komme, um zu erfahren, ob Ihr sagen könnt, wo es ist.»




– Pero bueno…, vamos a ajustar antes el precio. Pues, me va ustez a dar doscientos reales.

«Nun ja… doch vorher müssen wir uns über den Preis einig werden. Also, ich verlange zweihundert Reale.»




Y dice el aceitero:

Da erwiderte der Ölhändler:




– ¡Es mucho, tío Grillo! ¿Dónde vamos a parar?

«Das ist viel, Onkel Grill! Wo kommen wir denn da hin?»




Y se ajustaron en veinte y cinco pesetas. Y dice el tío Grillo:

Schließlich einigten sie sich auf fünfundzwanzig Peseten. Und nun sagte Onkel Grill:




– Vas, y más abajo en esa bodega está metido.

«Geht nur geradeaus, ein Stück weiter, in dem Keller: da steckt es.»




Y dice el aceitero:

Da rief der Ölhändler:




– ¡Estaba tan cerca! ¡Quién hubiera sabido dónde estaba!

«So ganz nah war es! Wer hätte das geahnt: so nah!»




Conque se marchó el aceitero, y dice el zapatero al tío Grillo:

Danach ging er seines Weges. Der Schuster wandte sich an Onkel Grill:




– ¡Sabe ustez que hemos hecho para la Nochebuena!

«Nun wisst Ihr, was wir für den Heiligen Abend verdient haben!»




Y en ese medio tiempo, el aceitero, que tenía un macho, adquirió pa otros tres más. Y llevaba el aceite con los cuatro machos a palacio.

Der Ölhändler, der nur das eine Maultier gehabt hatte, verdiente bald so gut, dass es für drei weitere reichte. Mit seinen vier Maultieren brachte er Öl in den Königspalast.

Y en ese medio tiempo que estaba con el aceite allí, la roban el aderezo a su majestaz. Y dice su majestaz:

Als er sich gerade mit seinem Öl dort aufhielt, wurde Ihrer Majestät der Schmuck gestohlen. Ihre Majestät rief:




– ¡Me han robao el aderezo!

«Man hat mir meinen Schmuck gestohlen!»




Y el aceitero, que lo oyó, dice:

Der Ölhändler, der das hörte, sagte:




– ¡Yo sé ánde hay un adivino!

«Ich weiß, wo es einen Wahrsager gibt!»




Y la contó lo que le había pasado con el tío Grillo.

Und er berichtete, was er mit Onkel Grill erlebt hatte.




– ¡Órdenes! – dijo su real majestaz –.

Da rief Ihre königliche Majestät:

En seguida venga un teniente de infantería con veinte y cinco números a por el tío Grillo a Matilla de los Caños, provincia de Valladoliz.

«Ich befehle, dass sofort ein Leutnant mit fünfundzwanzig Mann nach Matilla de los Caños in der Provinz Valladolid aufbricht und den Onkel Grill holt.»




Se presentó el teniente, y dijo su real majestaz:

Der Leutnant trat an, und die Königin befahl:
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– ¡Hala, y tratarle como debe ser! ¡Que coma y beba todo lo que pida!

«Los! Behandelt Onkel Grill, wie es sich gehört! Er soll zu essen und zu trinken bekommen, was er verlangt!»




Y tardaron cinco días a venir a jornadas, vamos a ver; no había tren… Y vienen y llegan a Matilla con la escolta de veinte y cinco hombres.

Sie brauchten fünf Tage, sie gingen nämlich in Tagesmärschen, denn es gab noch keine Eisenbahn. Sie kamen also in Matilla an, fünfundzwanzig Mann stark.

Y el tío Grillo, que no había visto un soldao armao, ¡bueno! … Llegan a Matilla, y va y dice el jefe:

Onkel Grill, der noch keinen Soldaten in Waffen gesehen hatte, nun gut! Sie kamen also in Matilla an, und der Leutnant befahl:




– ¡Llamar con la culata allí, que allí vive el tío Grillo!

«Klopft dort mit dem Gewehrkolben an, da wohnt nämlich der Onkel Grill!»




Y con esa fuerza que tienen los militares: ¡Pum!

Und mit der Kraft, die den Soldaten eigen ist: Bum!




Y va el tío Grillo:

Onkel Grill ging und öffnete.




– ¿Qué gente será ésta?

«Wer wird denn das sein?»




– Venga ustez con nosotros – dice el jefe.

«Ihr kommt mit uns!» befahl der Leutnant.




Y cierra la puerta el tío Grillo y le dice al zapatero:

Da schloss Onkel Grill die Tür ab und sagte zum Schuster:




– Tome la llave, que no sé aónde me llevan estos hombres.

«Nehmt den Schlüssel, denn ich weiß nicht, wohin diese Leute mich bringen.»




Y le dieron todo lo que pedía. Y así fué todo el camino: ca cinco leguas o seis tenían que darle de comer.

Sie gaben ihm alles, wonach er verlangte. So ging es den ganzen Weg: alle fünf oder sechs Meilen mussten sie ihm zu essen geben.

Llegan a Madrid – a palacio –, y le dicen a su real majestaz:

Als sie in Madrid im Palast ankamen, meldeten sie Ihrer königlichen Hoheit:




– Ahí está el adivino:

«Der Wahrsager ist hier.»




Dice su majestaz:

Da sagte die Königin:




– ¡Que pase!

«Er soll eintreten!»




Pasa y se saludó como sabía. Y le dice su majestaz:

Er kam herein und grüßte so gut er es vermochte. Da wandte sich die Königin an ihn:




– Tío Grillo, me han dicho que es ustez adivino.

«Onkel Grill, man hat mir berichtet, Ihr seid Wahrsager.»




– Señora, ni aun por pienso.

«Gnädige Frau, nicht einmal im Gedanken.»




– ¡Aceitero! ¡Que salga!

«Den Ölhändler! Er soll herkommen!»




Y cuando sale éste, dice el tío Grillo:

Als dieser erschien, brummte Onkel Grill:




– Vamos… ¡En qué aprieto me ha puesto el zapatero!

«Oje…, da hat mir der Schuster ja was eingebrockt!»




– Pues me han robao el aderezo – dice su real majestaz –.

«Man hat mir meinen Schmuck gestohlen», sagte Ihre königliche Hoheit.

En veinte y cuatro horas me tiene ustez que adivinar dónde está el aderezo.

«Binnen vierundzwanzig Stunden müsst Ihr mir sagen, wo der Schmuck sich befindet.»




Y al teniente le dijo:

Dem Leutnant aber befahl sie:




– ¡Al calabozo con el tío Grillo!

«Ab in den Kerker mit dem Onkel Grill!»




De manera que le llevaron al calabazo.

Also wurde er in den Kerker geworfen.




Y estaba como en esta habitación y la calle: la ventana de su celda daba a la calle.

Dort war ihm, als ob er zwar eingesperrt, aber zugleich auf der Straße wäre: sein Zellenfenster ging auf die Straße.

Y había estao cinco o seis horas y no había visto a nadie. Y estaba aburridísimo porque no veía a nadie.

Nach fünf oder sechs Stunden hatte er noch niemand gesehen, es war ihm schrecklich langweilig so ganz allein.




Y llegó uno de los tres que habían robao el aderezo.

Da kam einer von den dreien, die den Schmuck gestohlen hatten.




– ¡Buenos días, tío Grillo!

«Guten Tag, Onkel Grill!»




Y le ice el tío Grillo:

Der rief ihm zu:




– ¡Gracias a Dios que vi a uno!

«Gottseidank, da kommt einer!»




Y asustado, creyendo que le había conocido, dice:

Der erschrak, weil er meinte, er sei erkannt, und rief:




– El aderezo… ¡Ya hablaremos! …

«Der Schmuck… Davon später!…»




– ¡Bueno, bueno!… dice el tío Grillo.

«Schon gut, schon gut…», sagte Onkel Grill.




Llega y lo dice a sus compañeros, ice:

Er lief sogleich zu seinen Kumpanen und berichete ihnen:




– ¡Estamos perdidos! ¡Me ha conocido el tío Grillo!

«Wir sind verloren! Onkel Grill hat mich erkannt!»




Y dice el segundo:

Der zweite antwortete:




– Ahora voy yo, a ver si me conoce.

«Jetzt gehe ich hin, mal sehen, ob er mich erkennt!»




Llega el segundo y dice:

Nun kam der zweite und sagte:




– ¡Buenos días, tío Grillo!

«Guten Tag, Onkel Grill!»




Dice el tío Grillo:

Da rief Onkel Grill:




– ¡Gracias a Dios que vi a dos!

«Gottseidank, jetzt habe ich den zweiten gesehen!»




Y va corriendo a decir a los otros:

Der lief zu den anderen beiden zurück, um ihnen zu berichten:




– ¡Estamos perdidos! ¡También me ha conocido a mí!

«Wir sind verloren! Er hat auch mich erkannt!»




Y dice el otro:

Da sagte der nächste:




– Ahora voy yo, hombre. Vosotros no sabéis lo que habéis hecho.

«Also jetzt gehe ich! Ihr habt ja keine Ahnung, was ihr da getan habt.»




Y llega el tercero:

Es kam also der dritte:




– ¡Buenos días, tío Grillo!

«Guten Tag, Onkel Grill!»




– ¡Gracias a Dios, vi a los tres!

«Gottseidank, das ist jetzt der dritte!»




– ¡Ya hemos caído!… – dice –. El aderezo está en el buche del pavo real.

«Jetzt hat es uns erwischt», sagte er. «Der Schmuck befindet sich im Bauch des Pfaus.»




Y dice el tío Grillo, como si ya lo sabía:

Da sagte Onkel Grill, als hätte er es schon gewusst:




– ¡Bueno, bueno!

«Schon gut, schon gut.»




Llegó la hora y le icen al teniente:

Die Stunde rückte heran, und der Leutnant bekam den Befehl:




– ¡A sacarlo del calabozo a presencia de su majestaz!

«Hol ihn aus dem Kerker und bring ihn zur Königin!»




Le llevan ante su majestaz.

Er wurde vor die Königin gebracht:




– Tío Grillo, ¿qué? ¿Ha adivinado ustez?

«Nun, Onkel Grill? Habt Ihr es herausgefunden?»




– Todo lo dudoso no es cierto, y todo lo cierto no es dudoso.

«Alles Verdächtige ist nicht zuverlässig, und alles Zuverlässige ist nicht verdächtig.»




Y dice:

Und er fügte hinzu:




– El aderezo está en una cosa que tenía ustez muy en estima.

«Der Schmuck befindet sich in etwas, das Ihr sehr liebhabt.»




– ¿Dónde?

«Wo?»




– En el buche del pavo real.

«Im Bauch des Pfaus.»




Y dice su real majestaz:

Da rief die königliche Hoheit aus:




– ¡Oy! ¡Animalico, animalico!

«Oh weh, mein Tier, mein Tier!»




Llama al facultativo y dice si se puede operar el pavo sin morir el pavo. Y dijo el facultativo que se podía operar sin morir él. Y allí estaba el pavo.

Sie ließ den Arzt kommen und fragte ihn, ob man den Pfau operieren könne, ohne dass er dabei stürbe. Der Arzt sagte, dass der Pfau am Leben bliebe.

Le operaron y le sacó el aderezo. Ya le ice su majestaz al tío Grillo.

Da holte man den Pfau, operierte ihn und holte den Schmuck heraus. Da sagte die Königin zu Onkel Grill:




– Vamos, ¿qué desea ustez?

«Na, was wünscht Ihr Euch?»




– El correo de Matilla… perpetuo: tres cuartos todos los días.

«Das Postbüro von Matilla, und dazu für immer: drei Viertel jeden Tag.»




– ¡Bueno!

«Einverstanden!»




Bueno, y le dió una gratificación en dinero.

Nun, und die Königin gab ihm auch Geld als Belohnung.




Y volvieron al tío Grillo por las mismas jornadas que le habían llevao pa allá.

Onkel Grill wurde nun in den gleichen Tagesmärschen nach Hause begleitet, in denen man ihn hergeholt hatte.




Y era cerca de San Juan ya, ¿sabe?, y media legua antes de llegar a Matilla,

Sie waren schon in der Nähe von San Juan, eine halbe Meile vor Matilla, stellt euch vor,

fué el teniente y vió un grillo por el camino. Y fué y cogió el grillo. Echa al alto el jefe a los soldados y dice:

da fiel der Blick des Leutnants auf eine Grille auf dem Weg, und er ging hin und fing sie. Den Soldaten wurde befohlen anzuhalten.




– ¡Alto! ¡Y meter el tío Grillo en medio!

«Halt! Stellt Onkel Grill in die Mitte!»




Y dice el jefe:

Da sagte der Anführer:




– Si no me adivina ustez lo que llevo en el puño, va a ser el fin de ustez.

«Wenn Ihr mir nicht wahrsagen könnt, was ich in der Hand habe, so ist es aus mit Euch.»




Y dice el tío Grillo, asustao:

Erschrocken rief Onkel Grill:




– ¡Grillo, Grillo, que apretao te ves!

«O Grill, in was für eine Lage hat man dich gebracht!»




Y tira el teniente el grillo y le dice:

Da warf der Leutnant die Grille fort und rief:




– ¡Ahora sí creo que es ustez adivino!

«Jetzt glaube ich wirklich, dass Ihr ein Wahrsager seid!»
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Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


El tío Grillo, adivino
 



En Matilla de los Caños había un hombre que le llamaban el tío Grillo. 
Y tenía el correo de Matilla, que le producía tres cuartos todos los días. Y un día le dice el zapatero del pueblo: 



– Tío Grillo, ¿quiere ustez que ganemos para Nochebuena? 



– Bueno – dijo el tío Grillo –. Bueno… 



En ocasión que iba un aceitero vendiendo aceite a Matilla, le dice el zapatero: 



– Tío Grillo, yo voy a coger un cuarto de arroba al aceitero, y mientras que le doy la cuenta, le mete ustez el macho en esa bodega somera. 
Y le voy a decir que hay aquí un adivino. Y le va ustez a pedir diez duros por adivinar dónde está el macho. 



– Bueno… – dijo el tío Grillo. 



Mientras entró el aceitero por la cuenta del aceite el tío Grillo metió el macho en la bodega somera. 
Sale el aceitero y no ve el macho, y le dice al zapatero: 



– Pos, no está el macho. 



Le anduvo buscando por el pueblo y no le encontró. Y le dice el zapatero: 



– No se asuste ustez, que hay aguí un adivino. 



– Bueno… 



– Vive la casa más abajo, y se llama tío Grillo. Y ése le puede decir a ustez aónde está el macho. 



En ocasión que llama a la puerta: ¡Tun, tun! 



– ¿Quién? 



– ¡Servidor! 



Y abre la puerta el tío Grillo. Y le dice el aceitero: 



– Me han dicho que es ustez adivino. 



– Calle, calle, calle… – dice el tío. 



– ¿Eh? 



– Que no quiero que sepan que soy adivino… Pero, ¿qué desea ustez? 



– Pues, ha desaparecido el macho que traía, y vengo a ver si me puede decir ustez aónde está. 



– Pero bueno…, vamos a ajustar antes el precio. Pues, me va ustez a dar doscientos reales. 



Y dice el aceitero: 



– ¡Es mucho, tío Grillo! ¿Dónde vamos a parar? 



Y se ajustaron en veinte y cinco pesetas. Y dice el tío Grillo: 



– Vas, y más abajo en esa bodega está metido. 



Y dice el aceitero: 



– ¡Estaba tan cerca! ¡Quién hubiera sabido dónde estaba! 



Conque se marchó el aceitero, y dice el zapatero al tío Grillo: 



– ¡Sabe ustez que hemos hecho para la Nochebuena! 



Y en ese medio tiempo, el aceitero, que tenía un macho, adquirió pa otros tres más. Y llevaba el aceite con los cuatro machos a palacio. 
Y en ese medio tiempo que estaba con el aceite allí, la roban el aderezo a su majestaz. Y dice su majestaz: 



– ¡Me han robao el aderezo! 



Y el aceitero, que lo oyó, dice: 



– ¡Yo sé ánde hay un adivino! 



Y la contó lo que le había pasado con el tío Grillo. 



– ¡Órdenes! – dijo su real majestaz –. 
En seguida venga un teniente de infantería con veinte y cinco números a por el tío Grillo a Matilla de los Caños, provincia de Valladoliz. 



Se presentó el teniente, y dijo su real majestaz: 
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– ¡Hala, y tratarle como debe ser! ¡Que coma y beba todo lo que pida! 



Y tardaron cinco días a venir a jornadas, vamos a ver; no había tren… Y vienen y llegan a Matilla con la escolta de veinte y cinco hombres. 
Y el tío Grillo, que no había visto un soldao armao, ¡bueno! … Llegan a Matilla, y va y dice el jefe: 



– ¡Llamar con la culata allí, que allí vive el tío Grillo! 



Y con esa fuerza que tienen los militares: ¡Pum! 



Y va el tío Grillo: 



– ¿Qué gente será ésta? 



– Venga ustez con nosotros – dice el jefe. 



Y cierra la puerta el tío Grillo y le dice al zapatero: 



– Tome la llave, que no sé aónde me llevan estos hombres. 



Y le dieron todo lo que pedía. Y así fué todo el camino: ca cinco leguas o seis tenían que darle de comer. 
Llegan a Madrid – a palacio –, y le dicen a su real majestaz: 



– Ahí está el adivino: 



Dice su majestaz: 



– ¡Que pase! 



Pasa y se saludó como sabía. Y le dice su majestaz: 



– Tío Grillo, me han dicho que es ustez adivino. 



– Señora, ni aun por pienso. 



– ¡Aceitero! ¡Que salga! 



Y cuando sale éste, dice el tío Grillo: 



– Vamos… ¡En qué aprieto me ha puesto el zapatero! 



– Pues me han robao el aderezo – dice su real majestaz –. 
En veinte y cuatro horas me tiene ustez que adivinar dónde está el aderezo. 



Y al teniente le dijo: 



– ¡Al calabozo con el tío Grillo! 



De manera que le llevaron al calabazo. 



Y estaba como en esta habitación y la calle: la ventana de su celda daba a la calle. 
Y había estao cinco o seis horas y no había visto a nadie. Y estaba aburridísimo porque no veía a nadie. 



Y llegó uno de los tres que habían robao el aderezo. 



– ¡Buenos días, tío Grillo! 



Y le ice el tío Grillo: 



– ¡Gracias a Dios que vi a uno! 



Y asustado, creyendo que le había conocido, dice: 



– El aderezo… ¡Ya hablaremos! … 



– ¡Bueno, bueno!… dice el tío Grillo. 



Llega y lo dice a sus compañeros, ice: 



– ¡Estamos perdidos! ¡Me ha conocido el tío Grillo! 



Y dice el segundo: 



– Ahora voy yo, a ver si me conoce. 



Llega el segundo y dice: 



– ¡Buenos días, tío Grillo! 



Dice el tío Grillo: 



– ¡Gracias a Dios que vi a dos! 



Y va corriendo a decir a los otros: 



– ¡Estamos perdidos! ¡También me ha conocido a mí! 



Y dice el otro: 



– Ahora voy yo, hombre. Vosotros no sabéis lo que habéis hecho. 



Y llega el tercero: 



– ¡Buenos días, tío Grillo! 



– ¡Gracias a Dios, vi a los tres! 



– ¡Ya hemos caído!… – dice –. El aderezo está en el buche del pavo real. 



Y dice el tío Grillo, como si ya lo sabía: 



– ¡Bueno, bueno! 



Llegó la hora y le icen al teniente: 



– ¡A sacarlo del calabozo a presencia de su majestaz! 



Le llevan ante su majestaz. 



– Tío Grillo, ¿qué? ¿Ha adivinado ustez? 



– Todo lo dudoso no es cierto, y todo lo cierto no es dudoso. 



Y dice: 



– El aderezo está en una cosa que tenía ustez muy en estima. 



– ¿Dónde? 



– En el buche del pavo real. 



Y dice su real majestaz: 



– ¡Oy! ¡Animalico, animalico! 



Llama al facultativo y dice si se puede operar el pavo sin morir el pavo. Y dijo el facultativo que se podía operar sin morir él. Y allí estaba el pavo. 
Le operaron y le sacó el aderezo. Ya le ice su majestaz al tío Grillo. 



– Vamos, ¿qué desea ustez? 



– El correo de Matilla… perpetuo: tres cuartos todos los días. 



– ¡Bueno! 



Bueno, y le dió una gratificación en dinero. 



Y volvieron al tío Grillo por las mismas jornadas que le habían llevao pa allá. 



Y era cerca de San Juan ya, ¿sabe?, y media legua antes de llegar a Matilla, 
fué el teniente y vió un grillo por el camino. Y fué y cogió el grillo. Echa al alto el jefe a los soldados y dice: 



– ¡Alto! ¡Y meter el tío Grillo en medio! 



Y dice el jefe: 



– Si no me adivina ustez lo que llevo en el puño, va a ser el fin de ustez. 



Y dice el tío Grillo, asustao: 



– ¡Grillo, Grillo, que apretao te ves! 



Y tira el teniente el grillo y le dice: 



– ¡Ahora sí creo que es ustez adivino! 



[image: ]




Siguiente capítulo (español)



El acertijo


Das Rätsel
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Pues señor, que éste era un rey que tenía una hija y echó un bando que él

Also, mein Herr, es war einmal ein König, der hatte eine Tochter, und er ließ öffentlich ausrufen:

que le echara a la princesa un acertijo que ella no pudiera acertar se casaba con ella;

Wer der Prinzessin ein Rätsel aufgäbe, das sie nicht lösen könne, bekomme sie zur Frau.

y que a todos los que ella les acertara los acertijos los matarían.

Diejenigen aber, deren Rätsel die Prinzessin löse, würden getötet.

Y como la princesa era muy guapa de todas partes venían muchos príncipes y condes a decirle acertijos a la princesa para ver si se casaban con ella.

Weil die Prinzessin sehr schön war, kamen von überall her Prinzen und Grafen, um ihr ein Rätsel zu stellen und zu sehen, ob sie sie nicht zur Frau bekämen.

Pero a todos les acertaba ella los acertijos y a todos les daban la muerte.

Doch ihrer aller Rätsel löste sie, und alle verloren ihr Leben.




Güeno a eso había un pastor que vivía con su mare cerca del palacio y va y le dice a su mare:

Nun gut, da war auch ein Schäfer, der lebte mit seiner Mutter in der Nähe des Palastes; er sagte zu ihr:

– Mare, apáñeme usté la merienda que voy a decirle a la princesa un acertijo que no pueda acertar para ver si me caso con ella.

«Mutter, macht mir etwas zum Essen. Ich habe mir vorgenommen, der Prinzessin ein Rätsel aufgeben, das sie nicht lösen kann, um zu sehen, ob ich sie nicht zur Frau kriege.»

Y la mare le dijo: – Mira, hijo, que no digas tonterías. ¿Cómo vas tú a decirle un acertijo que ella no pueda acertar

Die Mutter antwortete: «Junge, erzähl doch keinen Unsinn! Wie sollst du ihr ein Rätsel aufgeben, das sie nicht lösen kann,

cuando les han acertado los acertijos a todos esos grandes señores que han ido ya?

wenn sie doch die Rätsel von all den hohen Herren gelöst hat, die schon hingegangen sind?»

Y él le dijo: – Mare, no me importa. Apáñeme usté la merienda y yo iré a buscar la burra para marcharme al palacio.

Aber er sagte: «Darauf kommt es doch nicht an, Mutter! Macht mir etwas zum Essen, und ich hole die Eselin, dass ich zum Palast reiten kann.»




Güeno, pues fué la mare y le apañó la merienda y le envenenó tres panes para que muriera en el camino mejor que lo horcara el rey.

Da begann also die Mutter ihm etwas zu essen herzurichten; dabei vergiftete sie ihm drei Brotstücke, denn er sollte lieber unterwegs sterben, als dass ihn der König aufhängen ließe.

Y fué y cogió su escopeta y montó en la burra que se llamaba Panda y se marchó.

Er nahm sein Gewehr, bestieg die Eselin, die hieß Panda, und machte sich auf den Weg.




Y salió de pira por un monte a cazar y se levantó una liebre y le tiró y no la mató.

Als er einen Wald durchstreifte, um etwas zu schießen, sprang ein Hase auf. Auf den schoss er, aber der Hase war nicht tot.

Pero mató otra liebre a la cual no le había tirao.

Statt dessen tötete er einen anderen Hasen, auf den er nicht geschossen hatte.

Y va y dice: – Pues ya llevo yo parte del cuento. Tiré al que ví y maté al que no ví.

Da dachte er sich: «Jetzt habe ich schon einen Teil des Rätsels: Ich schoss, was ich sah, und tötete, was ich nicht sah.»

Y entonces fué y desolló la liebre y le sacó los gasapos y los asó. Y después que estaban ya bien asaos se los comió. Y dice entonces:

Dann zog er dem Hasen das Fell ab und holte die Jungen heraus, briet sie sich, aß sie auf und sagte:

– Pues ya llevo la otra parte del cuento. Comí de lo agendrado, ni nacido ni criado.

«Jetzt habe ich den anderen Teil des Rätsels: Was ich aß, war gezeugt, aber nicht geboren und nicht gesäugt.»




Pero mientras él estaba comiéndose los gasapos la burra Panda fué y se comió los tres panes que estaban envenenados y se envenenó y se murió.

Während er die Jungen aufaß, fraß die Eselin Panda die drei vergifteten Brote. Dabei vergiftete sie sich und fiel tot um.

Y llegaron tres grajos y comieron de la burra muerta y también se murieron.

Da kamen drei Krähen geflogen und fraßen von dem toten Tier; auch sie fielen tot um.

Y cuando vió que se había muerto la burra porque se había comido los panes envenenados dijo:

Als er sah, dass die Eselin tot war, weil sie die vergifteten Brote gefressen hatte, sagte er sich:

– Güeno, pues ya tengo para acabar el cuento que le voy a decir a la princesa. Mi mare mató a Panda, Panda mató a tres.

«Das ist schön. Jetzt habe ich das Rätsel, das ich der Prinzessin stellen werde, gleich fertig: Meine Mutter tötete Panda, Panda tötete drei.»




Conque entonces coge y se va pira pal palacio. Y llega y pide permiso para entrar a hablar con la princesa.

So begab er sich zum Palast. Als er dort ankam, bat er um Einlass, um mit der Prinzessin sprechen zu dürfen.

Y le dicen que suba. Y sube al cuarto de la princesa y le dice este acertijo:

Er wurde zur Prinzessin vorgelassen. Sobald er ihr Gemach betreten hatte, stellte er ihr das folgende Rätsel:




– Tiré al que ví,
maté al que no ví.


Ich schoss, was ich sah,
und tötete, was ich nicht sah.

Comí de lo agendrado,
ni nacido ni criado.


Was ich aß, war gezeugt
aber nicht geboren und nicht gesäugt.

Mi mare mató a Panda, Panda mató a tres.
Aciérteme usté lo que es.

Meine Mutter tötete Panda, Panda tötete drei.
Sagt mir, was es sei!




Y la princesa venga que venga a discurrir pero no pudo acertar el cuento.

Wie sehr sich die Prinzessin auch anstrengte, sie konnte dieses Rätsel nicht lösen.

Y cuando el rey vió que su hija no podía acertar el cuento dijo:

Als der König sah, dass seine Tochter die Antwort auf das Rätsel nicht wusste, sagte er:

– Güeno, pues que le den a este señor una cama para dormir que la princesa tiene tres dias para acertar.

«Gut, dann soll man dem Herren ein Bett bereitstellen. Die Prinzessin hat drei Tage Zeit, um die Lösung zu finden.»

Y le dieron una cama para que durmiera.

Man richtete ihm ein Bett zum Schlafen her.




Y la primera noche la princesa envió a su doncella donde estaba durmiendo el pastor a ver si conseguía que le dijera el cuento.

In der ersten Nacht schickte die Prinzessin ihre Zofe zum Schäfer: sie sollte sehen, ob sie ihm nicht des Rätsels Lösung entlocken könne.

Y fué la doncella y llegó a la cama del pastor y le dijo: – Señor, vengo a que me diga usté el cuento.

Sie trat an sein Bett und sagte: «Herr, ich komme, damit Ihr mir des Rätsels Lösung verratet.»

Y durmió el pastor con la doncella esa noche pero no le dijo el cuento.

Da schlief der Schäfer diese Nacht mit der Zofe, doch er verriet ihr nichts.

Y a otro dia se levantó la doncella y se fué al cuarto de la princesa y la princesa le dijo: – Güeno, ¿te ha dicho el cuento?

Am nächsten Morgen stand die Zofe auf und ging in das Gemach der Prinzessin, und die fragte sie: «Nun, hat er dir die Lösung verraten?»

Y aquélla contestó: No señorita, que he dormido toda la noche con él, pero no me ha querido decir el cuento.

Die Zofe antwortete: «Nein, Prinzessin, ich habe die ganze Nacht bei ihm geschlafen, aber er wollte mir das Rätsel nicht verraten.»

– Güeno pues esta noche va otra doncella, – dijo la princesa.

«Nun gut, dann geht heute Nacht eine andere Zofe zu ihm», sagte die Prinzessin.




Y fué la segunda noche otra doncella y llegó a la cama del pastor y le dijo: – Vengo a que me diga usté el cuento.

In der zweiten Nacht ging eine andere Zofe zum Bett des Schäfers und sprach zu ihm: «Ich komme, damit Ihr mir des Rätsels Lösung verratet.»

Y el pastor le dijo que se acostara con él, que ya vería si se lo decia o no.

Der Schäfer antwortete, sie solle mit ihm schlafen, er würde schon sehen, ob er es ihr sage oder nicht.

Y durmió con ella toda la noche pero al otro día cuando ella se alevantó no le quiso decir nada.

Dann schlief er die ganze Nacht mit ihr, doch am anderen Morgen, als sie aufstand, wollte er es ihr nicht sagen.

Güeno, pues entonces la segunda doncella se fué muy afligida adonde estaba la princesa y le dijo: – Señorita, aquel no hay quien le saque el cuento.

Nun ging die zweite Zofe ganz niedergeschlagen zur Prinzessin und sagte: «Gnädiges Fräulein, da gibt es niemanden, der dem die Antwort entlocken könnte.

Toda la noche he dormio con él pero no me ha dicho nada.

Die ganze Nacht habe ich bei ihm geschlafen, aber er hat mir nichts verraten.»

Y entonces como ya sólo faltaba una noche más para acertar o casarse con el pastor

Weil nun nur noch eine Nacht blieb, und es galt, die Antwort zu finden oder den Schäfer zum Manne zu nehmen,

fué la princesa misma a la cama del pastor a ver si le decía el cuento.

ging die Prinzessin selbst an das Bett des Schäfers, um zu versuchen, dass er die Lösung sage.




Conque llega y le dice: – Güeno, pues aquí vengo yo misma a que usté me diga el cuento.

Sie trat zu ihm und sagte: «Also gut, hier komme ich selbst, damit Ihr mir des Rätsels Lösung sagt.»

Y él le dice: – Si duerme uste conmigo esta noche mañana se lo digo.

Da antwortete er ihr: «Wenn Ihr heute Nacht bei mir schlaft, sage ich sie Euch morgen.»

Güeno, pues dijo ella que estaba güeno y se acostó a dormir con él.

Sie war damit einverstanden und legte sich hin, um bei ihm zu schlafen.

Y cuando estaba en la cama le dijo él: – Güeno, pero para dormir conmigo tiene usté que quitarse la camisa.

Als sie im Bett lag, sagte er: «Um bei mir zu schlafen, müsst Ihr Euch das Hemd ausziehen.»

Y se quitó ella la camisa y sé la puso el pastor. Y entonces le dijo: – Y también tiene usté que darme un anillo con su nombre.

Da zog sie ihr Hemd aus und der Schäfer zog es sich an. Und er sprach weiter: «Ihr müsst mir auch Euren Ring mit Eurem Namen geben.»

Y le dió ella el anillo. Y durmió con el pastor toda la noche.

Und sie gab ihm auch ihren Ring. Dann schlief sie die ganze Nacht bei dem Schäfer.

Y otro dia cuando ella se levantó le dijo: – Güeno, pues ya sa ha cumplido todo lo que usté quería;

Am nächsten Morgen, als sie aufstand, sagte sie zu ihm: «Nun habe ich alles getan, was Ihr verlangt habt.

ahora dígame usté el cuento. Y el pastor se lo dijo.

Sagt mir nun die Lösung!» Da verriet sie ihr der Schäfer.




Entonces, ¿qué hace ella? Pues va y le dice a su pare: – Pare, ya sé el cuento y se lo puedo acertar al pastor.

Und sie, was tat sie? Nun, sie ging zu ihrem Vater und sagte: «Ich weiß die Antwort und ich kann sie dem Schäfer vortragen.»

Y llamó el pare al pastor y le dijo: – Dice la princesa que ya sabe el cuento y que va a acertar.

Da ließ der Vater den Schäfer rufen und sagte zu ihm: «Die Prinzessin sagt, sie wisse die Antwort und wolle sie vortragen.»

Y se sentó el pastor y la princesa se lo acertó como él se lo había dicho.

Als der Schäfer Platz genommen hat, trägt sie die Antwort so vor, wie er sie ihr gesagt hat.




Güeno, pues entonces el pare dijo: – Pues ya no hay más remedio que quitarle a usté la vida. Y el pastor no decía nada.

Nun, da sagte der König: «Es bleibt Euch nichts übrig, als aus dem Leben zu scheiden.» Doch der Schäfer sprach kein Wort.




Pero una hora antes de que lo llevaran a matarlo le dijo al rey: – Su real Majestá, ¿me permite usté decir dos palabras?

Eine Stunde bevor er zur Hinrichtung abgeholt wurde, fragte er den König: «Majestät, erlaubt Ihr mir zwei Sätze?»

Y el rey dijo que si, que dijera las dos palabras.

Der König sagte: Ja, er dürfe die zwei Sätze sagen.

Y dice él: – Pues, mire usté, señor rey, que la primera noche que dormí en palacio fué a verme una blanca paloma.

Da sagte er: «Nun, Herr König, stellt Euch vor: in der ersten Nacht, die ich hier im Palast verbrachte, kam eine weiße Taube mich besuchen.

Y yo le pregunto a usté. Si hubiera ido a verle a su cama una blanca paloma ¿que hubiera hecho usté?

Nun frage ich Euch: Wenn Euch eine weiße Taube in Eurem Bett besucht hätte, was hättet Ihr getan?»

Y el rey contesta: – Pues dormir con ella. Y entonces dice el pastor: – Pues su real Majestá eso he hecho yo.

Darauf antwortete der König: «Mit ihr geschlafen.» Da sagte der Schäfer: «Majestät, das habe ich getan.»

Y entonces dice: – Y si hermosa era la blanca paloma que fué a verme la primera noche más hermosa era la que fué la segunda noche.

Dann sagte er: «Wenn die weiße Taube, die in der ersten Nacht mich besuchen kam, schon schön war, so war die Taube, die in der zweiten Nacht kam, noch schöner.

Y yo le pregunto a usté. Si esa blanca paloma hubiera ido a verle a usté, que hubiera hecho usté? Y contesta el rey: – Pues dormir con ella.

Und ich frage Euch: Wenn diese zweite Taube Euch besucht hätte, was hättet ihr getan?» Da antwortete der König: «Mit ihr geschlafen.»

Y el pastor dice entonces: – Pues su real Majestá, eso he hecho yo.

Darauf sagte der Schäfer: «Majestät, das habe ich getan.»

Y entonces dijo: – Pero la tercera noche fué a verme su hija, que es mucho más hermosa que las otras dos y con ella dormí también.

Dann fuhr er fort: «Aber in der dritten Nacht kam Eure Tochter, die ist sehr viel schöner als die beiden anderen, und mit ihr habe ich auch geschlafen.»




Y el rey le dice entonces: – Tú dices que has dormido con mi hija? Qué prueba tienes?

Da fragte der König: «Du sagst, du hast mit meiner Tochter geschlafen? Was für Beweise hast du?»

Y el pastor se desabrochó la pechera y sacó la camisa de la princesa y luego sacó el anillo con su nombre de ella.

Da knöpfte der Schäfer seinen Brustlatz auf und holte das Hemd der Prinzessin hervor und dann auch noch den Ring mit ihrem Namen.




Y el rey al ver eso le preguntó a la princesa si era verdad que había dormido con el pastor.

Als der König das sah, fragte er die Prinzessin, ob es wahr sei, dass sie bei dem Schäfer geschlafen habe.

Y como no lo pudo negar tuvo que decir que si. Y el rey entonces mandó arreglar la boda y se casó el pastor con la princesa.

Weil sie es nicht leugnen konnte, musste sie es zugeben. Da ließ der König die Vermählung vorbereiten, und der Schäfer bekam die Prinzessin zur Frau.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


El acertijo
 



[image: ]



Pues señor, que éste era un rey que tenía una hija y echó un bando que él 
que le echara a la princesa un acertijo que ella no pudiera acertar se casaba con ella; 
y que a todos los que ella les acertara los acertijos los matarían. 
Y como la princesa era muy guapa de todas partes venían muchos príncipes y condes a decirle acertijos a la princesa para ver si se casaban con ella. 
Pero a todos les acertaba ella los acertijos y a todos les daban la muerte. 



Güeno a eso había un pastor que vivía con su mare cerca del palacio y va y le dice a su mare: 
– Mare, apáñeme usté la merienda que voy a decirle a la princesa un acertijo que no pueda acertar para ver si me caso con ella. 
Y la mare le dijo: – Mira, hijo, que no digas tonterías. ¿Cómo vas tú a decirle un acertijo que ella no pueda acertar 
cuando les han acertado los acertijos a todos esos grandes señores que han ido ya? 
Y él le dijo: – Mare, no me importa. Apáñeme usté la merienda y yo iré a buscar la burra para marcharme al palacio. 



Güeno, pues fué la mare y le apañó la merienda y le envenenó tres panes para que muriera en el camino mejor que lo horcara el rey. 
Y fué y cogió su escopeta y montó en la burra que se llamaba Panda y se marchó. 



Y salió de pira por un monte a cazar y se levantó una liebre y le tiró y no la mató. 
Pero mató otra liebre a la cual no le había tirao. 
Y va y dice: – Pues ya llevo yo parte del cuento. Tiré al que ví y maté al que no ví. 
Y entonces fué y desolló la liebre y le sacó los gasapos y los asó. Y después que estaban ya bien asaos se los comió. Y dice entonces: 
– Pues ya llevo la otra parte del cuento. Comí de lo agendrado, ni nacido ni criado. 



Pero mientras él estaba comiéndose los gasapos la burra Panda fué y se comió los tres panes que estaban envenenados y se envenenó y se murió. 
Y llegaron tres grajos y comieron de la burra muerta y también se murieron. 
Y cuando vió que se había muerto la burra porque se había comido los panes envenenados dijo: 
– Güeno, pues ya tengo para acabar el cuento que le voy a decir a la princesa. Mi mare mató a Panda, Panda mató a tres. 



Conque entonces coge y se va pira pal palacio. Y llega y pide permiso para entrar a hablar con la princesa. 
Y le dicen que suba. Y sube al cuarto de la princesa y le dice este acertijo: 



– Tiré al que ví,
maté al que no ví.
 
Comí de lo agendrado,
ni nacido ni criado.
 
Mi mare mató a Panda, Panda mató a tres.
Aciérteme usté lo que es. 



Y la princesa venga que venga a discurrir pero no pudo acertar el cuento. 
Y cuando el rey vió que su hija no podía acertar el cuento dijo: 
– Güeno, pues que le den a este señor una cama para dormir que la princesa tiene tres dias para acertar. 
Y le dieron una cama para que durmiera. 



Y la primera noche la princesa envió a su doncella donde estaba durmiendo el pastor a ver si conseguía que le dijera el cuento. 
Y fué la doncella y llegó a la cama del pastor y le dijo: – Señor, vengo a que me diga usté el cuento. 
Y durmió el pastor con la doncella esa noche pero no le dijo el cuento. 
Y a otro dia se levantó la doncella y se fué al cuarto de la princesa y la princesa le dijo: – Güeno, ¿te ha dicho el cuento? 
Y aquélla contestó: No señorita, que he dormido toda la noche con él, pero no me ha querido decir el cuento. 
– Güeno pues esta noche va otra doncella, – dijo la princesa. 



Y fué la segunda noche otra doncella y llegó a la cama del pastor y le dijo: – Vengo a que me diga usté el cuento. 
Y el pastor le dijo que se acostara con él, que ya vería si se lo decia o no. 
Y durmió con ella toda la noche pero al otro día cuando ella se alevantó no le quiso decir nada. 
Güeno, pues entonces la segunda doncella se fué muy afligida adonde estaba la princesa y le dijo: – Señorita, aquel no hay quien le saque el cuento. 
Toda la noche he dormio con él pero no me ha dicho nada. 
Y entonces como ya sólo faltaba una noche más para acertar o casarse con el pastor 
fué la princesa misma a la cama del pastor a ver si le decía el cuento. 



Conque llega y le dice: – Güeno, pues aquí vengo yo misma a que usté me diga el cuento. 
Y él le dice: – Si duerme uste conmigo esta noche mañana se lo digo. 
Güeno, pues dijo ella que estaba güeno y se acostó a dormir con él. 
Y cuando estaba en la cama le dijo él: – Güeno, pero para dormir conmigo tiene usté que quitarse la camisa. 
Y se quitó ella la camisa y sé la puso el pastor. Y entonces le dijo: – Y también tiene usté que darme un anillo con su nombre. 
Y le dió ella el anillo. Y durmió con el pastor toda la noche. 
Y otro dia cuando ella se levantó le dijo: – Güeno, pues ya sa ha cumplido todo lo que usté quería; 
ahora dígame usté el cuento. Y el pastor se lo dijo. 



Entonces, ¿qué hace ella? Pues va y le dice a su pare: – Pare, ya sé el cuento y se lo puedo acertar al pastor. 
Y llamó el pare al pastor y le dijo: – Dice la princesa que ya sabe el cuento y que va a acertar. 
Y se sentó el pastor y la princesa se lo acertó como él se lo había dicho. 



Güeno, pues entonces el pare dijo: – Pues ya no hay más remedio que quitarle a usté la vida. Y el pastor no decía nada. 



Pero una hora antes de que lo llevaran a matarlo le dijo al rey: – Su real Majestá, ¿me permite usté decir dos palabras? 
Y el rey dijo que si, que dijera las dos palabras. 
Y dice él: – Pues, mire usté, señor rey, que la primera noche que dormí en palacio fué a verme una blanca paloma. 
Y yo le pregunto a usté. Si hubiera ido a verle a su cama una blanca paloma ¿que hubiera hecho usté? 
Y el rey contesta: – Pues dormir con ella. Y entonces dice el pastor: – Pues su real Majestá eso he hecho yo. 
Y entonces dice: – Y si hermosa era la blanca paloma que fué a verme la primera noche más hermosa era la que fué la segunda noche. 
Y yo le pregunto a usté. Si esa blanca paloma hubiera ido a verle a usté, que hubiera hecho usté? Y contesta el rey: – Pues dormir con ella. 
Y el pastor dice entonces: – Pues su real Majestá, eso he hecho yo. 
Y entonces dijo: – Pero la tercera noche fué a verme su hija, que es mucho más hermosa que las otras dos y con ella dormí también. 



Y el rey le dice entonces: – Tú dices que has dormido con mi hija? Qué prueba tienes? 
Y el pastor se desabrochó la pechera y sacó la camisa de la princesa y luego sacó el anillo con su nombre de ella. 



Y el rey al ver eso le preguntó a la princesa si era verdad que había dormido con el pastor. 
Y como no lo pudo negar tuvo que decir que si. Y el rey entonces mandó arreglar la boda y se casó el pastor con la princesa. 




Siguiente capítulo (español)



La cosa más rara del mundo


Das sonderbarste Ding der Welt





Este era un rey que era viudo y que tenía tres hijos.

Es war einmal ein König, der war Witwer und hatte drei Söhne.

Y en otro reino había una reina viuda que tenía una hija muy guapa. Y se arreglaron el rey y la reina y se casaron.

In einem anderen Königreich lebte eine Königin, die war Witwe und hatte eine sehr hübsche Tochter. Der König und die Königin wurden sich einig und heirateten.

Y como la hija de la reina era casi de la misma edad que los hijos del rey los tres se enamoraron de ella y se querían casar con ella.

Weil die Tochter der Königin etwa gleich alt war wie die Söhne des Königs, verliebten sich diese in sie und wollten sie zur Frau.




Y ya fueron los tres a ver al pare y le dijo el mayor: – Pues mire usté, pare, que nosotros los tres queremos casarnos con nuestra hermanastra

Da gingen die drei zu ihrem Vater, und der älteste sagte zu ihm: «Seht mal, Vater, wir alle drei begehren unsere Stiefschwester zur Frau;

y como eso no puede ser que se case ella con los tres queremos que usté decida quien es él que se ha de casar con ella, y lo que usté diga nosotros quedamos conformes.

und weil sie nicht alle drei heiraten kann, bitten wir Euch, dass Ihr entscheidet, wer sie zur Frau bekommen soll; mit dem, was Ihr sagt, werden wir einverstanden sein.»

Y el pare les dijo: – Hijos, a mí me parece que como ella es vuestra hermanastra ninguno debe casarse con ella,

Darauf antwortete der Vater: «Liebe Söhne: sie ist eure Stiefschwester, darum glaube ich, dass keiner sie zur Frau bekommen sollte.

pero ya que ustedes dicen que uno tiene que casarse con ella marchaos a ver quien es el que vuelve con la cosa más rara del mundo,

Aber wenn ihr meint, einer müsse sie unbedingt heiraten, so zieht los und seht zu, wer mir das sonderbarste Ding der Welt bringt.

y el que vuelva con la cosa más rara del mundo ése se casa con la hermanastra.

Derjenige, der mit dem sonderbarsten Ding der Welt heimkehrt, der ist es, der die Stiefschwester zur Frau bekommt.»




Güeno, pues aquéllos tres hermanos se marcharon por el mundo en busca de la cosa más rara del mundo.

Nun gut, da zogen also die drei Brüder in die Welt hinaus, auf der Suche nach dem sonderbarsten Ding der Welt.

Y cuando llegaron donde el camino se dividía en tres caminos cada uno cogió su camino para un lugar.

Als sie an eine Stelle gelangten, an der sich der Weg dreiteilte, entschied sich jeder für einen Weg in einer anderen Richtung.




Y el mayor llegó a una ciudad muy grande y empezó a buscar por toas partes a ver si encontraba una cosa muy rara.

Der Älteste gelangte in eine sehr große Stadt und machte sich daran, überall nach einem ganz besonderen Ding zu suchen.

Y después de buscar por toa la feria y toas las plazas halló una alfombra que tenía un resorte que cuando se subían en ella se soltaba el resorte

Nach langem Suchen auf allen Märkten und allen Plätzen fand er einen Teppich, der eine Feder in sich hatte, die sich löste, sobald man auf den Teppich stieg;

y podían subir tan alto como quisieran y donde quisieran.

dann konnte man so hoch in die Luft aufsteigen, wie man wollte, und hinfliegen, wohin man wollte.

Y le dijo al que la vendía: – ¿Cuánto quiere usté por esta alfombra?

Er fragte den Verkäufer: «Wieviel verlangt Ihr für diesen Teppich?»

Y aquél le dijo que costaba cinco mil reales. Y le dió los cinco mil reales y se fué con ella.

Und der sagte, er wolle fünftausend Reales dafür. Er gab ihm die Summe und ging mit dem Teppich davon.




Güeno, pues en esa media llegó el segundo a un pueblo onde estaba un señor que vendía un canuto de media vara de largo y se le acerca y le dice:

Unterdessen war der Zweitälteste in ein Dorf gekommen, wo ein Mann ein Rohr von einer halben Elle Länge verkaufte. An den trat er heran und fragte ihn:

– Güen hombre, yo ando viendo a ver si encuentro una cosa muy rara, muy rara. ¿Qué es eso que usté vende ahí?

«Seht, ich bin auf der Suche, ob ich nicht etwas ganz ganz Besonderes finden kann. Was ist das, was Ihr da verkauft?»

Y le dice aquél: – Agárrelo y mire usté. ¿Qué quiere usté ver? – Yo quiero ver a mi hermano.

Der antwortet: «Nehmt es und seht es Euch an. Was wollt Ihr sehen?» «Ich möchte meinen Bruder sehen.»

Y le dice el señor: – Pues mire usté por el canuto y lo verá.

Da sagte der Mann: «Schaut durch das Rohr, und Ihr werdet Euren Bruder sehen.»

Y miró el muchacho por el canuto y vió a su hermano que iba por el camino andando con su alfombra.

Nun schaute der durch das Rohr und sah seinen Bruder, der mit seinem Teppich des Wegs dahinschritt.

Güeno, pues entonces le dice: – ¿Cuánto quiere usté por este canuto? – Yo, con cinco mil reales me conformo.

Nun, da fragte er den Verkäufer: «Wieviel verlangt Ihr für dieses Rohr?» «Ich, na fünftausend Reales sind mir genug.»

Y le dió los cinco mil reales y se fué con el canuto.

Da gab er ihm das Geld und ging mit dem Rohr weg.




Entonces ya el tercero había llegao también a un pueblo y andaba por toa la feria y toas las plazas a ver si encontraba una cosa muy rara, muy rara.

Inzwischen war auch der Dritte in einem Dorf angelangt und ging auf alle Märkte und alle Plätze, um nach einem ganz ganz besonderen Ding zu suchen.

Y ya ve que en una plaza estabá un viejo que pregonaba manzanas y decía: – ¡Manzanas, las güenas manzanas para curar a los enfermos!

Schließlich bemerkte er auf einem Platz einen alten Mann, der auf folgende Weise Äpfel anpries: «Äpfel, die guten Äpfel, um Kranke zu heilen!»

Y llega el chico y le dice: – ¿Qué mérito tienen esas manzanas?

Da trat der Jüngste an den Mann heran und fragte: «Was ist das Besondere an diesen Äpfeln?»

Y el viejo le dice: – Tienen estas manzanas el mérito que el que está enfermo y se la pasan por la cara y la huele en seguida queda güeno y en salud.

Der Alte antwortete: «Diese Äpfel vermögen einen Kranken sofort wieder herzustellen und gesund zu machen, wenn man ihm damit über das Gesicht fährt und er ihren Duft einatmet.»

Y dice el chico: – Pues esto voy a comprar para llevar para casa.

Da sagte sich der Jüngste: «Also das werde ich kaufen und nach Hause mitnehmen.»

Y le dice al viejo: – ¿Cuánto quiere usté por una manzana de estas?

Er fragte den alten Mann: «Wieviel verlangt Ihr für solch einen Apfel?»

– Cinco mil reales, – le contesta el otro. Y le da los cinco mil reales y se va con la manzana.

«Fünftausend Reales» antwortete der, und der Jüngste gab ihm das Geld und ging mit dem Apfel davon.




Y el del canuto dijo: – Voy a probar el canuto este a ver si puedo ver a mis hermanos. Y miró por el canuto y los vió a los dos.

Der Bruder mit dem Rohr dachte sich: «Ich will einmal das Rohr ausprobieren; vielleicht kann ich meine Brüder sehen.» Er schaute durch das Rohr und sah sie beide.

Y llegó ande estaba el mayor y le dijo: – Oye, tú ¿sabes ónde está nuestro hermano menor? Y dice el otro: – Yo no.

Er ging zum Älteren hin und fragte ihn: «Weißt du, wo unser jüngster Bruder sich aufhält?» Der andere sagte: «Nein.»

Y saca el canuto y le dice: – Si quieres tú verlo mira por este canuto.

Nun holte er das Rohr hervor und sagte: «Wenn du ihn sehen willst, schau durch dieses Rohr!»

Y miró aquel por el canuto y vió al hermano menor que iba por el camino solo.

Der andere tat das und sah den Jüngsten, wie er allein seines Weges ging.

Y ya le dice entonces el mayor: – Eso es lo que tú llevas al pare? Y dice el segundo: – Sí.

Da fragte der Älteste: «Ist es das, was du unserem Vater mitbringst?» «Ja», sagte der Zweitälteste.

– Pues mira, – le dice el otro, – que yo traigo una cosa mucho más rara y que vale mucho más – Qué es? – le dice el otro.

«Schau mal» sagte der andere, «ich bringe etwas, das ist noch viel sonderbarer und viel mehr wert.» «Was ist es?» fragte der Zweite.

– Pues esta alfombra, que al momento que se sube uno en ella sube tan alto como uno quiere y ande uno quiere.

«Dieser Teppich hier. Wenn man auf ihn tritt, steigt er gleich in die Luft, so hoch wie man will und wohin man will.»

Y le dice el segundo: – Pues vamos a ver entonces. Y se suben y se levanta la alfombra con los dos.

Da sagte der Zweitälteste: «Lass uns ihn ausprobieren.» Sie stiegen also auf den Teppich, und der flog mit beiden davon.




Y le dice el mayor: – Güeno, pues vamos a ver onde va nuestro hermanito para juntarnos los tres.

Der Älteste sagte: «Lass uns sehen, wo unser kleiner Bruder ist, damit wir alle drei uns treffen.»

Y se fueron ande veian al hermanito por el canuto y se juntaron los tres.

Sie wandten sich dorthin, wo sie ihn durch das Rohr gesehen hatten, und kamen alle drei zusammen.

Y ya le dijeron al chico lo que ellos habían comprao y le dijeron que les enseñara lo que él traía.

Nun fragten sie den Jüngsten nach dem, was er gekauft hatte, und baten ihn, es ihnen zu zeigen.

Y entonces les dijo: – Pues yo he comprao esta manzana,

Darauf antwortete er: «Nun, ich habe diesen Apfel gekauft.

que él que está enfermo y se la pasa por la cara y la huele se pone güeno en seguida.

Wenn man damit einem Kranken über das Gesicht fährt und er seinen Duft riecht, so wird er gleich gesund.»




Güeno, pues entonces se subieron los tres en la alfombra y saltó el resorte y los tres subieron muy alto, muy alto.

Nun gut, die drei stiegen auf den Teppich, die Feder sprang heraus, und sie erhoben sich sehr sehr hoch hinauf in die Lüfte.
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Y al poco que iban caminando por el aire agarra el chico el canuto de su hermano y mira por él y dice:

Nachdem sie kurze Zeit durch die Lüfte geflogen waren, nahm der Jüngste das Rohr seines Bruders, schaute hinein und sagte:

– ¡Ay, lo que he visto, ni quisiera decirlo! – ¿Qué has visto, chico? – le dice el mayor.

«O weh, ich wage gar nicht zu sagen, was ich gesehen habe!» «Was hast du gesehen, Kleiner?» fragte der Älteste.

Y el mayor agarra el canuto y mira y dice: – ¡Ay, Dios mío, lo que he visto! – ¿Qué es lo que véis vosotros? – dice el segundo.

Auch er nahm das Rohr, schaute hinein und sagte: «O mein Gott, was muss ich sehen!» «Was ist es, das ihr seht?» fragte der Zweite.

Y agarra él el canuto y mira y ve lo mismo. Y era que la hermanastra estaba en la cama y ya casi muriendo.

Und auch er nahm das Rohr, schaute hinein und erblickte dasselbe: Die Stiefschwester lag krank darnieder und war dem Tode nahe.

Y dice entonces el chico: – Pues vamos a aligerar. Y con la misma agarran y se ponen a caminar más ligero y llegan a la casa. Y entraron y aquella ya estaba muriendo.

Der Jüngste sagte: «Beeilen wir uns also!» Nun flogen sie schneller und erreichten ihre Heimat. Als sie zu Hause eintraten, lag das Mädchen schon im Sterben.

Y dijo el chico: – Ocasión para probar la manzana a ver si se pone güena la chica.

Da sagte der Jüngste: «Das ist eine Gelegenheit, um zu sehen, ob der Apfel das Mädchen wieder gesund machen kann.»

Y va con su manzana y se la da a oler, y aquella tan güena en seguida.

Er nahm seinen Apfel und ließ sie daran riechen – und gleich ging es ihr wieder besser.

Pronto quedó en convalescencia y a los pocos días ya estaba güena del too.

Bald erholte sie sich, und kurz darauf war sie wieder ganz gesund.




Y entonces van los tres y le explican al pare lo que habían traído cada uno.

Nun gingen die drei Brüder zum Vater und zeigten ihm, was jeder mitgebracht hatte.

Y el chico dice: – Pare, yo soy él que me voy a casar con ella porque la manzana que yo he traído es la que la ha curao.

Der Jüngste sagte: «Vater, ich bin es, der die Prinzessin zur Frau erhält; denn es war der von mir gebrachte Apfel, der sie geheilt hat.»

Y el segundo dice: – Que no, que yo soy él que me voy a casar con ella

Da sagte der Zweitälteste: «Nein doch, ich bin es, der sie zur Frau erhält,

porque si no ha sido por el canuto ni la hubiéramos visto que estaba enferma y cuando hubiéramos llegao ya hubiera estao muerta.

denn ohne mein Rohr hätten wir nicht gesehen, dass sie krank war, und wenn wir nicht gekommen wären, wäre sie gestorben.»

Y el mayor dice: – Que no señor, que sin la alfombra no hubiéramos llegao a tiempo, y yo soy él que me voy a casar con ella.

Darauf sagte der Älteste: «Nein, mein Bester! Ohne meinen Teppich wären wir nicht rechtzeitig hier gewesen; also bin ich es, der sie zur Frau bekommt.




Y el parse se puso a reflexionar y dijo: – Hijos, a mi lo que me parece es que el del canuto es el que más merito tiene.

Da musste der Vater nachdenken und sagte endlich: «Liebe Söhne: mir scheint, dass der mit dem Rohr den größten Anspruch auf sie hat.»




Y ya aquéllos no dijeron nada y fué el pare a dicirle a la hermanastra que a él le parecía que el que más mérito tenía era él del canuto.

Die Söhne sagten nichts dazu. Da ging der Vater es der Stiefschwester sagen, dass seiner Meinung nach der mit dem Rohr den größten Anspruch auf sie habe.

Y la chica dijo entonces: – Y a mí me parece que el que más mérito tiene es él que trajo la manzana,

Das Mädchen aber sagte: «Und mir scheint, dass den größten Anspruch derjenige hat, der den Apfel gebracht hat.

y como a ése es al que siempre le he tenido más inclinación con ése me quiero casar. Y se casó con el menor.

Und weil ich den schon immer am liebsten gehabt habe, will ich ihn heiraten.» Und sie nahm den Jüngsten zum Mann.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


La cosa más rara del mundo
 



Este era un rey que era viudo y que tenía tres hijos. 
Y en otro reino había una reina viuda que tenía una hija muy guapa. Y se arreglaron el rey y la reina y se casaron. 
Y como la hija de la reina era casi de la misma edad que los hijos del rey los tres se enamoraron de ella y se querían casar con ella. 



Y ya fueron los tres a ver al pare y le dijo el mayor: – Pues mire usté, pare, que nosotros los tres queremos casarnos con nuestra hermanastra 
y como eso no puede ser que se case ella con los tres queremos que usté decida quien es él que se ha de casar con ella, y lo que usté diga nosotros quedamos conformes. 
Y el pare les dijo: – Hijos, a mí me parece que como ella es vuestra hermanastra ninguno debe casarse con ella, 
pero ya que ustedes dicen que uno tiene que casarse con ella marchaos a ver quien es el que vuelve con la cosa más rara del mundo, 
y el que vuelva con la cosa más rara del mundo ése se casa con la hermanastra. 



Güeno, pues aquéllos tres hermanos se marcharon por el mundo en busca de la cosa más rara del mundo. 
Y cuando llegaron donde el camino se dividía en tres caminos cada uno cogió su camino para un lugar. 



Y el mayor llegó a una ciudad muy grande y empezó a buscar por toas partes a ver si encontraba una cosa muy rara. 
Y después de buscar por toa la feria y toas las plazas halló una alfombra que tenía un resorte que cuando se subían en ella se soltaba el resorte 
y podían subir tan alto como quisieran y donde quisieran. 
Y le dijo al que la vendía: – ¿Cuánto quiere usté por esta alfombra? 
Y aquél le dijo que costaba cinco mil reales. Y le dió los cinco mil reales y se fué con ella. 



Güeno, pues en esa media llegó el segundo a un pueblo onde estaba un señor que vendía un canuto de media vara de largo y se le acerca y le dice: 
– Güen hombre, yo ando viendo a ver si encuentro una cosa muy rara, muy rara. ¿Qué es eso que usté vende ahí? 
Y le dice aquél: – Agárrelo y mire usté. ¿Qué quiere usté ver? – Yo quiero ver a mi hermano. 
Y le dice el señor: – Pues mire usté por el canuto y lo verá. 
Y miró el muchacho por el canuto y vió a su hermano que iba por el camino andando con su alfombra. 
Güeno, pues entonces le dice: – ¿Cuánto quiere usté por este canuto? – Yo, con cinco mil reales me conformo. 
Y le dió los cinco mil reales y se fué con el canuto. 



Entonces ya el tercero había llegao también a un pueblo y andaba por toa la feria y toas las plazas a ver si encontraba una cosa muy rara, muy rara. 
Y ya ve que en una plaza estabá un viejo que pregonaba manzanas y decía: – ¡Manzanas, las güenas manzanas para curar a los enfermos! 
Y llega el chico y le dice: – ¿Qué mérito tienen esas manzanas? 
Y el viejo le dice: – Tienen estas manzanas el mérito que el que está enfermo y se la pasan por la cara y la huele en seguida queda güeno y en salud. 
Y dice el chico: – Pues esto voy a comprar para llevar para casa. 
Y le dice al viejo: – ¿Cuánto quiere usté por una manzana de estas? 
– Cinco mil reales, – le contesta el otro. Y le da los cinco mil reales y se va con la manzana. 



Y el del canuto dijo: – Voy a probar el canuto este a ver si puedo ver a mis hermanos. Y miró por el canuto y los vió a los dos. 
Y llegó ande estaba el mayor y le dijo: – Oye, tú ¿sabes ónde está nuestro hermano menor? Y dice el otro: – Yo no. 
Y saca el canuto y le dice: – Si quieres tú verlo mira por este canuto. 
Y miró aquel por el canuto y vió al hermano menor que iba por el camino solo. 
Y ya le dice entonces el mayor: – Eso es lo que tú llevas al pare? Y dice el segundo: – Sí. 
– Pues mira, – le dice el otro, – que yo traigo una cosa mucho más rara y que vale mucho más – Qué es? – le dice el otro. 
– Pues esta alfombra, que al momento que se sube uno en ella sube tan alto como uno quiere y ande uno quiere. 
Y le dice el segundo: – Pues vamos a ver entonces. Y se suben y se levanta la alfombra con los dos. 



Y le dice el mayor: – Güeno, pues vamos a ver onde va nuestro hermanito para juntarnos los tres. 
Y se fueron ande veian al hermanito por el canuto y se juntaron los tres. 
Y ya le dijeron al chico lo que ellos habían comprao y le dijeron que les enseñara lo que él traía. 
Y entonces les dijo: – Pues yo he comprao esta manzana, 
que él que está enfermo y se la pasa por la cara y la huele se pone güeno en seguida. 



Güeno, pues entonces se subieron los tres en la alfombra y saltó el resorte y los tres subieron muy alto, muy alto. 



[image: ]



Y al poco que iban caminando por el aire agarra el chico el canuto de su hermano y mira por él y dice: 
– ¡Ay, lo que he visto, ni quisiera decirlo! – ¿Qué has visto, chico? – le dice el mayor. 
Y el mayor agarra el canuto y mira y dice: – ¡Ay, Dios mío, lo que he visto! – ¿Qué es lo que véis vosotros? – dice el segundo. 
Y agarra él el canuto y mira y ve lo mismo. Y era que la hermanastra estaba en la cama y ya casi muriendo. 
Y dice entonces el chico: – Pues vamos a aligerar. Y con la misma agarran y se ponen a caminar más ligero y llegan a la casa. Y entraron y aquella ya estaba muriendo. 
Y dijo el chico: – Ocasión para probar la manzana a ver si se pone güena la chica. 
Y va con su manzana y se la da a oler, y aquella tan güena en seguida. 
Pronto quedó en convalescencia y a los pocos días ya estaba güena del too. 



Y entonces van los tres y le explican al pare lo que habían traído cada uno. 
Y el chico dice: – Pare, yo soy él que me voy a casar con ella porque la manzana que yo he traído es la que la ha curao. 
Y el segundo dice: – Que no, que yo soy él que me voy a casar con ella 
porque si no ha sido por el canuto ni la hubiéramos visto que estaba enferma y cuando hubiéramos llegao ya hubiera estao muerta. 
Y el mayor dice: – Que no señor, que sin la alfombra no hubiéramos llegao a tiempo, y yo soy él que me voy a casar con ella. 



Y el parse se puso a reflexionar y dijo: – Hijos, a mi lo que me parece es que el del canuto es el que más merito tiene. 



Y ya aquéllos no dijeron nada y fué el pare a dicirle a la hermanastra que a él le parecía que el que más mérito tenía era él del canuto. 
Y la chica dijo entonces: – Y a mí me parece que el que más mérito tiene es él que trajo la manzana, 
y como a ése es al que siempre le he tenido más inclinación con ése me quiero casar. Y se casó con el menor. 




Siguiente capítulo (español)



Ladrón y pícaro


Dieb und Schelm





Éste era un probe pare que tenía tre hijo. Y lo tre eran colillero y vagamundo y no tenían ni oficio ni beneficio.

Es war einmal ein armer Vater, der hatte drei Söhne. Alle drei sammelten Zigarettenkippen und hingen so herum und hatten weder Beruf noch Verdienst.

Y ya staban tan probe que un día dijo er mayó a su pare: – Pare, nosotro no vamo a vé que suerte tenemo por ai.

So arm waren sie, dass der Älteste eines Tages zum Vater sagte: «Vater, wir wollen unser Glück dort draußen versuchen.

Ya gorveremo argún día a vé si lo encontramo muerto o vivo o qué. Y se marcharon aquéllo por mundo.

Eines Tages kommen wir zurück, um zu sehen wie es Euch geht, ob Ihr tot oder am Leben seid.» Da gingen sie in die Welt hinaus.




Güeno, pue se fueron, ¿sabe uté? Y ar llegá ande había tre vereda dijo er mayó:

Also stellen Sie sich vor, sie zogen los. Als sie an einen Ort gelangten, an dem es drei Wege gab, sagte der Älteste:

– Yo vi a cogé por esta vereda, – y cogió por la de la derecha y se fué.

«Ich nehme diesen Weg», schlug den rechten ein und ging.

Y entonce er segundo dijo: – Y yo vi a cogé por ésta, – y se fué por la der medio.

Dann sagte der zweite Sohn: «Und ich nehme den hier» und ging auf dem mittleren.

Güeno, pue ya er menó no tuvo má remedio que cogé por la vereda de la izquierda.

Nun ja, da blieb dem Jüngsten nichts anderes übrig, als den linken Weg einzuschlagen.




A lo poco día de caminá llegó er mayó a una posá y llamó y

Nach einigen Tagemärschen kam der Älteste zu einem Gasthaus und klopfte an;

cuando salió er casero le dijo: – Señó casero, ¿quié uté que yo entre en su casa a serví?

als der Wirt heraustrat, sagte er: «Herr Wirt, wollt Ihr mich bei Euch arbeiten lassen?»

Y le pregunta er casero que cuánto quiere y dice é que lo que le paguen.

Als der Wirt ihn fragte, wieviel er wolle, sagte er, dass er zufrieden sei mit dem, was man ihm zahle.

Y le dice er casero entonce: – Güeno, pue quédese uté a serví que le pagaremo cuarenta duro al año y la comida y un par e bota. Güeno pue ai se quedó aqué.

Da meinte der Wirt: «Gut, so könnt Ihr hier arbeiten; wir zahlen Euch vierzig Duros im Jahr, dazu das Essen und ein Paar Stiefel.» Nun, der blieb also dort.




Y er segundo llegó también a una posá y le pasó lo mismo.

Auch der zweite Sohn kam zu einem Gasthaus, und ihm erging es genauso.

Se quedó a serví por cuarenta duro al año y la comida y un par e bota.

Er hatte für vierzig Duros im Jahr mit Essen und einem Paar Stiefel eine Arbeit angenommen.




Er chico anduvo mucho día y ya llegó una tarde a uno olivare ande pasaba mucha gente pa riba

Der Jüngste kam nach vielen Tagen eines Nachmittags an einen Ort, da standen viele Olivenbäume, und eine große Menschenmenge ging ständig hin und her.

y pa abajo y se paró uno momento y dijo: – ¿Pasaré o no? Y ya lo stuvo pensando un rato y dijo: – ¡Ea! Pase lo que me pase voy a pasá.

Er blieb stehen und dachte: «Soll ich vorbeigehen oder nicht?» So überlegte er eine Weile, bis er schließlich sagte: «Ha! Was mir auch immer geschieht, ich gehe vorbei!»




Y ar pasá por lo olivare le dicen lo que pasaban pa riba y pa abajo, que eran uno ladrone: – ¡Arto, allá! ¿Ande va sté?

Als er zu den Olivenbäumen kam, erfuhr er, was los war, dass es nämlich Räuber waren: «He da, bleibt stehen! Wohin geht Ihr?»

Y contesta é: – ¿Que si ánde voy? Voy ande me da la gana, que lo mismo soy capá de matá a mi pare que ar primero que encuentre.

Darauf sagte er: «Wohin ich gehe? Ich gehe wohin es mir gefällt, und ich würde sogar meinen Vater erschlagen, wenn er der erste wäre, der sich mir entgegenstellt!»

Y entonce le dicen ello: – Pu, hombre, si tan valiente y tan listo es uté, parése uté. Haga uté er favó.

Da riefen die anderen: «Nun, wenn Ihr so mutig und klug seid, so wartet einen Augenblick! Tut uns einen Gefallen!

¿Ve uté aqué hombre que va por aqué cerro con una chiva en er mulo?

Seht Ihr den Mann dort auf dem Hügel mit dem Maultier und dem draufgebundenen Zicklein?»

Y contesta er chico: – Sí, ya le veo. – Güeno, – le dicen ello, – pue a vé como se da uté traza pa quitale la chiva.

Er antwortete: «Ja, den sehe ich.» «Gut», sagten sie, «wir wollen mal sehen, wie Ihr es anstellt, ihm das Zicklein wegzunehmen.»

Y dice é: – Eso es cosa e poco rato. Pa eso me hacen farta uno boto nuevo.

Er sagte: «Das ist Sache eines Augenblicks. Ich brauche dazu einen neuen Weinschlauch.»




Güeno, le dieron aquello lo boto y se va a encontrá ar de la chiva. Y aquéllo se quedaron ai pa ve lo que hacía.

Nun, da gaben ihm die einen neuen Weinschlauch, und er ging dem Mann mit dem Zicklein entgegen. Die anderen blieben zurück und sahen zu, wie er es anstellen wollte.




Y va er chico con su boto y se sube a un olivá muy arto que staba ar lao er camino por onde aqué tenía que pasá.

Der Jüngste stieg auf einen sehr hohen Olivenbaum, der neben dem Weg stand, an dem der andere vorbeikommen musste.

Y ante que pasara aqué tiró un boto en er medio er camino.

Zuvor aber warf er den Schlauch mitten auf den Weg.

Y pasa aqué y ve er boto y dice: – ¡Me cago en la mar! ¡Qué boto má bonito! Y se apea a cogé er boto.

Der andere kam heran, sah den Weinschlauch und sagte: «Ja, was ist denn das! Was für ein schöner Weinschlauch!» und stieg ab, um ihn aufzuheben.

Y cuando ve que no e má que uno dice: – Güeno, pero ¿pa qué me va a serví un boto solo? Y lo tira y va a subirse en su mulo.

Als er aber sah, dass es nur ein einziger war, sagte er: «Ja, was soll ich denn mit nur einem Schlauch?», warf ihn hin und wollte wieder auf sein Maultier steigen.

Pero en ese medio tiempo er chico se apeó der olivá y le robó la chiva.

Doch inzwischen war der Jüngste vom Baum geklettert und hatte ihm das Zicklein gestohlen.




Y cuando ve aqué que no stá la chiva se sube pronto en su mulo y va corriendo a la piara y les dice:

Als der Mann bemerkte, dass das Zicklein nicht mehr da war, stieg er schnell auf sein Maultier, ritt eilends zur Herde zurück und rief die Hirten an:

– ¡Compañero, compañero, que se ha venío la chiva ahora mismo? ¿Ande stá?

«Freunde, Freunde! Ist das Zicklein gerade eben hierher gelaufen? Wo ist es?»

– Que no señó, que no se ha venío la chiva, – contestan los e la piara.

«Nein, Herr, es stimmt nicht, das Zicklein ist nicht hergelaufen», antworteten die Hirten.

Y é dice: – Que sí señó, que ahora mismo se ha venío. Aquí se habrá metío otra ve en la piara.

Er aber sagte: «Doch, eben ist es hergelaufen. Es hat sich wieder zur Herde gesellt.»

Y ya le dan otra chiva y le dicen: – Güeno, hombre, ai tiene uté otra. Vaya sté con Dió.

«Also gut. Hier habt Ihr ein neues. Geht mit Gott.»




Y se va otra ve con su chiva. Y er chico ya había vuerto ande staban lo ladrone con la chiva y les dice:

Wieder machte er sich mit seinem Zicklein auf den Weg. Der Jüngste war indessen mit seinem Zicklein wieder bei den Räubern und sagte:

– ¿Ven utée con qué facilidá se hace esto? – Güeno, hombre, güeno, – le dicen ello, – pero mía que allá viene aqué con otra chiva. A vé si le quita esa chiva tambié.

«Seht Ihr, wie leicht man so etwas anstellt?» «Also gut, doch schaut, dort kommt der mit einem anderen Zicklein. Versucht mal, ob Ihr ihm das auch wegnehmen könnt.»

Y er chico dice: – Güeno, pero ahora me hacen er favó de darme uno cuerno.

Da meinte der Jüngste: «Nun, jetzt seid so gut und gebt mir ein Horn.»

Y se pone lo cuerno y va al olivá y se pone a da tope y dice: – Ma, ma, – y plum que teplum, tope y tope.

Dann nahm er das Horn und ging zum Olivenbaum und kletterte ganz hinauf und machte «Mäh, mäh.»

Y como ya staba oscuro aqué ar pasá creyó que era la chiva y dice:

Weil es schon dunkel war, glaubte der andere, der gerade vorbeikam, es sei das Zicklein, und sagte zu sich:

– ¡Me cago en la mar, si ai stá la chiva aquélla! Bien decían aquéllo que no se había ido a la piara. Y se apea pa í a cogerla.

«Donnerwetter! Das ist doch das andere Zicklein. Die dort hatten recht, es war nicht zur Herde zurückgelaufen», und stieg ab, um es zu holen.

Y en eso sarta agué de ande staba y coge la otra chiva y sale corriendo con ella ande staban lo ladrone.

In diesem Augenblick sprang der Jüngste aus seinem Versteck, packte das Zicklein und lief rasch zu den Räubern.
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Y dice entonce er capitán: – Pue na; este muchacho se queda de capitán de too. Y er chico le dice:

Da sprach nun der Räuberhauptmann: «Hört zu: Dieser junge Mann soll der Hauptmann von uns allen sein.» Doch der Jüngste sagte:

– No señó, que eso no pué sé. Misté que yo he dejao a mi pare abandonao y solo

«Nein, das geht nicht! Ihr müsst wissen, dass ich meinen Vater allein zu Hause gelassen

y le he prometio gorvé en un año y ya se ha cumprío ese tiempo y tengo que gorvé.

und ihm versprochen habe, nach einem Jahr heimzukommen; die Zeit ist um, und ich muss nach Hause!»

Y entonce er capitán le dió la mitá der dinero que tenían ello y le dijo que tenía razón, que fuera a vé a su pare.

Da gab ihm der Hauptmann die Hälfte des Geldes, das sie hatten, und meinte, er habe recht, er solle nach seinem Vater sehen.




Y ante a salí habían dicho lo tre hermano que esperarían ande había la tre vereda en er camino pa í juntó a la casa.

Bevor die drei Brüder sich trennten, hatten sie vereinbart, sich dort zu treffen, wo die drei Wege auseinandergingen, um gemeinsam heimzukehren.

Y asín fué, y cuando er chico llegó ya los otró do lo staban esperando. Y ya le preguntaron ande había stao y si había ganao mucho dinero:

So geschah es auch: Als der Jüngste kam, erwarteten ihn die anderen schon; sie fragten, wo er gewesen sei und ob er viel Geld verdient habe.

Pero é no les quiso decí que llevaba mucho dinero y les dijo: – Pue yo he stao con un señó cudiando guarrillo y me ha pagao mu poco.

Er wollte nicht sagen, dass er viel Geld bei sich trug und sagte: «Nun, ich habe bei einem Herrn Schweine gehütet, und er hat mir sehr wenig gezahlt,

Apena me ha pagao la comida y esta jaca ande vengo.

es reichte kaum zum Essen, und ich bekam den Klepper hier, auf dem ich reite.»

Y aquéllo le contaron lo que habían ganao ello, que eran lo cuarenta duro y un par de bota ca uno.

Die anderen erzählten, was sie verdient hatten, nämlich die vierzig Duros und jeder ein Paar Stiefel.




Güeno, pue se fueron a vé si er pare staba vivo o muerto.

Nun brachen sie auf, um zu sehen, ob der Vater noch lebte oder schon gestorben war.




Llegaron a una choza de onde salió un viejecito y les dijo: – ¿De ónde venéis?

Sie kamen an eine Hütte, aus der trat ein alter Mann heraus und sprach sie an: «Woher kommt ihr?

Mis hijo se fueron hace ya má de un año y como no he sabido na de ello tar ve ya s’ han muerto.

Meine Söhne sind seit über einem Jahr fort, und ich habe nichts von ihnen gehört, vielleicht sind sie tot.

Y yo aquí stoy solo y abandonao en esta choza porque me echaron de la casa onde vivía.

Ich bin hier allein und verlassen, denn man hat mich aus meinem Haus vertrieben.»

Y lo do mayore no le conocían pero er chico le conoció en seguía y le dijo: – Pare, nosotro semo sus hijo.

Die beiden Älteren erkannten ihn nicht, doch der Jüngste erkannte ihn gleich und sagte zu ihm: «Vater, wir sind Eure Söhne.

No llore uté, que ya hemo venío y anque mi do hermano no traen na yo si tragio mucho dinero. Too lo he robao.

Weint nicht, wir sind ja jetzt heimgekommen; zwar bringen meine Brüder nichts mit, aber ich habe viel Geld dabei. Ich habe alles geraubt.

Vaya uté mañana ande stá la subasta y compre la casa que quiere. Cuando arguno ofrezca argo ofrezca uté má.

Geht morgen zur Versteigerung und kauft das Haus, das Euch gefällt. Wenn jemand etwas bietet, so bietet mehr.

Si arguno ofrece cuatro mi duro por una finca apuja uté má y ofrece cinco mi.

Bietet einer viertausend Duros für einen Hof, so setzt mehr ein und bietet fünftausend.

No importa cuanto den otro siempre apuja uté má en ve de bajá.

Es ist nicht wichtig, wieviel die anderen bieten; setzt nur immer mehr statt weniger ein.»




Güeno, pue aquéllo quedaron asombrao cuando sacó er chico er dinero pa dale a su pare.

Nun, die anderen staunten, als der Jüngste das Geld hervorholte und es seinem Vater gab.




Y otro día fué er pare a la subasta mu rotao y cuando ofrecía arguno argo por una casa siempre é apujaba má, y asín se quedó con varia casa y finca mu rica.

Am nächsten Tag ging der Vater in ganz zerlumpter Kleidung zur Versteigerung. Bot jemand für ein Haus, bot er immer mehr, und so kam er zu einigen recht schönen Häusern und Höfen.




Y cuando er viejo fué a pagá elante el arcarde le preguntó er jué: – ¿De ónde tiene uté tanto dinero? Y dijo é: – Mi hijo se lo ha robao.

Als der alte Mann vor dem Bürgermeister bezahlen musste, fragte ihn der Richter: «Woher habt Ihr so viel Geld?» Da sagte er: «Mein Sohn hat es geraubt.»

Y entonce er jué le dijo que le dijera a su hijo que lo quería vé.

Darauf antwortete der Richter, er solle seinem Sohn ausrichten, er wünsche ihn zu sprechen.




Y va er pare a casa y le dice a su hijo que er jué lo quiere vé. Y llega elante er jué y le dice: – ¿E verdá que uté se ha robao too aque dinero que tiene su pare?

Zu Hause richtete der Vater das seinem Sohn aus. Als er vor dem Richter erschien, fragte ihn dieser: «Ist es wahr, dass Ihr alles Geld, das Euer Vater hat, geraubt habt?»

Y le contesta er chico: – Sí señó, too lo he ganao robando, lo mismo que soy capá de robale a uté lo güeyi.

Da sagte der Jüngste: «Ja gewiss, alles habe ich durch Rauben zusammengebracht, genauso, wie ich Euch Eure Ochsen rauben kann.»

Y er jué mu asombrao le dice: – ¿Conque se atreve uté a decí que me roba lo güeyi?

Verwundert sagte der Richter: «Ihr wagt zu behaupten, dass Ihr mir meine Ochsen stehlt?»

Y le contesta er chico: – No sólo lo digo sino que lo hago cuarquier noche que uté diga.

Darauf der Jüngste: «Ich behaupte es nicht nur, sondern ich tue es; in einer Nacht, die Ihr bestimmt.»

– ¿Cuándo? – dice er jué. – Esta misma noche le contesta er chico.

«Wann?» fragte der Richter. «Noch heute nacht», antwortete der Jüngste.




Güeno, pue entonce va er chico y agarra y le dice a su hermano:

Nun, der Jüngste ging nach Hause, holte seine Brüder und sagte zu ihnen:

– Esta noche vamo a ponerte en un olivá cerca e la casa der jué too lleno e grosella pa que crean que te han puñaleao

«Heute nacht steigst du auf einen Olivenbaum nahe beim Richterhaus und schmierst dich mit lauter Johannisbeeren ein, damit man glaubt, man habe dich erstochen,

y te pone a gritá y pedí osillo, y yo me encargo de robale lo güeyi ar jue.

und fängst an zu schreien und um Hilfe zu rufen, und ich übernehme das Stehlen der Ochsen des Richters.»




Y cuando ya eran las once fueron y puson a aqué en er olivá y a media noche empieza aqué a gritá:

Als es elf geworden war, gingen sie hinaus, und der eine stieg auf den Olivenbaum, und um Mitternacht begann er zu schreien:

– ¡Osilio, osilio, que me matan! Y salió er jué y lo cevile a vé que pasaba.

«Hilfe, Hilfe, man bringt mich um!» Da liefen der Richter und die Bürger aus den Häusern, um zu sehen, was los war.

Y ar momento que llegaban se sortó aqué y echó a corré y naire lo cogió.

Als die Leute kamen, sprang er herab und rannte weg, und keiner konnte ihn fangen.

Y como lo vían tan colorao decían: – ¡Carai, que va er póbre herido y sangrando!

Weil man sah, dass er so rot war, riefen sie: «O weh, da läuft der Arme, verletzt und blutend!»

Y en ese medio tiempo er chico fué y se robó lo güeyi.

Inzwischen war der Jüngste hingegangen und hatte die Ochsen des Richters gestohlen.




Y otro día por la mañana vieron que como er chico había dicho asín había sido y que se había robao lo güeyi.

Am nächsten Morgen merkte der Richter, dass der junge Mann das, was er gesagt, auch getan hatte, und ließ ihn holen:

Y le mandó llamá er jué y le dijo: – ¿Cómo ha sido esto? ¿Quieo que me digas como lo has hecho? Y le dice er chico: – Pue mu bien, mu fácil.

«Wie ist das geschehen? Ich verlange, dass du mir sagst, wie du es angestellt hast!» Der Jüngste sagte: «Nun, es ist sehr leicht.

Eso lo hago yo fácilmente, y lo mismo me acuesto con su mujé er día que me dé la gana.

So etwas fällt mir überhaupt nicht schwer; und genauso leicht schlafe ich mit Eurer Frau, wenn ich dazu Lust habe.»




Y le dice entonce er jué ya mu enfadao: – ¿Conque se, atreve uté a decirme en mi barba que duerme con mi mujé?

Da sagt der Richter gleich ganz böse: «Ihr wagt es also mir ins Gesicht zu sagen, dass Ihr mit meiner Frau schlaft?

¿Dónde va uté a dormí con ella? – Pue en su misma cama me meto.

Wo wollt Ihr mit ihr schlafen?» «Nun, ich steige in Euer eigenes Bett.»

Y er jué le dice: – ¿Y cómo lo vi a sabé? – Pue misté, vi a dormí con ella y le vi a dejá a uté un cuerno debajo e la almuá.

Da fragte der Richter: «Und wie kann ich es merken?» «Nun, ich schlafe mit ihr, und dann lege ich ein Horn unters Kopfkissen.»

– ¿Cuándo va uté a hacé eso, atrevido? – A media noche. Y cuando uté halle er cuerno ya stá.

«Wann wollt Ihr es tun, Ihr unverschämter Kerl?» «Um Mitternacht. Und wenn Ihr das Horn findet, ist es schon geschehen.»




Er jué se fué entonce pa su casa y le contó a su mujé too y puso mucho cevile a cudiá too.

Der Richter ging nach Hause und erzählte alles seiner Frau und ließ seine Knechte auf alles aufpassen.

Y la mujé le dijo: – ¡Jesú, que atrevimiento! ¡La lengua debía mandá cortále a ese cochino!

Seine Frau sagte: «O Gott, so ein unverschämter Kerl. Die Zunge hättest du ihm abschneiden lassen sollen, diesem Schweinehund!»




Y va aqué y coge mucho dinero y se va a la prazuela er jué a las once y a too lo que encuentra le dice cuanto ganan.

Der Jüngste holte sich viel Geld, ging um elf Uhr auf den Platz und fragte jeden, dem er begegnete, wie viel er verdiene.

Y ar que dice que gana una peseta le dice que é le paga do,

Dem, der sagte «eine Pesete», sagte er, er zahle ihm zwei;

y ar que dice que gana do peseta ar día le dice que é le paga cuatro, y ar que gana cuatro le da é ocho.

dem, der sagte «zwei Peseten am Tag», sagte er, er zahle ihm vier; und dem, der vier verdiente, gab er acht.

Y asín le dió mucho dinero a too y lo llamó y le dijo:

Auf diese Weise gab er allen viel Geld. Dann rief er sie zusammen und sprach zu ihnen:

– Cuando den la doce comienzan utée a peleá y arman un escándalo en la prazuela por uno minuto.

«Wenn es zwölf schlägt, fangt eine Rauferei an und macht für ein paar Minuten auf dem Platz ein großes Durcheinander.»

Y é se va y se pone a la puerta e la casa er jué.

Dann ging er weg und stellte sich beim Richter an die Haustür.




Ar momento que dieron la doce empezaron aquéllo a armá el escándalo en la prazuela.

Als es zwölf schlug, fingen die auf dem Platz ein großes Getöse an.

Se daban gorpe y gritaban y era una revolución que parecía que too er pueblo andaba peleando en la prazuela.

Sie schlugen aufeinander ein und schrien dazu, es war wie eine Revolution. Es schien, als prügelten sich alle Leute im Dorf auf dem Platz.

Y er jué se levantó y se asomó ar barcón y vió la rebomba y oyó que gritaban: – ¡Que te mato! – ¡Que no me te escapa esta ve!

Da stand der Richter auf und schaute vom Balkon hinunter, sah das Gewühle und hörte das Geschrei: «Ich bring dich um! Diesmal kommst du mir nicht davon!

– ¡Que tú! – ¡Que é fué! – ¡Que miente, que te vi a cortá la lengua! Y tiraban tiro y pedrada por toa parte.

Jetzt bist du dran! Der war’s! Du lügst. Ich schneide dir die Zunge ab!» Und überall wurde geschossen und mit Steinen geworfen.




Y ya güerve er jué y le dice a su mujé: – ¡Me cago en la mare! ¡Que rebomba! Vi a vé que hay.

Der Richter ging zu seiner Frau hinein und sagte: «So ein Scheiß! Was da wieder los ist! Ich sehe nach.»

Y se viste en seguía y baja la escalera a la prazuela.

Er zog sich rasch an und ging die Treppe hinab und auf den Platz.




Y en ese momento sube er ladrón aqué y llega y le dicé a la mujé: – Sabes que me da miedo salí a la calle a vé esa rebomba.

In diesem Augenblick ging der Räuber hinein und sagte zur Frau: «Weißt du, ich habe Angst, auf die Straße zu gehen bei dem Durcheinander.

Apaga la lu que me vi a meté a la cama y que se maten éso, que yo no vi a bajá. Y apaga ella la lu y se mete é con ella.

Mach das Licht aus, ich gehe ins Bett. Sollen die sich doch umbringen. Ich gehe nicht runter.» Da machte sie das Licht aus, und er legte sich zu ihr.

Y aluego que stuvo con ella le dijo: – Espera que vi a bajá a vé que es lo que hay.

Nachdem er mit ihr geschlafen hatte, sagte er: «Warte, ich gehe runter und sehe nach, was los ist.»

Y metió er cuerno debajo e la almuá y se vistió y bajó corriendo.

Er legte das Horn unters Kopfkissen, zog sich an und sprang hinunter.




Y cuando baja a la calle ande staban too aquéllo grita: – ¡Arto allá! Y le dice ar jué: – ¡Suba uté que ya stá er cuerno!

Als er auf der Straße war, wo alle sich prügelten, rief er: «Hört auf!» und zum Richter sagte er: «Geht hinauf, das Horn liegt schon dort!»




Y sube er jué y ve debajo e la almuá y ve er cuerno y le dice a su mujé: – ¿Quién ha stao aquí? Y dice ella: – Tú mismo.

Da lief der Richter ins Haus; er fand unter dem Kopfkissen das Horn und fragte seine Frau: «Wer war hier?» Sie antwortete: «Du selber.

¿No gorviste y me dijiste que te ibá a meté en la cama porque tenía miedo bajá a vé esa rebomba?

Bist du etwa nicht zurückgekommen und hast mir gesagt, du würdest ins Bett gehen, weil du Angst hättest, bei diesem Durcheinander auf die Straße zu gehen?»

Y dice entonce er jué: – ¡Me cago en la mare! Aqué pícaro se ha acostao contigo. Aquí stá er cuerno.

Da sagte der Richter: «So ein Scheiß! Der Kerl hat mit dir geschlafen. Hier ist das Horn.»




Y baja corriendo a vé ar chico y le dice: – ¡Oye, quédate con lo güeyi y too,

Er lief schnell hinunter, um den Jüngsten zu finden, und sagte zu ihm: «Hör zu! Behalte die Ochsen und alles,

pero no le vaya a decí a naire que has dormido con mi mujé!

aber erzähl ja keinem, dass du mit meiner Frau geschlafen hast.»




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


Ladrón y pícaro
 



Éste era un probe pare que tenía tre hijo. Y lo tre eran colillero y vagamundo y no tenían ni oficio ni beneficio. 
Y ya staban tan probe que un día dijo er mayó a su pare: – Pare, nosotro no vamo a vé que suerte tenemo por ai. 
Ya gorveremo argún día a vé si lo encontramo muerto o vivo o qué. Y se marcharon aquéllo por mundo. 



Güeno, pue se fueron, ¿sabe uté? Y ar llegá ande había tre vereda dijo er mayó: 
– Yo vi a cogé por esta vereda, – y cogió por la de la derecha y se fué. 
Y entonce er segundo dijo: – Y yo vi a cogé por ésta, – y se fué por la der medio. 
Güeno, pue ya er menó no tuvo má remedio que cogé por la vereda de la izquierda. 



A lo poco día de caminá llegó er mayó a una posá y llamó y 
cuando salió er casero le dijo: – Señó casero, ¿quié uté que yo entre en su casa a serví? 
Y le pregunta er casero que cuánto quiere y dice é que lo que le paguen. 
Y le dice er casero entonce: – Güeno, pue quédese uté a serví que le pagaremo cuarenta duro al año y la comida y un par e bota. Güeno pue ai se quedó aqué. 



Y er segundo llegó también a una posá y le pasó lo mismo. 
Se quedó a serví por cuarenta duro al año y la comida y un par e bota. 



Er chico anduvo mucho día y ya llegó una tarde a uno olivare ande pasaba mucha gente pa riba 
y pa abajo y se paró uno momento y dijo: – ¿Pasaré o no? Y ya lo stuvo pensando un rato y dijo: – ¡Ea! Pase lo que me pase voy a pasá. 



Y ar pasá por lo olivare le dicen lo que pasaban pa riba y pa abajo, que eran uno ladrone: – ¡Arto, allá! ¿Ande va sté? 
Y contesta é: – ¿Que si ánde voy? Voy ande me da la gana, que lo mismo soy capá de matá a mi pare que ar primero que encuentre. 
Y entonce le dicen ello: – Pu, hombre, si tan valiente y tan listo es uté, parése uté. Haga uté er favó. 
¿Ve uté aqué hombre que va por aqué cerro con una chiva en er mulo? 
Y contesta er chico: – Sí, ya le veo. – Güeno, – le dicen ello, – pue a vé como se da uté traza pa quitale la chiva. 
Y dice é: – Eso es cosa e poco rato. Pa eso me hacen farta uno boto nuevo. 



Güeno, le dieron aquello lo boto y se va a encontrá ar de la chiva. Y aquéllo se quedaron ai pa ve lo que hacía. 



Y va er chico con su boto y se sube a un olivá muy arto que staba ar lao er camino por onde aqué tenía que pasá. 
Y ante que pasara aqué tiró un boto en er medio er camino. 
Y pasa aqué y ve er boto y dice: – ¡Me cago en la mar! ¡Qué boto má bonito! Y se apea a cogé er boto. 
Y cuando ve que no e má que uno dice: – Güeno, pero ¿pa qué me va a serví un boto solo? Y lo tira y va a subirse en su mulo. 
Pero en ese medio tiempo er chico se apeó der olivá y le robó la chiva. 



Y cuando ve aqué que no stá la chiva se sube pronto en su mulo y va corriendo a la piara y les dice: 
– ¡Compañero, compañero, que se ha venío la chiva ahora mismo? ¿Ande stá? 
– Que no señó, que no se ha venío la chiva, – contestan los e la piara. 
Y é dice: – Que sí señó, que ahora mismo se ha venío. Aquí se habrá metío otra ve en la piara. 
Y ya le dan otra chiva y le dicen: – Güeno, hombre, ai tiene uté otra. Vaya sté con Dió. 



Y se va otra ve con su chiva. Y er chico ya había vuerto ande staban lo ladrone con la chiva y les dice: 
– ¿Ven utée con qué facilidá se hace esto? – Güeno, hombre, güeno, – le dicen ello, – pero mía que allá viene aqué con otra chiva. A vé si le quita esa chiva tambié. 
Y er chico dice: – Güeno, pero ahora me hacen er favó de darme uno cuerno. 
Y se pone lo cuerno y va al olivá y se pone a da tope y dice: – Ma, ma, – y plum que teplum, tope y tope. 
Y como ya staba oscuro aqué ar pasá creyó que era la chiva y dice: 
– ¡Me cago en la mar, si ai stá la chiva aquélla! Bien decían aquéllo que no se había ido a la piara. Y se apea pa í a cogerla. 
Y en eso sarta agué de ande staba y coge la otra chiva y sale corriendo con ella ande staban lo ladrone. 
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Y dice entonce er capitán: – Pue na; este muchacho se queda de capitán de too. Y er chico le dice: 
– No señó, que eso no pué sé. Misté que yo he dejao a mi pare abandonao y solo 
y le he prometio gorvé en un año y ya se ha cumprío ese tiempo y tengo que gorvé. 
Y entonce er capitán le dió la mitá der dinero que tenían ello y le dijo que tenía razón, que fuera a vé a su pare. 



Y ante a salí habían dicho lo tre hermano que esperarían ande había la tre vereda en er camino pa í juntó a la casa. 
Y asín fué, y cuando er chico llegó ya los otró do lo staban esperando. Y ya le preguntaron ande había stao y si había ganao mucho dinero: 
Pero é no les quiso decí que llevaba mucho dinero y les dijo: – Pue yo he stao con un señó cudiando guarrillo y me ha pagao mu poco. 
Apena me ha pagao la comida y esta jaca ande vengo. 
Y aquéllo le contaron lo que habían ganao ello, que eran lo cuarenta duro y un par de bota ca uno. 



Güeno, pue se fueron a vé si er pare staba vivo o muerto. 



Llegaron a una choza de onde salió un viejecito y les dijo: – ¿De ónde venéis? 
Mis hijo se fueron hace ya má de un año y como no he sabido na de ello tar ve ya s’ han muerto. 
Y yo aquí stoy solo y abandonao en esta choza porque me echaron de la casa onde vivía. 
Y lo do mayore no le conocían pero er chico le conoció en seguía y le dijo: – Pare, nosotro semo sus hijo. 
No llore uté, que ya hemo venío y anque mi do hermano no traen na yo si tragio mucho dinero. Too lo he robao. 
Vaya uté mañana ande stá la subasta y compre la casa que quiere. Cuando arguno ofrezca argo ofrezca uté má. 
Si arguno ofrece cuatro mi duro por una finca apuja uté má y ofrece cinco mi. 
No importa cuanto den otro siempre apuja uté má en ve de bajá. 



Güeno, pue aquéllo quedaron asombrao cuando sacó er chico er dinero pa dale a su pare. 



Y otro día fué er pare a la subasta mu rotao y cuando ofrecía arguno argo por una casa siempre é apujaba má, y asín se quedó con varia casa y finca mu rica. 



Y cuando er viejo fué a pagá elante el arcarde le preguntó er jué: – ¿De ónde tiene uté tanto dinero? Y dijo é: – Mi hijo se lo ha robao. 
Y entonce er jué le dijo que le dijera a su hijo que lo quería vé. 



Y va er pare a casa y le dice a su hijo que er jué lo quiere vé. Y llega elante er jué y le dice: – ¿E verdá que uté se ha robao too aque dinero que tiene su pare? 
Y le contesta er chico: – Sí señó, too lo he ganao robando, lo mismo que soy capá de robale a uté lo güeyi. 
Y er jué mu asombrao le dice: – ¿Conque se atreve uté a decí que me roba lo güeyi? 
Y le contesta er chico: – No sólo lo digo sino que lo hago cuarquier noche que uté diga. 
– ¿Cuándo? – dice er jué. – Esta misma noche le contesta er chico. 



Güeno, pue entonce va er chico y agarra y le dice a su hermano: 
– Esta noche vamo a ponerte en un olivá cerca e la casa der jué too lleno e grosella pa que crean que te han puñaleao 
y te pone a gritá y pedí osillo, y yo me encargo de robale lo güeyi ar jue. 



Y cuando ya eran las once fueron y puson a aqué en er olivá y a media noche empieza aqué a gritá: 
– ¡Osilio, osilio, que me matan! Y salió er jué y lo cevile a vé que pasaba. 
Y ar momento que llegaban se sortó aqué y echó a corré y naire lo cogió. 
Y como lo vían tan colorao decían: – ¡Carai, que va er póbre herido y sangrando! 
Y en ese medio tiempo er chico fué y se robó lo güeyi. 



Y otro día por la mañana vieron que como er chico había dicho asín había sido y que se había robao lo güeyi. 
Y le mandó llamá er jué y le dijo: – ¿Cómo ha sido esto? ¿Quieo que me digas como lo has hecho? Y le dice er chico: – Pue mu bien, mu fácil. 
Eso lo hago yo fácilmente, y lo mismo me acuesto con su mujé er día que me dé la gana. 



Y le dice entonce er jué ya mu enfadao: – ¿Conque se, atreve uté a decirme en mi barba que duerme con mi mujé? 
¿Dónde va uté a dormí con ella? – Pue en su misma cama me meto. 
Y er jué le dice: – ¿Y cómo lo vi a sabé? – Pue misté, vi a dormí con ella y le vi a dejá a uté un cuerno debajo e la almuá. 
– ¿Cuándo va uté a hacé eso, atrevido? – A media noche. Y cuando uté halle er cuerno ya stá. 



Er jué se fué entonce pa su casa y le contó a su mujé too y puso mucho cevile a cudiá too. 
Y la mujé le dijo: – ¡Jesú, que atrevimiento! ¡La lengua debía mandá cortále a ese cochino! 



Y va aqué y coge mucho dinero y se va a la prazuela er jué a las once y a too lo que encuentra le dice cuanto ganan. 
Y ar que dice que gana una peseta le dice que é le paga do, 
y ar que dice que gana do peseta ar día le dice que é le paga cuatro, y ar que gana cuatro le da é ocho. 
Y asín le dió mucho dinero a too y lo llamó y le dijo: 
– Cuando den la doce comienzan utée a peleá y arman un escándalo en la prazuela por uno minuto. 
Y é se va y se pone a la puerta e la casa er jué. 



Ar momento que dieron la doce empezaron aquéllo a armá el escándalo en la prazuela. 
Se daban gorpe y gritaban y era una revolución que parecía que too er pueblo andaba peleando en la prazuela. 
Y er jué se levantó y se asomó ar barcón y vió la rebomba y oyó que gritaban: – ¡Que te mato! – ¡Que no me te escapa esta ve! 
– ¡Que tú! – ¡Que é fué! – ¡Que miente, que te vi a cortá la lengua! Y tiraban tiro y pedrada por toa parte. 



Y ya güerve er jué y le dice a su mujé: – ¡Me cago en la mare! ¡Que rebomba! Vi a vé que hay. 
Y se viste en seguía y baja la escalera a la prazuela. 



Y en ese momento sube er ladrón aqué y llega y le dicé a la mujé: – Sabes que me da miedo salí a la calle a vé esa rebomba. 
Apaga la lu que me vi a meté a la cama y que se maten éso, que yo no vi a bajá. Y apaga ella la lu y se mete é con ella. 
Y aluego que stuvo con ella le dijo: – Espera que vi a bajá a vé que es lo que hay. 
Y metió er cuerno debajo e la almuá y se vistió y bajó corriendo. 



Y cuando baja a la calle ande staban too aquéllo grita: – ¡Arto allá! Y le dice ar jué: – ¡Suba uté que ya stá er cuerno! 



Y sube er jué y ve debajo e la almuá y ve er cuerno y le dice a su mujé: – ¿Quién ha stao aquí? Y dice ella: – Tú mismo. 
¿No gorviste y me dijiste que te ibá a meté en la cama porque tenía miedo bajá a vé esa rebomba? 
Y dice entonce er jué: – ¡Me cago en la mare! Aqué pícaro se ha acostao contigo. Aquí stá er cuerno. 



Y baja corriendo a vé ar chico y le dice: – ¡Oye, quédate con lo güeyi y too, 
pero no le vaya a decí a naire que has dormido con mi mujé! 




Siguiente capítulo (español)



La apuesta del posadero


Die Wette des Wirts
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Éstos eran tres estudiantes, alumnos del seminario de Burgos, que vivían en un pueblo cerca de Barbadillo del Mercado.

In einem Dorf in der Nähe von Barbadillo del Mercado lebten einmal drei Studenten; sie studierten am Seminar von Burgos.

Con motivo de las fiestas de Navidaz, habían ido a pasar unos días en sus casas.

Wegen des Weihnachtsfestes hatten sie ein paar Tage zu Hause zugebracht.

Al terminarse las vacaciones, al día siguiente de Reyes, cogieron sus yeguas y emprendieron el regreso a la capital.

Am Tag nach Dreikönig würden die Ferien zu Ende sein, also machten sie sich mit ihren Stuten auf den Weg in die Hauptstadt.




Por aquí nieva bastante en el invierno, y dió la coincidencia que, a poco de salir los estudiantes, comenzó a nevar.

In dieser Gegend fällt im Winter gewöhnlich viel Schnee, und wie es der Zufall wollte, begann es kurz nach ihrem Aufbruch zu schneien.

De tal modo nevaba que no podían dar un paso, y al llegar a Barbadillo decidieron suspender el viaje y entrar en la posada.

So sehr schneite es, dass sie keinen Schritt mehr tun konnten, und als sie Barbadillo erreicht hatten, beschlossen sie, die Reise zu unterbrechen, und gingen in eine Herberge.




El tabernero era muy amigo de hacer apuestas. Como los estudiantes se hallaban sin dinero, y allí se hacían gastos, dijo uno de ellos:

Der Gastwirt war ein großer Freund des Wettens. Da die Studenten kein Geld hatten, und dort Ausgaben auf sie zukamen, sagte einer von ihnen:




– A éste, que le gusta tanto hacer apuestas, se la vamos a dar.

«Weil dem da das Wetten so viel Spaß macht, so lasst uns ihm einen Streich spielen.»




– Mire ustez – le dijeron al posadero –, ¿le gustaría hacer alguna apuesta?

«Hört mal», sagten sie zum Wirt, «würdet Ihr gern eine Wette abschließen?»




– ¡Bueno! – contestó el posadero –. ¿Qué apuesta podríamos hacer?

«Gut!» antwortete der Wirt. «Worum könnten wir denn wetten?»




– Pues, nosotros le apostamos a ustez que no asa ustez un rostrizo sin dejar de decir la palabra freír. Tiene ustez que ir diciendo freír, freír, freír, freír…

«Also: wir wetten mit Euch, dass Ihr nicht ein Spanferkel braten und dabei unablässig das Wort ‹brutzeln, brutzeln, brutzeln, brutzeln› vor Euch hinsagen könnt.

Si ustez deja de decir freír, nos paga la gran merienda que nos vamos a dar;

Wenn Ihr aufhört, dieses Wort zu sagen, so zahlt Ihr das große Vesperessen, das wir uns gönnen wollen.

pero si ustez consigue asar el rostrizo sin dejar de decirlo, nosotros se la pagamos a ustez.

Doch wenn es Euch gelingt, das Spanferkel zu braten und dabei das Wort unablässig vor Euch hinzusagen, so sind wir es, die bezahlen.»




– ¡Bueno, bueno! ¡En eso quedamos!

«Gut, gut! Abgemacht!»




En ese momento tocaron a misa, y los estudiantes, como estudiantes para cura, se marcharon para la iglesia;

In diesem Augenblick wurde zur Messe geläutet, und von den Studenten, die Priester werden wollten, machten sich zwei auf den Weg zur Kirche.

pero uno de ellos se quedó con el posadero a ver cómo asaba el rostrizo. El estudiante se puso en seguida a tirarle de la chaqueta y a decirle cosas:

Der dritte blieb beim Wirt, um beim Braten des Spanferkels zuzusehen, und fing sogleich an, ihn aufzuziehen und folgendermaßen anzusprechen:




– ¡Vaya, que tiene ustez una hija muy fea!

«Na, Ihr habt ja eine ganz schön hässliche Tochter!»




En fin, cosas que le podían herir o halagar demasiado… Pero era inútil.

In einer Weise also, die ihn verletzen oder ihm übertrieben schmeicheln konnte. Doch das nützte nichts.

Sin hacer caso de lo que hacía o decía el estudiante, el posadero empezó a preparar el horno y a asar el rostrizo, repitiendo sin cesar:

Ohne darauf zu achten, was der Student tat oder sagte, begann der Wirt, den Herd herzurichten und das Spanferkel zu braten. Dabei sprach er ständig vor sich hin:




– Freír, freír, freír, freír…

«Brutzeln, brutzeln, brutzeln, brutzeln…»




Los otros dos estudiantes habían entrado en la iglesia.

Die beiden anderen Studenten hatten inzwischen die Kirche betreten.

Era costumbre en ese pueblo interrumpir la misa en cierto momento y rezar un padrenuestro para el alma de las ánimas benditas,

In diesem Dorf war es Brauch, die Messe an einem bestimmten Punkt zu unterbrechen und ein Vaterunser für die Seelen der armen Sünder im Fegefeuer zu beten,

y a veces se añadían oraciones para alguna cosa extraordinaria.

und manchmal schlossen sich daran noch Gebete für einen außergewöhnlichen Anlass an.

Aprovechándose de esta costumbre, uno de los estudiantes se acercó al señor cura y le dijo en voz baja:

Einer der Studenten machte sich diesen Brauch zunutze, trat an den Priester heran und sagte leise zu ihm:




– Señor cura, ha sucedido una cosa terrible. Tenga usted la bondad de rezar un padrenuestro para el posadero que se ha vuelto loco.

«Herr Pfarrer, es ist etwas Schreckliches geschehen. Seien Sie so gut und beten ein Vaterunser für den Wirt, der den Verstand verloren hat.»




El sacerdote se volvió hacia los feligreses y anunció:

Der Priester wandte sich wieder den Gläubigen zu und verkündete:




– Un padrenuestro para el posadero, que se ha vuelto loco.

«Ein Vaterunser für den Gastwirt, der den Verstand verloren hat.»




La mujer y las hijas del posadero estaban presentes.

Die Frau und die Töchter des Gastwirts waren auch in der Kirche.

Al oír tan espantosa noticia, se levantaron sobresaltadas, y saliendo de la iglesia, corrieron inmediatamente hacia la posada.

Als sie eine so furchtbare Nachricht vernahmen, sprangen sie vor Schreck auf, liefen zur Kirche hinaus und rannten schnurstracks zur Herberge.

Al entrar en la cocina, encontraron que el posadero estaba asando un rostrizo, y que estaba diciendo constantemente:

Sie traten in die Küche, fanden den Gastwirt mit dem Braten eines Spanferkels beschäftigt und hörten ihn andauernd vor sich hinsagen:




– Freír, freír, freír, freír…

«Brutzeln, brutzeln, brutzeln, brutzeln…»




La mujer del posadero, afligida en extremo, rompió en amargo llanto y trató de abrazar a su marido.

Seine Frau brach vor lauter Kummer in ein jämmerliches Weinen aus und versuchte ihren Mann zu umarmen.

En ese momento llegaron los demás parientes del posadero, asustados y dando voces; pero el posadero no les prestó atención alguna.

In diesem Augenblick kamen die übrigen Verwandten des Gastwirts hinzu, in ihrem Schrecken machten sie ein großes Geschrei. Der Wirt aber nahm keinerlei Notiz von ihnen.

Se apartó violentamente de su esposa y continuó asando el rostrizo, repitiendo sin interrupción:

Heftig schob er seine Frau beiseite und machte sich wieder an das Braten des Spanferkels und sprach ununterbrochen vor sich hin:




– Freír, freír, freír, freír…

«Brutzeln, brutzeln, brutzeln, brutzeln…»




La mujer no pudo sufrirlo más, y llorando a lágrima viva comenzó a gritar:

Die Frau konnte es nicht mehr ertragen, und unter heftigem Weinen rief sie:




– ¡Ay, mi pobre marido! ¡Mi pobre marido, que se ha vuelto loco! ¡Se ha vuelto loco!

«O je, mein armer Mann! Mein armer Mann, er hat den Verstand verloren! Er hat den Verstand verloren!»




Tanto lloró y tantos gritos dió que por fin el pobre posadero no pudo contenerse,

So heftig weinte sie und so laute Schreie stieß sie aus, dass sich der arme Gastwirt schließlich nicht länger beherrschen konnte.

y, tirándose de los pelos, exclamó: – ¡Basta ya! ¡Me habéis reventao!

Er raufte sich die Haare und schrie: «Hört auf! Ihr macht mich wahnsinnig!»




Y perdió la apuesta y tuvo que pagarles la merienda a los estudiantes.

So verlor er die Wette und musste den Studenten das Vesperessen zahlen.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


La apuesta del posadero
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Éstos eran tres estudiantes, alumnos del seminario de Burgos, que vivían en un pueblo cerca de Barbadillo del Mercado. 
Con motivo de las fiestas de Navidaz, habían ido a pasar unos días en sus casas. 
Al terminarse las vacaciones, al día siguiente de Reyes, cogieron sus yeguas y emprendieron el regreso a la capital. 



Por aquí nieva bastante en el invierno, y dió la coincidencia que, a poco de salir los estudiantes, comenzó a nevar. 
De tal modo nevaba que no podían dar un paso, y al llegar a Barbadillo decidieron suspender el viaje y entrar en la posada. 



El tabernero era muy amigo de hacer apuestas. Como los estudiantes se hallaban sin dinero, y allí se hacían gastos, dijo uno de ellos: 



– A éste, que le gusta tanto hacer apuestas, se la vamos a dar. 



– Mire ustez – le dijeron al posadero –, ¿le gustaría hacer alguna apuesta? 



– ¡Bueno! – contestó el posadero –. ¿Qué apuesta podríamos hacer? 



– Pues, nosotros le apostamos a ustez que no asa ustez un rostrizo sin dejar de decir la palabra freír. Tiene ustez que ir diciendo freír, freír, freír, freír… 
Si ustez deja de decir freír, nos paga la gran merienda que nos vamos a dar; 
pero si ustez consigue asar el rostrizo sin dejar de decirlo, nosotros se la pagamos a ustez. 



– ¡Bueno, bueno! ¡En eso quedamos! 



En ese momento tocaron a misa, y los estudiantes, como estudiantes para cura, se marcharon para la iglesia; 
pero uno de ellos se quedó con el posadero a ver cómo asaba el rostrizo. El estudiante se puso en seguida a tirarle de la chaqueta y a decirle cosas: 



– ¡Vaya, que tiene ustez una hija muy fea! 



En fin, cosas que le podían herir o halagar demasiado… Pero era inútil. 
Sin hacer caso de lo que hacía o decía el estudiante, el posadero empezó a preparar el horno y a asar el rostrizo, repitiendo sin cesar: 



– Freír, freír, freír, freír… 



Los otros dos estudiantes habían entrado en la iglesia. 
Era costumbre en ese pueblo interrumpir la misa en cierto momento y rezar un padrenuestro para el alma de las ánimas benditas, 
y a veces se añadían oraciones para alguna cosa extraordinaria. 
Aprovechándose de esta costumbre, uno de los estudiantes se acercó al señor cura y le dijo en voz baja: 



– Señor cura, ha sucedido una cosa terrible. Tenga usted la bondad de rezar un padrenuestro para el posadero que se ha vuelto loco. 



El sacerdote se volvió hacia los feligreses y anunció: 



– Un padrenuestro para el posadero, que se ha vuelto loco. 



La mujer y las hijas del posadero estaban presentes. 
Al oír tan espantosa noticia, se levantaron sobresaltadas, y saliendo de la iglesia, corrieron inmediatamente hacia la posada. 
Al entrar en la cocina, encontraron que el posadero estaba asando un rostrizo, y que estaba diciendo constantemente: 



– Freír, freír, freír, freír… 



La mujer del posadero, afligida en extremo, rompió en amargo llanto y trató de abrazar a su marido. 
En ese momento llegaron los demás parientes del posadero, asustados y dando voces; pero el posadero no les prestó atención alguna. 
Se apartó violentamente de su esposa y continuó asando el rostrizo, repitiendo sin interrupción: 



– Freír, freír, freír, freír… 



La mujer no pudo sufrirlo más, y llorando a lágrima viva comenzó a gritar: 



– ¡Ay, mi pobre marido! ¡Mi pobre marido, que se ha vuelto loco! ¡Se ha vuelto loco! 



Tanto lloró y tantos gritos dió que por fin el pobre posadero no pudo contenerse, 
y, tirándose de los pelos, exclamó: – ¡Basta ya! ¡Me habéis reventao! 



Y perdió la apuesta y tuvo que pagarles la merienda a los estudiantes. 




Siguiente capítulo (español)



El roble que no quiso pagar


Die Eiche, die nicht zahlen wollte





Había una vez tres hermanos que se les murieron los padres, y les quedó una herencia bastante pequeña.

Es waren einmal drei Brüder. Ihre Eltern waren gestorben, und es blieb ihnen eine ziemlich kleine Erbschaft.

Uno de los hermanos era tonto de remate, y los otros dos le dijeron que sólo le tocaba una vaca.

Einer der Brüder war ein vollkommener Narr, und die anderen beiden sagten ihm, es bleibe nur eine Kuh für ihn übrig.

Y queriendo apropiársela también, le dijeron:

Weil sie aber auch diese haben wollten, sagten sie zu ihm:




– ¡Pues, na! Danos la vaca y nosotros te mantendremos.

«Da ist nichts zu machen! Gib uns die Kuh und wir geben dir dafür zu essen.»




– ¡Ca!… ¡Que me engañáis!… – contestó el tonto –. Será mejor que yo la venda y os pague en dinero.

«Ha!… Ihr betrügt mich!…» antwortete der Narr. «Es ist wohl besser, ich verkaufe sie und zahle euch das Essen bar.»




Y le dijeron los otros:

Da sprachen die anderen:




– Pues, bien… Haz lo que quieras.

«Also gut, mach was du willst.»




Y entonces cogió el tonto a la vaca y se llevó pa la feria.

Da nahm der Narr die Kuh und begab sich zum Markt.

Y por el camino, al pararse al pie de un roble, oyó el murmullo del viento entre las ramas.

Unterwegs ruhte er sich am Fuß einer Eiche aus, da hörte er den Wind in den Ästen rauschen.

Y creyendo que el roble le preguntaba cuánto quería por la vaca, le dijo:

Er meinte, die Eiche frage ihn, wieviel er für die Kuh wolle, und antwortete:




– Seiscientas pesetas.

«Sechshundert Peseten.»




Y otra vez se sintió el viento entre las ramas, y entonces el tonto saltó y dijo:

Wieder war der Wind in den Ästen zu hören; da sprang der Narr auf und rief:




– ¡Ah! ¡Dices que no tienes dinero! Pos, ¡na, hombre! ¡Ya me la pagarás!

«Was! Du sagst, du hast kein Geld! Na, das macht doch nichts, dann zahlst du mir eben später!»




Y fué y amarró la vaca al roble y se marchó pa casa. Y le dijeron los hermanos:

Er band die Kuh an der Eiche fest und machte sich auf den Weg nach Hause. Seine Brüder fragten ihn:




– ¿Qué? ¿Cuánto te dieron por la vaca?

«Nun? Wieviel hast du für die Kuh bekommen?»




– Pues, seiscientas pesetas.

«Na, sechshundert Peseten.»




– ¡A verlas! – le dicen.

«Lass sehen!» sagen sie.




Y entonces dijo el tonto:

Da erwiderte der Narr:




– No me las han dao, porque se la he dejao fiada.

«Ich habe sie nicht ausgehändigt bekommen, weil ich die Kuh im guten Glauben dort gelassen habe.»




– ¡Ay, tonto, tonto! ¡Qué tonto eres! ¿No comprendes que nunca te la pagarán?

«O je, du Narr! Wie bist du doch dumm! Siehst du nicht, dass du dein Geld nie bekommen wirst?»




– ¿Cómo que no? – dice el tonto –. En cuanto se lo pida.

«Wieso denn nicht?» fragte der Narr. «Ich brauche es nur zu verlangen.»




Y le dijeron éntonces sus hermanos:

Darauf sagten seine Brüder:




– Pues, ¡anda! ¡Véte y pídeselo!

«Na, dann versuch es mal! Geh und verlang es!»




Y fué el tonto al pie del roble y le dice:

Der Narr begab sich an den Fuß der Eiche und rief:




– ¡Dame las seiscientas pesetas!

«Gib mit die sechshundert Peseten!»




Pero el roble nada decía. Y le dice otra vez:

Doch die Eiche antwortete nicht. Wieder rief er:




– Pero, ¿es que no me vas a pagar?

«Heißt das, dass du mir das Geld nicht gibst?»




Y el roble… callao. Claro…, como no hacía viento, el tonto no sentía nada. Conque le dice:

Die Eiche schwieg. Natürlich, denn da kein Wind wehte, hörte der Narr nichts. Darauf sprach er:




– ¡O me pagas, o te denuncio!

«Entweder du zahlst, oder ich zeige dich an!»




Y las ramas del roble… calladas, como no hacía viento.

Die Äste der Eiche schwiegen, denn es wehte ja kein Wind.

El tonto le parecía que el roble no hablaba por no querer pagarle; y volvió otra vez a casa. Y le dijeron sus hermanos:

Der Narr glaubte, dass die Eiche nicht antwortete, weil sie ihm das Geld nicht geben wollte. So ging er wieder nach Hause. Seine Brüder fragten ihn:




– Ahora ya traerás las pesetas.

«Jetzt bringst du wohl die Peseten?»




– Pues, no – dijo el tonto –; no me ha dao nada.

«Ach nein», sagte der Narr, «ich habe nichts bekommen.»




Y entonces los hermanos, por el temor de perder la vaca o el dinero, le preguntaron, furiosos:

Da fragten ihn seine Brüder wütend vor Angst, die Kuh oder das Geld zu verlieren:




– ¡Bueno!… ¡A ver quién es ése a quien vendistes la vaca!

«Komm schon… Wer ist es denn, dem du die Kuh verkauft hast?»




– Pues un roble que está a la orilla del camino, que el día que se la vendí, me daba muy buenas palabras;

«Na, einer Eiche, die am Wegrand steht. An dem Tag als ich sie ihr verkaufte, hat sie mir schöne Worte gemacht,

pero ahora, aunque le hablo, no me quiere contestar.

doch jetzt, auch wenn ich sie anspreche, will sie mir nicht antworten.»




Y dicen los hermanos:

Da sagen die Brüder:




– Pero, ¡so animal! ¿Cómo es posible que se la hayas vendido a un roble? ¡Lo que es ahora te quedastes sin vaca!

«Aber du Esel du! Wie sollte das möglich sein, dass du deine Kuh einer Eiche verkauft hast? Nun hast du keine Kuh mehr!»




Y entonces el tonto afiló un hacha bien afilada y dijo:

Daraufhin wetzte der Narr eine scharfe Axt noch schärfer und sagte:




– ¡Ahora voy y le mato!

«Jetzt geh ich hin und bring sie um!»




Y marchó pa allá y cuando llegó, le dice al roble:

Er machte sich auf den Weg, und als er ankam, sprach er zur Eiche:




– Por última vez te digo que o me pagas la vaca, o ¿qué es lo que piensas?

«Zum letzten Mal sag ich dir: entweder du bezahlst mir die Kuh oder… was denkst du dir eigentlich?»




Y como no hacía viento, pues el roble… callao. Y va y le dice otra vez:

Aber weil kein Wind wehte, schwieg die Eiche. Wieder sagte er:




– Ahora no sirven contemplaciones. ¡O me pagas la vaca, o te mato!

«Jetzt nehm ich keine Rücksicht mehr. Entweder du bezahlst mir die Kuh, oder ich bring dich um!»




Y el roble… callao. Entonces el tonto levanta el hacha, y ¡plin!… ¡plan!… ¡plin!… ¡plan!… se enredó a dar hachazos al roble.

Die Eiche aber schwieg. Darauf hob der Narr die Axt und hick… hack… hick… hack… mit Eifer hackte er auf die Eiche los.

Y a los pocos hachazos se dió cuenta de que el roble estaba hueco y estaba lleno de monedas de oro. Y le dice:

Nach ein paar Schlägen wurde er gewahr, dass die Eiche hohl und mit Goldstücken angefüllt war. Er sagte:




– ¡Ah, ladrón! ¿No decías que ya me pagarías la vaca? ¿No decías que ahora no tenías dinero, y estás lleno de ello?

«Ha, du Dieb! Hast du nicht gesagt, dass du die Kuh später bezahlst? Hast du nicht gesagt, dass du jetzt kein Geld hast? Dabei hast du den Bauch voll davon?

Pues ahora perdistes la vida y todo el dinero, porque ahora se lo digo a mis hermanos – que me ayuden a llevarlo todo a casa.

Nun hast du dein Leben verloren und das Geld dazu, denn jetzt erzähl ich es meinen Brüdern. Die sollen mir helfen, alles nach Hause zu schaffen.»




Y se llenó los bolsos. Y cuando llegó a casa, les dice a sus hermanos:

Dann füllte er sich die Taschen voll. Als er nach Hause kam, rief er seinen Brüdern zu:




– Acabo de cometer un crimen. El roble no me quiso pagar, y fuí y le maté.

«Eben habe ich ein Verbrechen begangen. Die Eiche wollte nicht zahlen, da bin ich hin und hab sie umgebracht!»




– ¡Ah, animal! – le dicen los hermanos –. ¿Cómo vas a matar a un roble?

«Oh du Esel», sagten seine Brüder. «Wie willst du eine Eiche umbringen?»




– Pues, le maté – dice el tonto –, y estaba lleno de dinero. Y si no, mirarme los bolsillos.

«Ich hab sie umgebracht», sagte der Narr. «Sie steckte voller Geld. Glaubt ihr’s nicht? Seht meine Taschen!»




Y les enseñó una porción de monedas de oro que traía, y entonces los hermanos le dijeron:

Er zeigte ihnen eine Handvoll Goldstücke, worauf die Brüder zu ihm sagten:




– ¡Ah, hermano querido, dinos dónde está el roble muerto!

«Ach lieber Bruder, sag uns doch, wo diese tote Eiche steht!»




Y dijo él:

Da antwortete er:




– Pero hay que llevar un carro para traer todo el dinero.

«Man muss aber einen Wagen mitnehmen, um das ganze Geld heranzuschaffen.»




Y marcharon con el carro y llegaron allí y empezaron a cargarle. Y le dijeron al tonto:

Sie machten sich mit dem Wagen auf den Weg, kamen hin und begannen aufzuladen. Zum Narren sagten sie:




– De esto no hay que decir ni una palabra a nadie, porque si lo sabe alguno, nos lo van a quitar.

«Hiervon darfst du niemandem ein Wort sagen, denn wenn man es erfährt, nimmt man uns das Geld weg.»




Y decía el tonto:

Da sagte der Narr:
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– No lo digo, no, que esto es pa nosotros, pa comer muchas patatas y muchos fréjoles y hartarnos de cosas güenas.

«Ich sage nichts, o nein, das gehört nämlich uns, damit können wir viele Kartoffeln und viele Bohnen kaufen und uns an guten Sachen satt essen.»




Bueno…, conque iban por el camino y se encuentran al sacristán del pueblo, y les dice:

Also gingen sie ihres Weges, bis sie auf den Küster aus dem Dorf trafen. Der fragte sie:




– ¿Qué lleváis en ese carro, que tantos sacos llenos lleváis?

«Was habt ihr da auf dem Wagen? Das sind ja so viele pralle Säcke?»




Y le dice el tonto:

Da rief der Narr:




– Pues, mira; onde tú lo ves, es dinero. Y son monedas de oro.

«Nun, schau! Wo du es doch schon entdeckt hast. Es ist Geld. Lauter Goldstücke.»




Y dijeron los hermanos:

Sogleich sagten die Brüder:




– ¡No hagas caso, que son patatas!

«Hört nicht auf ihn, es sind Kartoffeln!»




Y va, salta el tonto y dice:

Da sprang der Narr in die Höhe und rief:




– ¡Di que no, que todos son monedas de oro!

«Nein, das ist nicht wahr! Es sind lauter Goldstücke!»




– ¡No le hagas caso, que está tonto de remate éste! – decían los hermanos.

«Hör nicht auf ihn! Der ist vollkommen närrisch!» sagten die Brüder.




Y dice otra vez el tonto:

Und wieder rief der Narr:




– ¡Di que no! ¡Que lo que quieren ellos es que no se sepa que llevamos tanto dinero!

«Das ist nicht wahr! Die wollen bloß, dass niemand erfährt, dass wir soviel Geld heimschleppen!»




Y entonces los hermanos, temiendo que el sacristán lo contara y el dueño del tesoro lo reclamase, levantaron el hacha,

Worauf die Brüder, aus Angst, dass der Küster es ausplaudern und der Besitzer des Schatzes ihn beanspruchen könnte, die Axt hoben

y ¡pin!…, le mataron y le metieron en una cueva. Y después se marcharon tranquilos para casa.

und… bums! erschlugen sie den Küster und vergruben ihn in einer Höhle. Danach gingen sie ruhig nach Hause.




Llega la hora del rosario…, y que el sacristán no aparece. Hasta que salta el tonto y dice:

Es kam die Stunde für den Rosenkranz, doch der Küster erschien nicht. Da sprang der Narr auf und rief:




– Al sacristán le mataron los mis hermanos.

«Den Küster haben meine Brüder erschlagen.»




– ¡Ca! ¡No pué ser! – le contestaron.

«Aber! Das gibt es nicht!» sagten die anderen.




– ¡Que sí! ¡Que sí! – decía el tonto –. Y si no, venir conmigo, que yo os enseño dónde está el sacristán.

«Doch, doch, bestimmt!» sagte der Narr. «Wenn ihr’s nicht glaubt, kommt mit mir, dann zeig ich euch, wo der Küster liegt.»




Y los hermanos, que lo oyeron, fueron corriendo y sacaron al sacristán de la cueva y le enterraron en otro sitio y metieron en su lugar en la cueva a un chivo barbudo y negro.

Die Brüder, die ihn gehört hatten, eilten zum Ort, wo der Küster begraben lag, holten ihn heraus und begruben ihn woanders. In die Höhle legten sie statt seiner ein Zicklein, schwarz und mit Bart.

Y cuando el tonto llegó con todo el pueblo para ver el crimen, le dijeron:

Und als der Narr mit dem ganzen Dorf ankam, um das Verbrechen aufzudecken, forderte man ihn auf:




– ¡Bueno!… ¡Saca al sacristán!

«Also los!… Hol den Küster heraus!»




Y entra el tonto en la cueva y dice:

Der Narr trat in die Höhle und fragte:




– ¿Cómo era el vuestro sacristán? ¿Moreno?

«Wie hat euer Küster ausgesehen? Dunkel?»




– Sí, sí – decían todos.

«Ja, ja!» riefen alle.




– ¿Tenía barbas?

«Hatte er einen Bart?»




– ¡Sí, sí!

«Ja, ja!»




– Pues si tenía cuernos, ¡allá va! – dijo el tonto, y les tiró a la puerta de la cueva un chivo sarnoso.

«Hörner hatte er auch! Da habt ihr ihn!», rief der Narr und warf aus dem Höhleneingang ein räudiges Zicklein heraus.




Y entonces comprendieron que verdaderamente el tonto era más tonto de lo que hasta entonces creían que era.

Da wurde es allen bewusst, dass der Narr noch närrischer war, als sie bisher angenommen hatten.




Entonces los hermanos decidieron marcharse del pueblo a vivir a la ciudad, y allí hicieron gran vida de señorones y fueron muy felices.

Die Brüder beschlossen daraufhin vom Dorfe wegzuziehen und in der Stadt zu leben, und dort führten sie das Leben großer Herren und waren sehr glücklich.

Y el tonto siguió tan tonto como siempre.

Der Narr lebte weiter in seiner Narrheit wie bisher.

Pero como vestía bien, y le daban de comer cosas buenas, aunque viera lo que viera y pensara lo que pensara,

Doch da er sich gut kleidete und gute Speisen aß, durfte er sehen und denken was ihm beliebte,

en medio de su tontería decidió de no ocuparse más que de llenar la barriga.

und mitten in seiner Narrheit beschloss er, sich um weiter nichts zu kümmern als sich den Wanst vollzustopfen.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


El roble que no quiso pagar
 



Había una vez tres hermanos que se les murieron los padres, y les quedó una herencia bastante pequeña. 
Uno de los hermanos era tonto de remate, y los otros dos le dijeron que sólo le tocaba una vaca. 
Y queriendo apropiársela también, le dijeron: 



– ¡Pues, na! Danos la vaca y nosotros te mantendremos. 



– ¡Ca!… ¡Que me engañáis!… – contestó el tonto –. Será mejor que yo la venda y os pague en dinero. 



Y le dijeron los otros: 



– Pues, bien… Haz lo que quieras. 



Y entonces cogió el tonto a la vaca y se llevó pa la feria. 
Y por el camino, al pararse al pie de un roble, oyó el murmullo del viento entre las ramas. 
Y creyendo que el roble le preguntaba cuánto quería por la vaca, le dijo: 



– Seiscientas pesetas. 



Y otra vez se sintió el viento entre las ramas, y entonces el tonto saltó y dijo: 



– ¡Ah! ¡Dices que no tienes dinero! Pos, ¡na, hombre! ¡Ya me la pagarás! 



Y fué y amarró la vaca al roble y se marchó pa casa. Y le dijeron los hermanos: 



– ¿Qué? ¿Cuánto te dieron por la vaca? 



– Pues, seiscientas pesetas. 



– ¡A verlas! – le dicen. 



Y entonces dijo el tonto: 



– No me las han dao, porque se la he dejao fiada. 



– ¡Ay, tonto, tonto! ¡Qué tonto eres! ¿No comprendes que nunca te la pagarán? 



– ¿Cómo que no? – dice el tonto –. En cuanto se lo pida. 



Y le dijeron éntonces sus hermanos: 



– Pues, ¡anda! ¡Véte y pídeselo! 



Y fué el tonto al pie del roble y le dice: 



– ¡Dame las seiscientas pesetas! 



Pero el roble nada decía. Y le dice otra vez: 



– Pero, ¿es que no me vas a pagar? 



Y el roble… callao. Claro…, como no hacía viento, el tonto no sentía nada. Conque le dice: 



– ¡O me pagas, o te denuncio! 



Y las ramas del roble… calladas, como no hacía viento. 
El tonto le parecía que el roble no hablaba por no querer pagarle; y volvió otra vez a casa. Y le dijeron sus hermanos: 



– Ahora ya traerás las pesetas. 



– Pues, no – dijo el tonto –; no me ha dao nada. 



Y entonces los hermanos, por el temor de perder la vaca o el dinero, le preguntaron, furiosos: 



– ¡Bueno!… ¡A ver quién es ése a quien vendistes la vaca! 



– Pues un roble que está a la orilla del camino, que el día que se la vendí, me daba muy buenas palabras; 
pero ahora, aunque le hablo, no me quiere contestar. 



Y dicen los hermanos: 



– Pero, ¡so animal! ¿Cómo es posible que se la hayas vendido a un roble? ¡Lo que es ahora te quedastes sin vaca! 



Y entonces el tonto afiló un hacha bien afilada y dijo: 



– ¡Ahora voy y le mato! 



Y marchó pa allá y cuando llegó, le dice al roble: 



– Por última vez te digo que o me pagas la vaca, o ¿qué es lo que piensas? 



Y como no hacía viento, pues el roble… callao. Y va y le dice otra vez: 



– Ahora no sirven contemplaciones. ¡O me pagas la vaca, o te mato! 



Y el roble… callao. Entonces el tonto levanta el hacha, y ¡plin!… ¡plan!… ¡plin!… ¡plan!… se enredó a dar hachazos al roble. 
Y a los pocos hachazos se dió cuenta de que el roble estaba hueco y estaba lleno de monedas de oro. Y le dice: 



– ¡Ah, ladrón! ¿No decías que ya me pagarías la vaca? ¿No decías que ahora no tenías dinero, y estás lleno de ello? 
Pues ahora perdistes la vida y todo el dinero, porque ahora se lo digo a mis hermanos – que me ayuden a llevarlo todo a casa. 



Y se llenó los bolsos. Y cuando llegó a casa, les dice a sus hermanos: 



– Acabo de cometer un crimen. El roble no me quiso pagar, y fuí y le maté. 



– ¡Ah, animal! – le dicen los hermanos –. ¿Cómo vas a matar a un roble? 



– Pues, le maté – dice el tonto –, y estaba lleno de dinero. Y si no, mirarme los bolsillos. 



Y les enseñó una porción de monedas de oro que traía, y entonces los hermanos le dijeron: 



– ¡Ah, hermano querido, dinos dónde está el roble muerto! 



Y dijo él: 



– Pero hay que llevar un carro para traer todo el dinero. 



Y marcharon con el carro y llegaron allí y empezaron a cargarle. Y le dijeron al tonto: 



– De esto no hay que decir ni una palabra a nadie, porque si lo sabe alguno, nos lo van a quitar. 



Y decía el tonto: 



[image: ]



– No lo digo, no, que esto es pa nosotros, pa comer muchas patatas y muchos fréjoles y hartarnos de cosas güenas. 



Bueno…, conque iban por el camino y se encuentran al sacristán del pueblo, y les dice: 



– ¿Qué lleváis en ese carro, que tantos sacos llenos lleváis? 



Y le dice el tonto: 



– Pues, mira; onde tú lo ves, es dinero. Y son monedas de oro. 



Y dijeron los hermanos: 



– ¡No hagas caso, que son patatas! 



Y va, salta el tonto y dice: 



– ¡Di que no, que todos son monedas de oro! 



– ¡No le hagas caso, que está tonto de remate éste! – decían los hermanos. 



Y dice otra vez el tonto: 



– ¡Di que no! ¡Que lo que quieren ellos es que no se sepa que llevamos tanto dinero! 



Y entonces los hermanos, temiendo que el sacristán lo contara y el dueño del tesoro lo reclamase, levantaron el hacha, 
y ¡pin!…, le mataron y le metieron en una cueva. Y después se marcharon tranquilos para casa. 



Llega la hora del rosario…, y que el sacristán no aparece. Hasta que salta el tonto y dice: 



– Al sacristán le mataron los mis hermanos. 



– ¡Ca! ¡No pué ser! – le contestaron. 



– ¡Que sí! ¡Que sí! – decía el tonto –. Y si no, venir conmigo, que yo os enseño dónde está el sacristán. 



Y los hermanos, que lo oyeron, fueron corriendo y sacaron al sacristán de la cueva y le enterraron en otro sitio y metieron en su lugar en la cueva a un chivo barbudo y negro. 
Y cuando el tonto llegó con todo el pueblo para ver el crimen, le dijeron: 



– ¡Bueno!… ¡Saca al sacristán! 



Y entra el tonto en la cueva y dice: 



– ¿Cómo era el vuestro sacristán? ¿Moreno? 



– Sí, sí – decían todos. 



– ¿Tenía barbas? 



– ¡Sí, sí! 



– Pues si tenía cuernos, ¡allá va! – dijo el tonto, y les tiró a la puerta de la cueva un chivo sarnoso. 



Y entonces comprendieron que verdaderamente el tonto era más tonto de lo que hasta entonces creían que era. 



Entonces los hermanos decidieron marcharse del pueblo a vivir a la ciudad, y allí hicieron gran vida de señorones y fueron muy felices. 
Y el tonto siguió tan tonto como siempre. 
Pero como vestía bien, y le daban de comer cosas buenas, aunque viera lo que viera y pensara lo que pensara, 
en medio de su tontería decidió de no ocuparse más que de llenar la barriga. 




Siguiente capítulo (español)



El médico y la Muerte


Der Arzt und der Tod
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Este era un zapatero remendón que tenía siete hijos y la mujer.

Es war einmal ein Flickschuster, der hatte eine Frau und sieben Kinder.

Como las utilidades que le reportaba el oficio no cubrían las necesidades de la casa,

Weil der Erlös für seine Arbeit nicht die Aufwendungen für den Haushalt deckte,

él nunca pudo tener la satisfacción de saber lo que era llenar la tripa.

hatte er nie die Genugtuung gehabt, zu erleben, was es heißt, sich den Wanst vollzuschlagen.

Y en vista de esto, un día, pensando lo desgraciado que era, decidió vender lo único que tenía;

Angesichts dessen und beim Gedanken an seine elende Lage beschloss er, das einzige, was er besaß, zu verkaufen,

que era la herramienta del taller, y con el valor de ello comprar arroz, bacalao, pan, vino, y esas cosas, suficientes para poder llenar la barriga.

nämlich die Werkzeuge aus seiner Werkstatt, und vom Erlös Reis zu kaufen, Stockfisch, Brot, Wein und alles, was dazu taugt, den Bauch zu füllen.




Así lo hizo, y pues se echó a pensar a ver dónde podía estar más tranquilo

Das tat er auch, und dann fing er an, sich darüber Gedanken zu machen, wo es am ruhigsten wäre,

– y que nadie le molestara, pidiéndole algo de la comida que él llevaba.

wo niemand ihn störte und bäte, etwas von der Mahlzeit abzugeben, die doch ihm gehörte.

Pronto lo pensó, viendo una ermita que había un poco distante del pueblo,

Als er eine Einsiedelei sah, die sich in geringer Entfernung vom Dorf befand, war sein Entschluss bald gefasst,

y al día siguiente, una vez preparada la comida, se puso en camino hacia la ermita con un cesto lleno de cosas. Cuando iba hacia la ermita, se iba diciendo entre sí:

und am nächsten Tag, nachdem das Essen hergerichtet war, machte er sich mit vollem Korb auf den Weg zur Einsiedelei. Unterwegs sagte er immerzu:




– De esto que llevo aquí, no doy nada a nadie. Quiero llenar la tripa de una vez, porque no sé lo que es llenarla.

«Von dem, was ich dabei habe, gebe ich überhaupt niemandem etwas ab. Ich möchte mir endlich einmal den Wanst vollschlagen, denn ich weiß nicht, wie das ist.»




Esto que oye San Pedro. Se lo contó a Cristo, diciéndole:

Das hörte der heilige Petrus. Der erzählte es Christus:




– Mira, ¿ves a aquel pobre que va hacia la ermita?

«Schau mal, siehst du den Mann dort, der auf die Einsiedelei zugeht?

Pues, ha dicho que de lo que lleva no dará nada a nadie, que a él tampoco se lo han dao.

Na, der hat gesagt, dass er von dem, was er bei sich trägt, niemandem etwas abgebe, denn ihm habe man auch nichts gegeben.»




Y le contesta Cristo:

Christus erwiderte:




– Pero, ¡hombre! ¿Así ha de ser?

«Na hör mal, soll das wahr sein?»




– ¡Sí; sí! Lo asegura.

«Doch, doch! Es ist wahr!»




Dice Cristo:

Da sagte Christus:




– A que si vas tú, no te niega una limosna.

«Wenn du gehst, wird er ein Almosen nicht versagen.»




Dice San Pedro:

Darauf Petrus:




– No sé.

«Ich weiß nicht.»




– Bueno, pues vete.

«Also gut, dann geh hin!»




Se puso en camino San Pedro, vestido de pobre.

Der heilige Petrus machte sich auf den Weg; er war als armer Mann verkleidet.

Y una vez que el zapatero le vió desde el pórtico de la ermita, se decía entre sí:

Als der Schuster ihn vom Säuleneingang der Einsiedelei aus bemerkte, sagte er zu sich:




– ¡Caracoles! ¿Quién le habrá dicho a aquél que estoy aquí yo? Pues, te volverás como te has venido.

«So ein Pech! Wer hat dem wohl erzählt, dass ich hier bin? Na warte, du gehst, wie du gekommen bist!»




Y así sucedió. Llegó San Pedro a la puerta de la ermita y pide limosna:

Und so geschah es auch. Der heilige Petrus trat an das Tor der Einsiedelei und bat um Almosen.




– Una limosna, por Dios, que Dios se lo pagará.

«Eine milde Gabe, um Gottes Willen, er wird’s vergelten.»




Y contesta el zapatero:

Da rief der Schuster:




– ¡Por Dios!… ¡A mí nadie me ha dado nada!

«Bei Gott!… Mir hat auch niemand was gegeben!»




– ¡Hombré, mire ustez que soy San Pedro!

«Aber hört mal, ich bin der heilige Petrus!»




– ¡Como si es Cristo! ¡A mí nadie me ha dado nada! Por lo tantó, vete por donde te has venido.

«Und wenn es Christus wäre! Mir hat keiner was gegeben. Also geh da hin, wo du hergekommen bist!»




Fué San Pedro y se lo contó a Cristo. Y, extrañado, le dijo:

Der heilige Petrus ging wieder und erzählte es Christus. Der sagte verwundert:




– Bueno… A que si mando a otro, le da limosna.

«Sowas… Wenn ich jemand anderen hinschicke, so gibt er ihm ein Almosen.»




Dice San Pedro:

Da antwortete Petrus:




– No; casi estoy seguro…

«Nein, ich bin fast sicher…»




– Pues, ahora lo verás.

«Na, du wirst sehen.»




Y mandó Cristo a la Muerte. Se puso en camino la Muerte con los mismos hábitos de San Pedro.

Nun schickte Christus den Tod. Der Tod machte sich auf den Weg, genau so gekleidet wie eben noch der heilige Petrus.

Y cuando el zapatero la llegó a ver, exclamó con lo mismo que antes:

Als der Schuster ihn kommen sah, rief er genau so wie zuvor:




– ¡Ya viene allí otro! Pues, ¡ni que se lo hubieran dicho!

«Da kommt ja noch einer! Also, als ob sie es abgesprochen hätten!»




Llegó la Muerte donde estaba el zapatero, y, pidiéndole limosna, le contestó lo mismo que a San Pedro. Pero el zapatero le preguntó:

Der Tod trat an den Schuster heran und bat um Almosen, doch der antwortete ihm in derselben Weise wie dem Petrus. Und er fragte ihn:




– ¿Quién eres tú?

«Wer bist du denn?»




– Hombre, yo soy la Muerte.

«Nun, ich bin der Tod.»




– ¡Caramba! Tú eres mi amiga. Siéntate aquí a mi lado y comerás conmigo.

«Donnerwetter! Dann bist du mein Freund. Setz dich hierher neben mich und iss mit mir!»




Así lo hizo la Muerte. Comió con el zapatero, y, una vez terminada la comida y satisfechos ambos,

Und das tat der Tod. Er aß mit dem Schuster, und nach dem Essen, als beide satt waren,

la Muerte quiso recompensar al zapatero el favor que le había hecho de darle de comer. Y le dijo:

wollte sich der Tod erkenntlich zeigen für die Freundlichkeiten, die ihm der Schuster erwiesen hatte, indem er ihn zum Essen einlud. So sagte er:




– En vista del buen comportamiento que has tenido conmigo, quiero hacerte algún favor. Pídeme lo que quieras.

«Weil du dich mir gegenüber so freundlich gezeigt hast, möchte ich dir einen Gefallen tun. Du darfst dir etwas wünschen.»




Y el zapatero, por más que pensaba en qué había de pedirle;

Je mehr der Schuster darüber nachdachte, was er sich wünschen sollte,

no llegó a creer nunca que podría darle aquello que fuera el porvenir de su vida. Mas la Muerte le dijo:

desto weniger konnte er sich vorstellen, dass der Tod ihm die Fortdauer seines Lebens gewähren könne. Doch der sagte zu ihm:




– Si no te atreves a pedirme nada, te lo voy a ofrecer yo. Mira; vas a ser médico.

«Wenn du es nicht wagst, mich um etwas zu bitten, so werde ich es dir anbieten: du sollst ein Arzt sein.»




– Pero, ¡hombre! ¡Si no entiendo yo nada de enfermedades ni de medicinas!

«Also hör mal! Ich verstehe doch überhaupt nichts von Krankheiten oder Heilmitteln.»




Dice:

Darauf antwortete der Tod:




– No importa. Verás. Tú lo primero que tienes que hacer es enterarte dónde hay enfermos graves,

«Das macht nichts. Hör zu: Zuerst musst du herausbekommen, wo es Schwerkranke gibt,

pero siempre fijándote en que sea de la clase rica, pues en las primeras visitas que hagas, podrás hacerte rico,

doch gib acht, dass sie aus der Gesellschaft der Reichen stammen, denn durch deine ersten Besuche kannst du reich werden;

y siguiendo por el mismo procedimiento, llegarás a ser poderoso,

und wenn du auf die gleiche Weise weiter machst, wirst du mächtig werden,

porque adquirirás fama mundial como el mejor médico y recibirás grandes gratificaciones.

denn du wirst auf der ganzen Welt berühmt sein als der beste Arzt und wirst große Belohnungen empfangen.»




– ¡Bueno! Pero, ¿cómo voy a saber yo cómo he de recetar y todo esto?

«Also gut! Aber wie werde ich wissen, welche Mittel ich verordnen muss und all diese Dinge?»




– No te apures, pues a ti sólo te bastará con visitar al enfermo y observar en el lecho dónde estaré yo:

«Da mach dir keine Sorgen, denn es wird genügen, dass du den Kranken besuchst und darauf achtest, auf welcher Seite des Bettes ich stehe.

Y si me ves a mí a la derecha del enfermo puedes decir a los de la casa que el enfermo sanará pronto,

Siehst du mich zur Rechten des Kranken, so kannst du seinen Angehörigen sagen, dass er bald gesund wird.

pero si me ves a mí al lado izquierdo, puedes pronosticar que se muere.

Doch siehst du mich zu seiner Linken, so kannst du vorhersagen, dass er stirbt.

Como esto ha de ser un hecho; porque yo, al colocarme al lado derecho, no le mato y no muere, pues verán que ustez ha acertao.

Dies muss feststehen, denn wenn ich mich an seine Rechte stelle, töte ich ihn nicht, und er stirbt nicht. So sehen sie, dass du recht hattest.

Y por el contrario, poniéndome al lado izquierdo, al ver que muere, pues dan el crédito a ustez, que es el médico.

Stelle ich mich dagegen zu seiner Linken hin, und sie sehen, dass er wirklich stirbt, so schenken sie dir auch Glauben, denn du bist der Arzt.»




Aceptó el zapatero y acto seguido puso en práctica su profesión. La primera visita que hizo fué a un marqués,

Der Schuster ging auf den Vorschlag ein und begann sogleich seinen Beruf auszuüben. Der erste Besuch, den er machte, galt einem Markgrafen,

que estaba ya desahuciado por todos los médicos que le habían visitao; todos le pronosticaron la muerte inmediata.

der von allen Ärzten, die ihn besucht hatten, schon aufgegeben war: Alle prophezeiten ihm den bevorstehenden Tod.

Pero él se presentó en la casa sin que nadie le avisara, preguntando si había allí un enfermo grave.

Er jedoch trat ins Haus, ohne dass ihn jemand bestellt hatte und fragte, ob es einen Schwerkranken gebe.

Y le contestaron que sí, y que desgraciadamente estaba en período de agonía.

Man antwortete ihm: Ja, doch leider liege er schon im Todeskampf.




– ¿Podría yo verle? – dijo.

«Könnte ich ihn sehen?» fragte er.




Y le contestaron:

Man antwortete ihm:




– Perdone ustez; pero no se halla ni él ni los familiares en situación de recibir visitas.

«Es tut uns leid. Aber weder er noch die Angehörigen sind in der Lage, Besuche zu empfangen.»




Dice:

Da sagte er:




– ¡Hombre! ¿Quién sabe? Soy médico, y aunque no he sidó llamado, tengo gran interés en visitarle por si algo pudiera conseguir en beneficio del paciente.

«Bedenken Sie! Was weiß man? Ich bin Arzt, und wenn man mich auch nicht gerufen hat, so liegt mir doch sehr daran, ihn zu sehen; vielleicht könnte ich dem Kranken nützlich sein.»




Pasó la sirvienta y se lo dijo a la señora de la casa.

Das Dienstmädchen ging und berichtete der Hausherrin.

Le mandaron pasar, y, una vez dentro de la habitación del enfermo, observó que la Muerte estaba allí al pie, pero se hallaba al lado derecho.

Man hieß ihn eintreten, und als er im Krankenzimmer war, sah er, dass der Tod am Bettende stand, doch zur Rechten.

Empezó por tomarle el pulso y escucharle ambos costados.

Er begann, ihm den Puls zu fühlen und beide Seiten zu untersuchen.

Y sin demora de tiempo ordena en la casa que le hagan una taza de tila y que le dejarían solo seis horas;

Und er ließ ihm sogleich eine Tasse Lindenblütentee zubereiten und gab die Anweisung, dass man ihn sechs Stunden allein lassen solle.

al término de las seis horas, que tuvieran preparado un caldo de gallina, y al día siguiente, a las once o doce del día, le levantaran un poquito

Danach solle man eine Hühnerbrühe bereithalten und am nächsten Tag, gegen elf oder zwölf, könne man ihn ein wenig aufrichten

y le sentaran en un sillón en la misma habitación, le dieran de comer algo, poco, si le apetecía,

und in einen Sessel im selben Zimmer setzen, ihm etwas zu essen geben, wenig nur, wenn er Appetit habe,

y una vez reposada la comida, a las dos horas, le volvieran a acostar.

und nach einer Ruhe zur Verdauung könne man ihn so gegen zwei Uhr nachmittags wieder zu Bett bringen.




– Mañana ya vendré yo a hacerle otra visita y veremos el cambio que haya tenido el enfermo con este tratamiento.

«Morgen komme ich wieder und besuche ihn, und dann sehen wir, wie es dem Kranken nach dieser Behandlung geht.»




Los de la casa les pareció un cuento, como si fuera alguno que quisiera burlarse del Marqués o de sus familiares.

Den Angehörigen erschien dies wie ein Märchen, ganz so, als ob sich jemand über den Markgrafen oder seine Familie lustig machen wolle.

Pero como la receta no podía ser nada perjudicial, y el enfermo se prestó a tomarlo, así lo hicieron.

Doch weil die Verordnung nicht schädlich sein konnte und der Kranke gewillt war, ihr zu folgen, tat man wie geheißen.

Le dieron la taza de tila, le dejaron solo en la habitación, observando de vez en cuando si reposaba,

Man gab ihm die Tasse Lindenblütentee, ließ ihn allein im Zimmer, wachte manchmal darüber, ob er auch ruhte,

y al día siguiente el Marqués se hallaba casi completamente restablecido, hasta con ganas de comer.

und am nächsten Tag war der Markgraf beinahe wieder hergestellt und hatte sogar Appetit.

En vista de esto la Marquesa le preparó el caldo de gallina, le levantó de la cama – puesto que el mismo enfermo también lo pedía –,

Darum bereitete seine Gattin ihm die Hühnerbrühe, half ihm aus dem Bett, und weil es der Kranke auch so wollte,

le sentaron en el sillón y le dieron de comer una anca y un alón de gallina, que saboreó el Marqués como si tal enfermedaz no tuviera.

setzte man ihn in den Sessel und gab ihm einen Hühnerschenkel und einen Flügel zu essen, die der Markgraf mit Genuss aß, ganz so, als ob er gesund wäre.




Cuando volvió el médico, ya conversó largo rato con el Marqués, el cual le decía:

Als der Arzt wiederkam, unterhielt er sich eine ganze Weile mit dem Markgrafen; der sagte zu ihm:




– Ustez me ha dao la vida.

«Ihr habt mir das Leben wiedergegeben.»




Volvió a observarle el médico detenidamente y le dijo:

Der Arzt untersuchte ihn erneut aufs genaueste und sprach:




– Desde mañana puede ustez hacer la vida normal.

«Ab morgen könnt Ihr wieder wie gewohnt leben.»




Y el Marqués así lo hizo. A todo esto le preguntaron por sus honorarios, y éste contestó que nada,

Das tat der Markgraf dann auch. Nach seinem Honorar gefragt, antwortete der Arzt: nichts,

que no tenía derecho por no ser médico suyo, que él lo había hecho por un rasgo humanitario.

denn er sei nicht sein Arzt und habe nur aus einer Anwandlung von Menschenfreundlichkeit gehandelt.

Viendo el Marqués tan generoso rasgo, le soltó de la cartera unos cuantos billetes de mil pesetas.

Als der Markgraf solche Großmut bemerkte, nahm er aus seiner Brieftasche ein paar Tausendpesetenscheine.




Con estos billetes ya pudo el médico improvisado caracterizarse en condiciones como correspondía a su profesión.

Dank diesen Scheinen konnte sich der ungelernte Arzt in der gehörigen Ausstattung zeigen, wie sie seinem Beruf entsprach.

Se compró sombrero hongo, su gran bastón, su traje y levita, y pronto, muy pronto, se hizo memorable por aquellas comarcas.

Er kaufte sich einen steifen Hut, einen großen Stock, Anzug und Mantel und bald, sehr bald, machte er in dieser Gegend von sich reden.

De todos los sitios le avisaban; no podía atender a todos.

Von überall her wurde er gerufen, aber nicht jeden konnte er behandeln.

Se compró un coche y, con su buen tronco de caballos, no cesaba ni un momento de visitar enfermos,

Er kaufte sich eine Kutsche, und mit einem guten Gespann Pferde ließ er nicht einen Augenblick nach, die Kranken zu besuchen,

que en pocos años le llegaron a proporcionar una fortuna.

so dass ihm in wenigen Jahren ein Vermögen zuwuchs.




Cuando mejor y más descuidado se encontraba el médico, después de muchos años en la opulencia, se le acerca la Muerte, diciéndole:

Als es dem Arzt ganz ausgezeichnet ging und er ohne Sorgen war, nach vielen Jahren des Reichtums, trat zu ihm der Tod und sprach ihn an:




– Vamos, que ya has podido disfrutar bastante del mundo.

«Gehen wir, du hast nun die Welt genug genossen!»




Y el médico le contestó:

Doch der Arzt erwiderte:




¡Hombre! ¡En el mejor vivir me vas a llevar!

«Hör mal! Jetzt, wo es mir am besten geht, willst du mich holen!»




Dice la Muerte:

Darauf antwortete der Tod:




– Sí, ya es hora, y ya tienes muchos años.

«Ja, es ist Zeit. Außerdem bist du schon alt.»




En vista de esto el médico le pidió un favor.

Angesichts dessen bat ihn der Arzt um einen Gefallen.




– ¿Cuál es?

«Was für einen?»




– Hombre, que en tantos años que me he llevao en esta vida, casi ni me he acordao de ti ni de Dios.

«Nun, in all den Jahren, die ich in diesem Leben zugebracht habe, habe ich dich und Gott fast vergessen.

Déjame un rato más para rezar un poco… Siquiera, siquiera un padrenuestro…

Gewähre mir eine kleine Weile, dass ich noch etwas beten kann… bloß ein Vaterunser…




– ¡Bueno, hombre!… Pues, ¡concedido!

«Also gut… einverstanden!»




Se puso a rezar el padrenuestro el médico, y cuando llegó a «Padre Nuestro, que estás en los cielos», dijo:

Er schickte sich an, das Vaterunser zu beten und als er an die Stelle kam: «Vater unser, der du bist im Himmel» sagte er:




– Diquiá cien años, lugar tendré de terminarlo.

«Heute in hundert Jahren werde ich damit fertig sein!»




Así que como no había terminado el padrenuestro, la Muerte se marchó.

Weil er also das Vaterunser nicht zu Ende gebetet hatte, ging der Tod wieder fort.

Pero ésta, muy astuta, estuvo estudiando a ver de que manera podía engañar al médico; puesto que también a ella la había engañado el médico.

Doch er war sehr gerissen und dachte darüber nach, auf welche Weise er den Arzt überlisten könne, denn auch ihn hatte der Arzt ja überlistet.

Y un día, sabiendo la ruta que el médico tenía diariamente, se le presentó en un sitio colgada de un árbol,

Weil er den Weg kannte, den der Arzt täglich nahm, trat er vor ihm in Erscheinung als eine Gestalt, die von einem Baum herabhing,

con una soga al pescuezo, figurando que alguien se había ahorcado.

mit einem Strick um den Hals, als einer, der sich aufgehängt hat.

Al pasar por allí después el médico en su coche y ver por entre los cristales tal espectáculo, mandó parar al cochero, y le dijo:

Als der Arzt später dort in seiner Kutsche vorbei musste und hinter den Wagenfenstern diesen Anblick gewahrte, befahl er dem Kutscher anzuhalten und fragte ihn:




– Oye, ¿qué es eso?

«O sieh mal, was ist denn das?»




Y el cochero, observándole, le dijo:

Und der Kutscher, der genau hinsah, antwortete:




– ¡Oh, señor! ¡Es un hombre que se ha ahorcado!

«Ach, Herr! Das ist ein Mensch, der sich aufgehängt hat!»




Entonces el médico le dijo:

Da sagte der Arzt:




– Pues, vamos a rezar un padrenuestro por ese desgraciado.

«Dann lass uns ein Vaterunser für diesen Unglücklichen beten.»




Empezó el padrenuestro el médico, contestando el cochero.

Der Arzt begann das Vaterunser, und der Kutscher sprach mit ihm.

Y cuando le terminaron, como si se hubiera arrancado la cuerda, cayó el hombre que parecía ahorcado.

Kaum waren sie damit fertig, da fiel, als wäre der Strick gerissen, der Mann, der erhängt schien, herunter.

Mas al llegar a tierra, fué grande el asombro del médico al ver que era la Muerte, que venía hacia él a pasos agigantados.

Als er den Boden berührte, war der Schrecken des Arztes groß, denn er erkannte den Tod, der nun mit mächtigen Schritten auf ihn zukam.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


El médico y la Muerte
 



[image: ]



Este era un zapatero remendón que tenía siete hijos y la mujer. 
Como las utilidades que le reportaba el oficio no cubrían las necesidades de la casa, 
él nunca pudo tener la satisfacción de saber lo que era llenar la tripa. 
Y en vista de esto, un día, pensando lo desgraciado que era, decidió vender lo único que tenía; 
que era la herramienta del taller, y con el valor de ello comprar arroz, bacalao, pan, vino, y esas cosas, suficientes para poder llenar la barriga. 



Así lo hizo, y pues se echó a pensar a ver dónde podía estar más tranquilo 
– y que nadie le molestara, pidiéndole algo de la comida que él llevaba. 
Pronto lo pensó, viendo una ermita que había un poco distante del pueblo, 
y al día siguiente, una vez preparada la comida, se puso en camino hacia la ermita con un cesto lleno de cosas. Cuando iba hacia la ermita, se iba diciendo entre sí: 



– De esto que llevo aquí, no doy nada a nadie. Quiero llenar la tripa de una vez, porque no sé lo que es llenarla. 



Esto que oye San Pedro. Se lo contó a Cristo, diciéndole: 



– Mira, ¿ves a aquel pobre que va hacia la ermita? 
Pues, ha dicho que de lo que lleva no dará nada a nadie, que a él tampoco se lo han dao. 



Y le contesta Cristo: 



– Pero, ¡hombre! ¿Así ha de ser? 



– ¡Sí; sí! Lo asegura. 



Dice Cristo: 



– A que si vas tú, no te niega una limosna. 



Dice San Pedro: 



– No sé. 



– Bueno, pues vete. 



Se puso en camino San Pedro, vestido de pobre. 
Y una vez que el zapatero le vió desde el pórtico de la ermita, se decía entre sí: 



– ¡Caracoles! ¿Quién le habrá dicho a aquél que estoy aquí yo? Pues, te volverás como te has venido. 



Y así sucedió. Llegó San Pedro a la puerta de la ermita y pide limosna: 



– Una limosna, por Dios, que Dios se lo pagará. 



Y contesta el zapatero: 



– ¡Por Dios!… ¡A mí nadie me ha dado nada! 



– ¡Hombré, mire ustez que soy San Pedro! 



– ¡Como si es Cristo! ¡A mí nadie me ha dado nada! Por lo tantó, vete por donde te has venido. 



Fué San Pedro y se lo contó a Cristo. Y, extrañado, le dijo: 



– Bueno… A que si mando a otro, le da limosna. 



Dice San Pedro: 



– No; casi estoy seguro… 



– Pues, ahora lo verás. 



Y mandó Cristo a la Muerte. Se puso en camino la Muerte con los mismos hábitos de San Pedro. 
Y cuando el zapatero la llegó a ver, exclamó con lo mismo que antes: 



– ¡Ya viene allí otro! Pues, ¡ni que se lo hubieran dicho! 



Llegó la Muerte donde estaba el zapatero, y, pidiéndole limosna, le contestó lo mismo que a San Pedro. Pero el zapatero le preguntó: 



– ¿Quién eres tú? 



– Hombre, yo soy la Muerte. 



– ¡Caramba! Tú eres mi amiga. Siéntate aquí a mi lado y comerás conmigo. 



Así lo hizo la Muerte. Comió con el zapatero, y, una vez terminada la comida y satisfechos ambos, 
la Muerte quiso recompensar al zapatero el favor que le había hecho de darle de comer. Y le dijo: 



– En vista del buen comportamiento que has tenido conmigo, quiero hacerte algún favor. Pídeme lo que quieras. 



Y el zapatero, por más que pensaba en qué había de pedirle; 
no llegó a creer nunca que podría darle aquello que fuera el porvenir de su vida. Mas la Muerte le dijo: 



– Si no te atreves a pedirme nada, te lo voy a ofrecer yo. Mira; vas a ser médico. 



– Pero, ¡hombre! ¡Si no entiendo yo nada de enfermedades ni de medicinas! 



Dice: 



– No importa. Verás. Tú lo primero que tienes que hacer es enterarte dónde hay enfermos graves, 
pero siempre fijándote en que sea de la clase rica, pues en las primeras visitas que hagas, podrás hacerte rico, 
y siguiendo por el mismo procedimiento, llegarás a ser poderoso, 
porque adquirirás fama mundial como el mejor médico y recibirás grandes gratificaciones. 



– ¡Bueno! Pero, ¿cómo voy a saber yo cómo he de recetar y todo esto? 



– No te apures, pues a ti sólo te bastará con visitar al enfermo y observar en el lecho dónde estaré yo: 
Y si me ves a mí a la derecha del enfermo puedes decir a los de la casa que el enfermo sanará pronto, 
pero si me ves a mí al lado izquierdo, puedes pronosticar que se muere. 
Como esto ha de ser un hecho; porque yo, al colocarme al lado derecho, no le mato y no muere, pues verán que ustez ha acertao. 
Y por el contrario, poniéndome al lado izquierdo, al ver que muere, pues dan el crédito a ustez, que es el médico. 



Aceptó el zapatero y acto seguido puso en práctica su profesión. La primera visita que hizo fué a un marqués, 
que estaba ya desahuciado por todos los médicos que le habían visitao; todos le pronosticaron la muerte inmediata. 
Pero él se presentó en la casa sin que nadie le avisara, preguntando si había allí un enfermo grave. 
Y le contestaron que sí, y que desgraciadamente estaba en período de agonía. 



– ¿Podría yo verle? – dijo. 



Y le contestaron: 



– Perdone ustez; pero no se halla ni él ni los familiares en situación de recibir visitas. 



Dice: 



– ¡Hombre! ¿Quién sabe? Soy médico, y aunque no he sidó llamado, tengo gran interés en visitarle por si algo pudiera conseguir en beneficio del paciente. 



Pasó la sirvienta y se lo dijo a la señora de la casa. 
Le mandaron pasar, y, una vez dentro de la habitación del enfermo, observó que la Muerte estaba allí al pie, pero se hallaba al lado derecho. 
Empezó por tomarle el pulso y escucharle ambos costados. 
Y sin demora de tiempo ordena en la casa que le hagan una taza de tila y que le dejarían solo seis horas; 
al término de las seis horas, que tuvieran preparado un caldo de gallina, y al día siguiente, a las once o doce del día, le levantaran un poquito 
y le sentaran en un sillón en la misma habitación, le dieran de comer algo, poco, si le apetecía, 
y una vez reposada la comida, a las dos horas, le volvieran a acostar. 



– Mañana ya vendré yo a hacerle otra visita y veremos el cambio que haya tenido el enfermo con este tratamiento. 



Los de la casa les pareció un cuento, como si fuera alguno que quisiera burlarse del Marqués o de sus familiares. 
Pero como la receta no podía ser nada perjudicial, y el enfermo se prestó a tomarlo, así lo hicieron. 
Le dieron la taza de tila, le dejaron solo en la habitación, observando de vez en cuando si reposaba, 
y al día siguiente el Marqués se hallaba casi completamente restablecido, hasta con ganas de comer. 
En vista de esto la Marquesa le preparó el caldo de gallina, le levantó de la cama – puesto que el mismo enfermo también lo pedía –, 
le sentaron en el sillón y le dieron de comer una anca y un alón de gallina, que saboreó el Marqués como si tal enfermedaz no tuviera. 



Cuando volvió el médico, ya conversó largo rato con el Marqués, el cual le decía: 



– Ustez me ha dao la vida. 



Volvió a observarle el médico detenidamente y le dijo: 



– Desde mañana puede ustez hacer la vida normal. 



Y el Marqués así lo hizo. A todo esto le preguntaron por sus honorarios, y éste contestó que nada, 
que no tenía derecho por no ser médico suyo, que él lo había hecho por un rasgo humanitario. 
Viendo el Marqués tan generoso rasgo, le soltó de la cartera unos cuantos billetes de mil pesetas. 



Con estos billetes ya pudo el médico improvisado caracterizarse en condiciones como correspondía a su profesión. 
Se compró sombrero hongo, su gran bastón, su traje y levita, y pronto, muy pronto, se hizo memorable por aquellas comarcas. 
De todos los sitios le avisaban; no podía atender a todos. 
Se compró un coche y, con su buen tronco de caballos, no cesaba ni un momento de visitar enfermos, 
que en pocos años le llegaron a proporcionar una fortuna. 



Cuando mejor y más descuidado se encontraba el médico, después de muchos años en la opulencia, se le acerca la Muerte, diciéndole: 



– Vamos, que ya has podido disfrutar bastante del mundo. 



Y el médico le contestó: 



¡Hombre! ¡En el mejor vivir me vas a llevar! 



Dice la Muerte: 



– Sí, ya es hora, y ya tienes muchos años. 



En vista de esto el médico le pidió un favor. 



– ¿Cuál es? 



– Hombre, que en tantos años que me he llevao en esta vida, casi ni me he acordao de ti ni de Dios. 
Déjame un rato más para rezar un poco… Siquiera, siquiera un padrenuestro… 



– ¡Bueno, hombre!… Pues, ¡concedido! 



Se puso a rezar el padrenuestro el médico, y cuando llegó a «Padre Nuestro, que estás en los cielos», dijo: 



– Diquiá cien años, lugar tendré de terminarlo. 



Así que como no había terminado el padrenuestro, la Muerte se marchó. 
Pero ésta, muy astuta, estuvo estudiando a ver de que manera podía engañar al médico; puesto que también a ella la había engañado el médico. 
Y un día, sabiendo la ruta que el médico tenía diariamente, se le presentó en un sitio colgada de un árbol, 
con una soga al pescuezo, figurando que alguien se había ahorcado. 
Al pasar por allí después el médico en su coche y ver por entre los cristales tal espectáculo, mandó parar al cochero, y le dijo: 



– Oye, ¿qué es eso? 



Y el cochero, observándole, le dijo: 



– ¡Oh, señor! ¡Es un hombre que se ha ahorcado! 



Entonces el médico le dijo: 



– Pues, vamos a rezar un padrenuestro por ese desgraciado. 



Empezó el padrenuestro el médico, contestando el cochero. 
Y cuando le terminaron, como si se hubiera arrancado la cuerda, cayó el hombre que parecía ahorcado. 
Mas al llegar a tierra, fué grande el asombro del médico al ver que era la Muerte, que venía hacia él a pasos agigantados. 




Siguiente capítulo (español)



Nicolasín y Nicolasón


Nicolasin und Nicolason





Eran dos hermanos, y el uno se llamaba Nicolasín y el otro Nicolasón.

Es waren einmal zwei Brüder: der eine hieß Nicolasin und der andere Nicolason.

Nicolasín era muy pobre, y Nicolasón era muy rico, pero muy avaro.

Nicolasin war sehr arm und Nicolason sehr reich, aber sehr geizig.

Nicolasín tenía nada más una mula y tenía que pedir otra a su hermano para arar las tierras.

Nicolasin hatte nur ein einziges Maultier und musste seinen Bruder um ein zweites bitten, wenn er seine Felder bestellen wollte:

Se la dejaba Nicolasón los domingos por la mañana mientras él iba a misa. Y Nicolasín, cuando estaba arando, decía:

Nicolason überließ es ihm am Sonntagmorgen, während er zur Messe ging. Dann pflegte Nicolasin während des Ackerns zu rufen:




– ¡Arre, arre, mulitas mías!

«Hü, hü, zieht, meine lieben Maultiere!»




Nicolasón lo oía desde la ilesia, y como una de las mulas era suya, no quería que su hermano las llamara suyas a las dos.

Nicolason konnte ihn in der Kirche hören, und weil doch eines der Tiere seines war, mochte er es nicht, dass der Bruder beide sein eigen nannte.




Un día salió Nicolasón muy furioso de la ilesia y le dijo a su hermano:

Eines Tages kam Nicolason voller Wut aus der Kirche gelaufen und sprach zu seinem Bruder:




– ¡Mira, Nicolasín! ¡Si vuelves a decir «¡Arre, arre, mulitas mías!», te mato tu mula, porque ya sabes que la una es mía!

«Hörst du Nicolasin! Wenn du noch einmal ‹Hü, hü, zieht, meine lieben Maultiere› rufst, erschlage ich dein Maultier, denn du weißt doch, dass das eine mir gehört!»




Y Nicolasín le dijo:

Und Nicolasin antwortete:




– ¡Bueno, hombre! No lo diré.

«Schon gut! Ich sage es nicht mehr.»




Pero el domingo siguiente volvió Nicolasín a arar, y sin darse cuenta de lo que su hermano le había dicho, dijo a las mulas:

Doch am Sonntag drauf ackerte Nicolasin wieder, und ohne an die Worte seines Bruders zu denken, rief er seinen Maultieren wieder zu:




– ¡Arre, arre, mulitas mías!

«Hü, hü, zieht, meine lieben Maultiere»




Entonces salió Nicolasón de la ilesia muy furioso y le mató la mula a Nicolasín.

Da kam Nicolason voller Wut aus der Kirche gelaufen und tötete Nicolasins Maultier.

Nicolasín, muy afligido, porque no tenía ya mula para arar, dijo:

Weil der nun kein Maultier mehr zum Ackern hatte, sagte er betrübt:




– Venderé el pellejo y con lo que me valga podré comer unos días.

«Ich werde den Balg verkaufen; mit dem, was ich dafür erlöse, habe ich für ein paar Tage zu essen.»




Desolló la mula, metió el pellejo en un saco y se fué a venderlo. Llegó a una posada y dice:

Er häutete das Maultier, steckte den Balg in einen Sack und machte sich auf den Weg, um ihn zu verkaufen. Er kam zu einem Gasthaus und sagte:




Hacen el favor de darme posada, que soy un pobre.

«Bitte gebt mir Unterkunft! Ich bin arm!»




Y salió la posadera y le dijo:

Die Wirtin trat heraus und sprach:




– No está mi marido; pero pase usted.

«Mein Mann ist nicht da, doch kommt herein.»




Y le puso en una habitación orilla de la cocina, que por una rendija veía Nicolasín todo lo que en ella pasaba.

Sie steckte ihn in ein Zimmer nächst der Küche. Durch eine Ritze konnte Nicolasin alles sehen, was darin vorging.

Por la noche vió que estaba la posadera con el sacristán preparando una buena cena,

Am Abend sah er, dass die Wirtin mit dem Küster zusammen war und ein feines Abendessen zubereitete;

friyendo conejos, y que tenían unas botellas de vino.

sie briet Kaninchen, und sie hatten auch ein paar Flaschen Wein auf dem Tisch.




En esto llegó el marido de la posadera, y los dos, asustaos, metieron la sartén con los conejos en el horno,

In diesem Augenblick kam der Mann der Wirtin zurück, und die beiden steckten erschrocken die Pfanne mit den Kaninchen in das Ofenrohr,

y las botellas las escondieron detrás de unos sacos.

und die Flaschen versteckten sie hinter ein paar Säcken.

El sacristán se metió debajo de la cama para que no le vieran. Entonces la posadera salió a recibir a su marido y le dijo:

Der Küster kroch unter das Bett, damit er nicht entdeckt werde. Dann ging die Wirtin ihrem Mann entgegen und fragte ihn:




– Pero, ¡hombre! ¡Cómo vienes a esta hora? No te esperaba esta noche.

«Na sowas! Um diese Zeit kommst du? Ich habe dich heute Nacht nicht mehr erwartet.»




Y él la dijo:

Er sagte:




– Es que he hecho pronto los encargos.

«Ich habe meine Besorgungen schnell erledigt.»




Y entonces ella le dijo:

Darauf sagte sie:




– Mira; esta noche no te puedo hacer la cena. Estoy muy mareada y me voy a acostar.

«Hör mal: heute kann ich dir kein Abendessen machen. Ich fühle mich nicht wohl und gehe zu Bett.»




– ¡Bueno!… Yo la haré – la dijo él –. Así la hago a mi gusto.

«Schon gut! Ich mache es mir selber», sagte er, «so wie’s mir schmeckt.»




Cuando se quedó solo el posadero en la cocina, Nicolasín, desde su cuarto, empezó a decir:

Als der Gastwirt allein in der Küche war, fing Nicolasin in seinem Zimmer an zu reden:




– ¡Ay, qué hambre tengo! ¡Ay, qué hambre tengo!

«O weh, bin ich hungrig! O weh, bin ich hungrig!»




– Parece que suena gente – dijo el posadero.

«Es hört sich so an, als ob da jemand spricht», sagte der Wirt.




Y entonces Nicolasín le dijo, desde su cuarto:

Da rief ihm Nicolasin aus seinem Zimmer zu:




– ¡Soy yo, que estoy aquí en este cuarto, que no he cenado y tengo mucha hambre!

«Das bin ich, ich bin in diesem Zimmer und habe nicht zu Abend gegessen und habe großen Hunger!»




Y el posadero entonces le dijo:

Der Gastwirt antwortete:




– ¡Sal, hombre, sal! ¡Cenarás conmigo!

«Na komm doch heraus! Du kannst mit mir essen!»




Salió Nicolasín, y, estando haciendo la cena el posadero, éste le preguntó:

Nicolasin ging hinaus, und der Wirt, der dabei war, das Abendessen herzurichten, fragte ihn:




– ¿Qué traes por ahí, hombre?

«Was hast du denn da bei dir?»




Y Nicolasín le dijo:

Nicolasin antwortete:




– Pues; mire usted: un adiviño. Voy recorriendo el mundo para ganar que comer.

«Also seht: es ist ein Ding zum Wahrsagen. Ich ziehe durch die Welt, um mir mein Brot zu verdienen.»




Y, ¿qué? ¿Adivina usted? – le preguntó el posadero:

«Wirklich? Und was kann es wahrsagen?» fragte ihn der Wirt.




– Sí, señor; adivina todo – contestó Nicolasín –. Pero no adivina más que tres cosas al día.

«Oh, es wahrsagt alles» antwortete Nicolasin. «Aber es wahrsagt nicht mehr als drei Dinge am Tag.»




– ¡A ver! ¡A ver! – dice el posadero –. ¡Pruébale a ver! Si es bueno, te lo compro.

«Lass sehen, lass sehen!», sagte der Wirt. «Führ es mal vor! Wenn es gut ist, kaufe ich es dir ab.»




– Ya verá usted – dice Nicolasín.

«Ihr werdet gleich sehen!» sagte Nicolasin.




Cogió el saco en alto y le dejó caer al suelo. Hizo ¡plon!…, y le dice el posadero:

Er hielt den Sack hoch und ließ ihn zu Boden fallen. Es machte plumps, und sogleich fragte der Wirt:




– ¿Qué ha dicho?

«Was hat es gesagt?»




– Pues, mire usted. Dice que en el horno hay una sartén con unos conejos.

«Also, passt auf. Es hat gesagt, dass im Ofenrohr eine Pfanne mit ein paar Kaninchen steht.»




Fueron al horno, y, efectivamente, allí estaba la sartén. Entonces le dice el posadero:

Sie gingen zum Herd und wirklich, da stand die Pfanne. Der Wirt rief:




– ¡A ver! ¡A ver! ¿Cuál es lo segundo que adivina?

«Lass sehen, lass sehen! Was ist das zweite, das es wahrsagt?»




Nicolasín vuelve a tirar el saco, y suena otra vez, ¡plon!…

Nicolin ließ den Sack wieder fallen und wieder machte es plumps.




– ¡Uy! ¿Qué ha dicho ahora? – dice el posadero.

«Ui! Was hat es jetzt gesagt?» fragte der Wirt.




– Dice que detrás de esos sacos hay unas botellas de vino.

«Es hat gesagt, dass hinter diesen Säcken ein paar Flaschen Wein stehen.»




Fueron a los sacos, y allí estaban las botellas.

Sie gingen zu den Säcken, und da standen die Flaschen.




– Pues, ¿sabes que sí que adivina? – dice el posadero –. ¡A ver, a ver, que tengo ganas de saber lo tercero que adivina!

«Also weißt du, das wahrsagt ja tatsächlich!» sagte der Wirt. «Lass sehen, los, ich will wissen, was es als drittes wahrsagt!»




Nicolasín vuelve a tirar el saco, y suena igual, ¡plon!…

Wieder ließ Nicolasin den Sack fallen, und es erklang erneut: plumps!




– ¿Qué ha dicho ahora? – dice el posadero.

«Was hat es jetzt gesagt?» frage der Wirt.




– Dice que debajo de la cama está el sacristán escondido.

«Es hat gesagt, dass sich unter dem Bett der Küster versteckt!»




Fueron a ver y, efectivamente, allí estaba el sacristán con más miedo que vergüenza.

Sie gingen nachsehen, und wirklich, da lag der Küster, mehr verängstigt als beschämt.




Entonces el posadero le dijo a Nicolasín que le daba media fanega de monedas de oro por el adivino,

Da sagte der Wirt, dass er ihm einen halben Scheffel Goldstücke für das Wahrsageding gebe,

y Nicolasín hizo el trato, volviendo a su casa muy contento:

und Nicolasin war einverstanden und kehrte sehr zufrieden nach Hause zurück.




Se encontró con su hermano y le dijo Nicolasín:

Er begegnete seinem Bruder und redete ihn folgendermaßen an:




– ¡Anda, que tú sí que me has matao la mula, pero mira lo que he sacao del pellejo!

«He du, du hast mir zwar mein Maultier getötet, aber schau doch mal, was ich für den Balg bekommen habe!»
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Y dice entonces Nicolasón:

Da sagte Nicolason:




– Péro, ¡hombre! ¿Cómo te has arreglao?

«Na sowas! Wie hast du das gemacht?»




– Pues, mira – dice Nicolasín –. Porque he ido a un pueblo donde los pagan mucho los pellejos de mula.

«Schau mal», sagte Nicolasin. «Ich bin nämlich in ein Dorf gegangen, wo man viel für die Bälge von Maultieren zahlt.

Me han dao media fanega de monedas de oro por el pellejo de mi mula.

Ich habe einen halben Scheffel Goldstücke für den Balg meines Maultieres bekommen.»




– Pues mañana mato yo la mía – dice Nicolasón –. Como es más grande que la tuya, me valdrá mas.

«Oh, da will ich morgen das meine erschlagen», sagte Nicolason. «Weil es größer ist als deines, werde ich mehr dafür bekommen.»




Así lo hizo. Al día siguiente mató su mula, metió el pellejo en un saco y se fué a venderle.

Gesagt, getan. Am nächsten Tag erschlug er sein Maultier, packte den Balg in einen Sack und machte sich auf, ihn zu verkaufen.

Pero cuando llegó al pueblo que su hermano le había dicho

Als er jedoch in das Dorf kam, von dem ihm sein Bruder erzählt hatte,

y empezó a dar voces que quién le daba media fanega de oro por el pellejo de su mula,

und anfing, laut zu rufen, wer einen halben Scheffel Gold für den Balg seines Maultieres zahlen würde,

los vecinos, creyendo que estaba loco, le dieron una paliza y se tuvo que ir con ella a casa.

dachten die Leute, er sei verrückt, und verprügelten ihn. So belohnt kam er nach Hause.




Entonces Nicolasón, cuando vió a su hermano, le dijo muy furioso:

Als Nicolason dann seinen Bruder traf, rief er ihm wütend zu:




– ¡Tú me has engañao con el pellejo de la mula! ¡Pero esta noche, cuando estés dormido, voy a ir a matarte!

«Mit dem Balg vom Maultier hast du mich hereingelegt! Aber heute nacht, wenn du schläfst, komm ich und bring dich um!»




Nicolasín, como ya le había avisado, metió en su cama a su suegra.

Weil er gewarnt war, ließ Nicolasin seine Schwiegermutter in seinem Bett schlafen.

Llegó Nicolasón a medianoche muy furioso y, viendo un bulto en la cama, le clavó el cuchillo,

Um Mitternacht kam Nicolason voll Wut herbei. Als er im Bett seines Bruders etwas liegen sah, stach er mit dem Messer zu

sin darse cuenta que era a la suegra de Nicolasín a la que mataba.

und merkte nicht, dass er die Schwiegermutter von Nicolasin umbrachte.




Se levantó Nicolasín muy temprano, fué a la cama de su suegra y, viendo que estaba muerta, la cargó en un carro y se la llevó al pueblo vecino.

Nicolasin stand sehr früh auf, trat an das Bett seiner Schwiegermutter, und als er sah, dass sie tot war, lud er sie in einen Wagen und fuhr mit ihr ins Nachbardorf.

Llegó a una taberna y pidió al posadero una copa de vino y le dijo:

Er kam zu einer Schenke und bestellte beim Wirt ein Glas Wein. Dabei sagte er zu ihm:




– Haga usted el favor de sacar otra a mi mujer, que va allí en el carro.

«Seid doch so gut und schenkt auch meiner Frau ein Glas ein; sie ist draußen im Wagen.»




El tabernero sacó la copa de vino y empezó a dar voces a la suegra de Nicolasín:

Der Wirt trug das Glas Wein hinaus und begann laut mit der Schwiegermutter von Nicolasin zu sprechen:




– ¡Buena mujer!… ¡Buena mujer!… ¡Tome usted esta copa de vino!

«Gute Frau!… Gute Frau!… Nehmt doch dieses Glas Wein!»




Pero viendo que no le respondía, la tiró el vaso y todo a la cabeza. Entró el tabernero en la taberna, y Nicolasín le dijo:

Doch als er sah, dass sie keine Antwort gab, warf er ihr das Glas samt Inhalt an den Kopf. Er kam in die Schenke zurück, und Nicolasin fragte ihn:




– ¿Qué? ¿Ha bebido la copa de vino mi mujer?

«Na, hat meine Frau das Glas Wein getrunken?»




– ¡Qué va! – dice el tabernero –. ¡Si va más dormida que un cesto! ¡Se la he tirado a la cabeza!

«Ach was!» sagte der Wirt. «Die schläft besser als ein Stein! Ich hab es ihr an den Kopf geworfen!»




Entonces salió Nicolasín y empezó a dar gritos:

Da trat Nicolasin hinaus und fing an zu schreien:




– ¡Ay, Dios mío, Dios mío! ¿Qué va a ser de mí, que ha matado este bruto a mi mujer?

«O mein Gott, mein Gott! Was soll aus mir werden! Da hat doch dieser rohe Kerl meine Frau umgebracht!

¡Ahora mismo voy a dar parte a la justicia, que te metan preso!

Gleich geh ich und bring das vor Gericht, damit man ihn einsperrt!»




Entonces el tabernero, todo asustado, le dijo:

Ganz erschrocken sagte der Wirt:




– ¡No se lo digas, hombre! ¡No se lo digas! ¡Te daré una fanega de oro, si dices que se ha muerto!

«Erzähl es bloß nicht weiter! Sag nichts! Ich geb dir einen Scheffel Gold, wenn du sagst, dass sie gestorben ist!»




Nicolasín aceptó el trato, enterraron a su suegra, y él se volvió a casa con los cuartos.

Nicolasin war einverstanden, und sie begruben die Schwiegermutter. Mit dem Geld ging er nach Hause.




Fué a casa de su hermano, y Nicolasón, al verle, se quedó todo asustao y le dijo:

Er ging zum Haus seines Bruders. Als Nicolason ihn sah, war er völlig überrascht und rief:




– Pero, ¿no te he matao esta noche? O, ¿es que vienes del purgatorio?

«Ja hab ich dich denn nicht letzte Nacht umgebracht? Oder kommst du etwa aus dem Fegefeuer?»




– ¡No, hombre, no! – dice Nicolasín –. Si a la que has matao ha sido a mi suegra, que la he ido a vender y me ha valido una fangea de oro.

«Nicht doch!» sagte Nicolasin. «Wen du umgebracht hast, das war meine Schwiegermutter. Ich bin losgegangen und hab sie verkauft und einen Scheffel Gold bekommen.»




– ¡Anda! Y ¿cómo has dicho? – le pregunta Nicolasón.

«Ach nein! Und was hast du gesagt?» fragte Nicolason.




– Pues he andao diciendo que quién compraba carne de mi suegra.

«Nun, ich bin losgegangen und habe gefragt, wer das Fleisch meiner Schwiegermutter haben will.»




– ¡Ah! Pues, mañana mato yo a la mía – dice Nicolasón.

«Ach so! Nun, dann bring ich morgen meine um», sagte Nicolason.




Efectivamente, al día siguiente Nicolasón mató a su suegra, la cargó en un carro y se fué a venderla por los pueblos.

Und wirklich tötete Nicolason am nächsten Tag seine Schwiegermutter, lud sie in einen Wagen und fuhr in die Dörfer, um sie zu verkaufen.

Los vecinos, al oírle gritar, «¿Quién compra carne de mi suegra?», preparan unos vergajos y le dieron una monumental paliza.

Als die Leute ihn rufen hörten «Wer kauft Fleisch von meiner Schwiegermutter», holten sie ein paar Ochsenziemer und verprügelten ihn entsetzlich.




Entonces llegó a su pueblo todo colérico, se fué en busca de Nicolasín y le dijo:

Daraufhin kam er furchtbar wütend in sein Dorf zurück, machte sich auf die Suche nach Nicolasin und fuhr ihn an:




– ¡Otra vez te has burlado de mí; pero de ésta no te escapas!

«Du hast dich wieder über mich lustig gemacht, doch diesmal entwischt du mir nicht!

Te voy a meter en un saco y te voy a llevar a la orilla del río, y esta noche, cuando todos duerman,

Ich steck dich in einen Sack, und bring dich ans Flussufer, und wenn heute Nacht alles schläft,

te echaré al agua para que te ahogues y no me des más guerra.

werf ich dich ins Wasser, damit du ertrinkst und mir nicht weiter das Leben schwer machst.»




El pobre Nicolasín se dejó meter en el saco como un bendito.

Der arme Nicolasin ließ sich in den Sack stecken wie ein gutmütiger Tropf.

Pero apenas estuvo solo, se apareció por allí un pastor con un rebaño de ovejas, y Nicolasín, desde el saco, empezó a gritar:

Doch kaum war er allein zurückgeblieben, als dort ein Schäfer mit seiner Schafherde erschien und Nicolasin aus seinem Sack heraus zu klagen begann:




– ¡Ay, Dios mío! ¡Qué suerte más perra tengo! ¡Me quieren casar con la hija del rey, y yo no la quiero!

«Oh Gott! Was ich doch für ein Pech habe! Mit der Königstochter will man mich verheiraten, doch ich liebe sie nicht!

¡Me van a dar mucho dinero, sí!… ¡Pero yo mejor quería a mi Petra del alma, que no a esa señoritona!

Viel Geld würde man mir geben, das ist sicher! … Aber ich habe meine liebste Petra viel lieber als diese hohe Dame!»




Y entonces el pastor se acercó al saco y empezó a preguntarle a Nicolasín que qué le pasaba y que quién le había metido en el saco.

Da trat der Schäfer an den Sack heran und fragte Nicolasin aus, was ihm widerfahren sei und wer ihn in den Sack gesteckt habe.

Y Nicolasín le dijo que le habían metido en el saco los vasallos del rey para que no se escapara;

Der antwortete, die Knechte des Königs hätten ihn hineingesteckt, damit er nicht fliehen könne.

que se había enamorado de él la hija del rey, y que querían casarle con ella;

Denn die Königstochter habe sich in ihn verliebt, und man wolle ihn mit ihr verheiraten,

pero que él tenía otra novia en el pueblo y que la quería mucho, y que aunque era pobre, que no la cambiaba por la hija del rey.

er sei jedoch mit einem Mädchen aus dem Dorfe verlobt, die er sehr lieb habe, und die er, obwohl sie arm sei, nicht für die Königstochter hergeben wolle.




– Si tú quieres ponerte en mi puesto – le dijo al pastor –, aunque llevas la mejor parte, te la cedo.

«Magst du mit mir tauschen?» sagte er zum Schäfer. «Ich lass dich gern den besseren Teil bekommen.»




Al pastor le pareció de perlas verse hecho rey, y se metió en el saco, y Nicolasín se fué con sus ovejas muy contento.

Dem Schäfer kam es sehr gelegen, König zu werden. Er kroch in den Sack und Nicolasin zog sehr zufrieden mit seinen Schafen davon.




A medianoche llegó Nicolasón muy furioso y dice:

Um Mitternacht kam Nicolason voller Wut herbei und sagte:




– ¡Ahora me las vas a pagar todas juntas! ¡Te voy a ahogar!

«Jetzt wirst du mir für alles zusammen bezahlen! Ich werfe dich ins Wasser!»




Cogió el saco y le tiró de golpe en el río con una piedra para que no se escapara.

Er ergriff den Sack und mit einem Ruck warf er ihn in den Fluss; es war ein Stein daran, damit der Bruder nicht davonkäme.

Después se fué a su casa tan satisfecho, porque había acabao con su hermano.

Dann ging er sehr zufrieden nach Hause, denn nun war er seinen Bruder los.




A la mañana siguiente salió a arar y vió venir a un pastor con un gran rebaño de ovejas.

Am nächsten Morgen ging er zum Ackern aufs Feld hinaus und sah einen Schäfer mit einer großen Schafherde heranziehen.

Cuando reconoció a su hermano, se quedó como petrificado.

Als er seinen Bruder erkannte, war er wie versteinert.




– Pero tú eres el demonio – le dice –. ¿No te tiré ayer a ahogar con una piedra muy grande?

«Du musst der Teufel sein!» rief er. «Hab ich dich nicht im Sack mit einem großen Stein in den Fluss geworfen?»




Y Nicolasín le dice:

Da antwortete Nicolasin:




– Sí. Es verdad. Pero, ¡chico!… En el fondo del río tú no sabes lo que hay.

«Doch. Das stimmt. Aber, mein Lieber… Du kannst dir nicht vorstellen, was es da auf dem Grund des Flusses alles gibt.

¡Está la isla de Jauja! Hay muchísimas cosas que no tienen dueño…

Das ist ein Schlaraffenland. Es gibt massenhaft Dinge, die niemandem gehören…

Hay camellos cargados de oro; hay brillantes y perlas; hay muchos rebañós de ovejas…

Da gibt es Kamele mit Gold beladen, da sind Brillanten und Perlen, viele Schafherden…

Y cada uno escoge lo que quiere. Yo cogí este rebaño de ovejas. Y ya ves, ya soy rico.

Und jeder nimmt sich, was ihm gefällt. Ich habe diese Schafherde genommen. Du siehst ja, nun bin ich reich.»




Entonces Nicolasón, que era tan avaro, dijo:

Daraufhin sagte Nicolason, der doch so geizig war:




– ¡Ah! Pues, esta noche me tiro yo, y voy a coger todo lo que haya para mí.

«Ha! Also heute Nacht werfe ich mich selber rein, und ich nehme alles, was ich bekommen kann.»




Así lo hizo. Se metió en un saco, ató una piedra muy grande a una pierna, y se tiró al río y se ahogó.

Genauso machte er es: er kroch in einen Sack, band sich einen großen Stein um einen Fuß, stürzte sich in den Fluss und ertrank.




Y este cuento se acabó.

Damit ist die Geschichte aus.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


Nicolasín y Nicolasón
 



Eran dos hermanos, y el uno se llamaba Nicolasín y el otro Nicolasón. 
Nicolasín era muy pobre, y Nicolasón era muy rico, pero muy avaro. 
Nicolasín tenía nada más una mula y tenía que pedir otra a su hermano para arar las tierras. 
Se la dejaba Nicolasón los domingos por la mañana mientras él iba a misa. Y Nicolasín, cuando estaba arando, decía: 



– ¡Arre, arre, mulitas mías! 



Nicolasón lo oía desde la ilesia, y como una de las mulas era suya, no quería que su hermano las llamara suyas a las dos. 



Un día salió Nicolasón muy furioso de la ilesia y le dijo a su hermano: 



– ¡Mira, Nicolasín! ¡Si vuelves a decir «¡Arre, arre, mulitas mías!», te mato tu mula, porque ya sabes que la una es mía! 



Y Nicolasín le dijo: 



– ¡Bueno, hombre! No lo diré. 



Pero el domingo siguiente volvió Nicolasín a arar, y sin darse cuenta de lo que su hermano le había dicho, dijo a las mulas: 



– ¡Arre, arre, mulitas mías! 



Entonces salió Nicolasón de la ilesia muy furioso y le mató la mula a Nicolasín. 
Nicolasín, muy afligido, porque no tenía ya mula para arar, dijo: 



– Venderé el pellejo y con lo que me valga podré comer unos días. 



Desolló la mula, metió el pellejo en un saco y se fué a venderlo. Llegó a una posada y dice: 



Hacen el favor de darme posada, que soy un pobre. 



Y salió la posadera y le dijo: 



– No está mi marido; pero pase usted. 



Y le puso en una habitación orilla de la cocina, que por una rendija veía Nicolasín todo lo que en ella pasaba. 
Por la noche vió que estaba la posadera con el sacristán preparando una buena cena, 
friyendo conejos, y que tenían unas botellas de vino. 



En esto llegó el marido de la posadera, y los dos, asustaos, metieron la sartén con los conejos en el horno, 
y las botellas las escondieron detrás de unos sacos. 
El sacristán se metió debajo de la cama para que no le vieran. Entonces la posadera salió a recibir a su marido y le dijo: 



– Pero, ¡hombre! ¡Cómo vienes a esta hora? No te esperaba esta noche. 



Y él la dijo: 



– Es que he hecho pronto los encargos. 



Y entonces ella le dijo: 



– Mira; esta noche no te puedo hacer la cena. Estoy muy mareada y me voy a acostar. 



– ¡Bueno!… Yo la haré – la dijo él –. Así la hago a mi gusto. 



Cuando se quedó solo el posadero en la cocina, Nicolasín, desde su cuarto, empezó a decir: 



– ¡Ay, qué hambre tengo! ¡Ay, qué hambre tengo! 



– Parece que suena gente – dijo el posadero. 



Y entonces Nicolasín le dijo, desde su cuarto: 



– ¡Soy yo, que estoy aquí en este cuarto, que no he cenado y tengo mucha hambre! 



Y el posadero entonces le dijo: 



– ¡Sal, hombre, sal! ¡Cenarás conmigo! 



Salió Nicolasín, y, estando haciendo la cena el posadero, éste le preguntó: 



– ¿Qué traes por ahí, hombre? 



Y Nicolasín le dijo: 



– Pues; mire usted: un adiviño. Voy recorriendo el mundo para ganar que comer. 



Y, ¿qué? ¿Adivina usted? – le preguntó el posadero: 



– Sí, señor; adivina todo – contestó Nicolasín –. Pero no adivina más que tres cosas al día. 



– ¡A ver! ¡A ver! – dice el posadero –. ¡Pruébale a ver! Si es bueno, te lo compro. 



– Ya verá usted – dice Nicolasín. 



Cogió el saco en alto y le dejó caer al suelo. Hizo ¡plon!…, y le dice el posadero: 



– ¿Qué ha dicho? 



– Pues, mire usted. Dice que en el horno hay una sartén con unos conejos. 



Fueron al horno, y, efectivamente, allí estaba la sartén. Entonces le dice el posadero: 



– ¡A ver! ¡A ver! ¿Cuál es lo segundo que adivina? 



Nicolasín vuelve a tirar el saco, y suena otra vez, ¡plon!… 



– ¡Uy! ¿Qué ha dicho ahora? – dice el posadero. 



– Dice que detrás de esos sacos hay unas botellas de vino. 



Fueron a los sacos, y allí estaban las botellas. 



– Pues, ¿sabes que sí que adivina? – dice el posadero –. ¡A ver, a ver, que tengo ganas de saber lo tercero que adivina! 



Nicolasín vuelve a tirar el saco, y suena igual, ¡plon!… 



– ¿Qué ha dicho ahora? – dice el posadero. 



– Dice que debajo de la cama está el sacristán escondido. 



Fueron a ver y, efectivamente, allí estaba el sacristán con más miedo que vergüenza. 



Entonces el posadero le dijo a Nicolasín que le daba media fanega de monedas de oro por el adivino, 
y Nicolasín hizo el trato, volviendo a su casa muy contento: 



Se encontró con su hermano y le dijo Nicolasín: 



– ¡Anda, que tú sí que me has matao la mula, pero mira lo que he sacao del pellejo! 
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Y dice entonces Nicolasón: 



– Péro, ¡hombre! ¿Cómo te has arreglao? 



– Pues, mira – dice Nicolasín –. Porque he ido a un pueblo donde los pagan mucho los pellejos de mula. 
Me han dao media fanega de monedas de oro por el pellejo de mi mula. 



– Pues mañana mato yo la mía – dice Nicolasón –. Como es más grande que la tuya, me valdrá mas. 



Así lo hizo. Al día siguiente mató su mula, metió el pellejo en un saco y se fué a venderle. 
Pero cuando llegó al pueblo que su hermano le había dicho 
y empezó a dar voces que quién le daba media fanega de oro por el pellejo de su mula, 
los vecinos, creyendo que estaba loco, le dieron una paliza y se tuvo que ir con ella a casa. 



Entonces Nicolasón, cuando vió a su hermano, le dijo muy furioso: 



– ¡Tú me has engañao con el pellejo de la mula! ¡Pero esta noche, cuando estés dormido, voy a ir a matarte! 



Nicolasín, como ya le había avisado, metió en su cama a su suegra. 
Llegó Nicolasón a medianoche muy furioso y, viendo un bulto en la cama, le clavó el cuchillo, 
sin darse cuenta que era a la suegra de Nicolasín a la que mataba. 



Se levantó Nicolasín muy temprano, fué a la cama de su suegra y, viendo que estaba muerta, la cargó en un carro y se la llevó al pueblo vecino. 
Llegó a una taberna y pidió al posadero una copa de vino y le dijo: 



– Haga usted el favor de sacar otra a mi mujer, que va allí en el carro. 



El tabernero sacó la copa de vino y empezó a dar voces a la suegra de Nicolasín: 



– ¡Buena mujer!… ¡Buena mujer!… ¡Tome usted esta copa de vino! 



Pero viendo que no le respondía, la tiró el vaso y todo a la cabeza. Entró el tabernero en la taberna, y Nicolasín le dijo: 



– ¿Qué? ¿Ha bebido la copa de vino mi mujer? 



– ¡Qué va! – dice el tabernero –. ¡Si va más dormida que un cesto! ¡Se la he tirado a la cabeza! 



Entonces salió Nicolasín y empezó a dar gritos: 



– ¡Ay, Dios mío, Dios mío! ¿Qué va a ser de mí, que ha matado este bruto a mi mujer? 
¡Ahora mismo voy a dar parte a la justicia, que te metan preso! 



Entonces el tabernero, todo asustado, le dijo: 



– ¡No se lo digas, hombre! ¡No se lo digas! ¡Te daré una fanega de oro, si dices que se ha muerto! 



Nicolasín aceptó el trato, enterraron a su suegra, y él se volvió a casa con los cuartos. 



Fué a casa de su hermano, y Nicolasón, al verle, se quedó todo asustao y le dijo: 



– Pero, ¿no te he matao esta noche? O, ¿es que vienes del purgatorio? 



– ¡No, hombre, no! – dice Nicolasín –. Si a la que has matao ha sido a mi suegra, que la he ido a vender y me ha valido una fangea de oro. 



– ¡Anda! Y ¿cómo has dicho? – le pregunta Nicolasón. 



– Pues he andao diciendo que quién compraba carne de mi suegra. 



– ¡Ah! Pues, mañana mato yo a la mía – dice Nicolasón. 



Efectivamente, al día siguiente Nicolasón mató a su suegra, la cargó en un carro y se fué a venderla por los pueblos. 
Los vecinos, al oírle gritar, «¿Quién compra carne de mi suegra?», preparan unos vergajos y le dieron una monumental paliza. 



Entonces llegó a su pueblo todo colérico, se fué en busca de Nicolasín y le dijo: 



– ¡Otra vez te has burlado de mí; pero de ésta no te escapas! 
Te voy a meter en un saco y te voy a llevar a la orilla del río, y esta noche, cuando todos duerman, 
te echaré al agua para que te ahogues y no me des más guerra. 



El pobre Nicolasín se dejó meter en el saco como un bendito. 
Pero apenas estuvo solo, se apareció por allí un pastor con un rebaño de ovejas, y Nicolasín, desde el saco, empezó a gritar: 



– ¡Ay, Dios mío! ¡Qué suerte más perra tengo! ¡Me quieren casar con la hija del rey, y yo no la quiero! 
¡Me van a dar mucho dinero, sí!… ¡Pero yo mejor quería a mi Petra del alma, que no a esa señoritona! 



Y entonces el pastor se acercó al saco y empezó a preguntarle a Nicolasín que qué le pasaba y que quién le había metido en el saco. 
Y Nicolasín le dijo que le habían metido en el saco los vasallos del rey para que no se escapara; 
que se había enamorado de él la hija del rey, y que querían casarle con ella; 
pero que él tenía otra novia en el pueblo y que la quería mucho, y que aunque era pobre, que no la cambiaba por la hija del rey. 



– Si tú quieres ponerte en mi puesto – le dijo al pastor –, aunque llevas la mejor parte, te la cedo. 



Al pastor le pareció de perlas verse hecho rey, y se metió en el saco, y Nicolasín se fué con sus ovejas muy contento. 



A medianoche llegó Nicolasón muy furioso y dice: 



– ¡Ahora me las vas a pagar todas juntas! ¡Te voy a ahogar! 



Cogió el saco y le tiró de golpe en el río con una piedra para que no se escapara. 
Después se fué a su casa tan satisfecho, porque había acabao con su hermano. 



A la mañana siguiente salió a arar y vió venir a un pastor con un gran rebaño de ovejas. 
Cuando reconoció a su hermano, se quedó como petrificado. 



– Pero tú eres el demonio – le dice –. ¿No te tiré ayer a ahogar con una piedra muy grande? 



Y Nicolasín le dice: 



– Sí. Es verdad. Pero, ¡chico!… En el fondo del río tú no sabes lo que hay. 
¡Está la isla de Jauja! Hay muchísimas cosas que no tienen dueño… 
Hay camellos cargados de oro; hay brillantes y perlas; hay muchos rebañós de ovejas… 
Y cada uno escoge lo que quiere. Yo cogí este rebaño de ovejas. Y ya ves, ya soy rico. 



Entonces Nicolasón, que era tan avaro, dijo: 



– ¡Ah! Pues, esta noche me tiro yo, y voy a coger todo lo que haya para mí. 



Así lo hizo. Se metió en un saco, ató una piedra muy grande a una pierna, y se tiró al río y se ahogó. 



Y este cuento se acabó. 




Siguiente capítulo (español)



El asno y el león


Der Esel und der Löwe
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Era un vez un asturiano que venía de Asturias con un burro que tenía, que era ya muy viejo.

Es war einmal ein Asturianer, der kam aus Asturien gezogen mit seinem schon sehr alten Esel.

Venía para Castilla a vender avellanas. Y decía:

Er wollte nach Kastilien, um Haselnüsse zu verkaufen. Er sprach:




– Cuando este rocín se me muera, estoy perdido. Nunca se me ha caído entavía.

«Wenn mir dieses Tier stirbt, bin ich verloren. Bisher ist es mir noch nie gestürzt.

El día que se me caiga, le quito la carga y le dejo para que lo coman los llobus, porque es que ya no puede de viejo.

Aber an dem Tag, wo es stürzt, nehme ich ihm die Last ab und lasse es zurück, damit die Wölfe es fressen, denn vor Alter kann es nicht mehr.»




Al llegar al puerto, en un monte, pues se resbaló el burro y cayó. Y fué el asturiano le quitó la carga y le dice:

Als er einen Gebirgspass erreichte, glitt der Esel aus und fiel zu Boden. Der Asturianer trat zu ihm, nahm ihm die Last ab und sagte:




– Ahí te dejo, pobre animalico, para que te coman los llobus.

«Hier lasse ich dich zurück, mein liebes armes Tier, damit dich die Wölfe fressen.»




Dejó allí el burro y cogiendo la carga a cuestas se volvió al pueblo más cercano.

Er ließ den Esel liegen, lud sich die Last auf die Schulter und machte sich auf den Weg ins nächstgelegene Dorf.




El burro andaba por el monte pastando y se arrimó a una cueva de donde salió un león.

Weidend zog der Esel in den Bergen weiter. Er kam in die Nähe einer Höhle, aus der plötzlich ein Löwe sprang.

Y como el león es el rey de la selva, pues todos los animales le hacían la venia.

Weil der Löwe der König des Waldes ist, verneigen sich alle Tiere vor ihm.

Pero el burro le vió y se quedó como si no hubiese visto a nadie. Y le dice el león:

Der Esel sah ihn zwar, aber er verhielt sich so, als hätte er niemanden gesehen. Da sprach ihn der Löwe an:




– ¡Qué animal eres tú, que no le haces la venia a tu rey?

«Was bist du für ein Tier, dass du dich nicht vor deinem König verneigst?»




– Pues, yo soy un animal que me llaman el asno – contestó el burro.

«Nun, ich bin ein Tier, das Esel genannt wird», antwortete er.




– Nunca te he visto por estos parajes – le dijo el león –.

«Nie habe ich dich in dieser Gegend gesehen», sagte der Löwe.

¿Qué quieres, que así por las buenas te deje yo rey de la selva? ¡No, no! Eso no puede ser.

«Willst du etwa, dass ich es so einfach zulasse, dass du König des Waldes wirst? Nein, nein! Das kann nicht sein!

Si te quieres quedar de rey, tenemos que hacer tres apuestas, y el que las gane, ése quedará por rey.

Wenn du König werden willst, so müssen wir drei Wetten abschließen, und der Sieger wird König werden.»




– Bueno… – dijo el burro –. Pues, no hay inconveniente. Haremos las tres apuestas.

«Gut», sagte der Esel, «also, ich habe nichts dagegen. Lass uns die drei Wetten abschließen.»




Y le dice el león:

Da fragte der Löwe:




– Pero antes, dime qué es eso que tienes ahí tan empinao.

«Aber zuvor: sag mir, was ist das, das du da so hoch aufgerichtet hast?»




(Y era que el burro estaba muerto de miedo delante del león, y se le empinaban las orejas.)

(Es war so, dass der Esel halb tot vor Angst vor dem Löwen stand; deshalb richteten sich seine Ohren auf.)




– Pues, éstas… – contesta el burro – son dos pistolas, que, cuando me enfado, si las disparo, mato todo lo que se me pone por delante.

«Das, nun…», antwortete der Esel, «das sind zwei Pistolen, die, wenn ich böse werde, losgehen und mit denen ich alles totschieße, was sich mir in den Weg stellt.»




– Bueno… Pues, vamos a comenzar la primera apuesta – dijo el león.

«Ach so… Also, beginnen wir mit der ersten Wette», sagte der Löwe.




Había un río mu caudaloso al pie del bosque, y la primera apuesta era ir a pescar.

Am Fuß des Waldes war ein sehr mächtiger Fluss, und in der ersten Wette ging es ums Fischen.

Fueron juntos al río. Fué el león y se zambulló al agua, y detrás se tiró el burro.

Zusammen gingen sie zum Fluss. Der Löwe stürzte sich ins Wasser, und nach ihm sprang der Esel hinein.

El león, como sabía nadar, pues pescaba bastánte bien, sin peligro de ahogarse;

Der Löwe, weil er schwimmen konnte, fischte ziemlich gut, ohne Gefahr, zu ertrinken.

pero el burro, como nunca se las había visto más gordas, pues caer y quedar medio ahogao – todo fué uno.

Dem Esel jedoch, der sich noch nie in einer solchen Lage befunden hatte, war Versinken und Beinahe-Ertrinken ein und dasselbe.

No le quedában empinadas más que las pistolas, de miedo.

Nichts an ihm war mehr aufgerichtet, außer den «Pistolen» – vor Angst.

El león, que lo estaba viendo, le dió tanta lástima que fué a sacarle y le sacó.

Dem Löwen, der ihm zusah, tat er so leid, dass er ihn herauszuholen versuchte, was ihm auch gelang.




Después que le sacó, y el burro pasó el primer susto, le dice al león:

Als er wieder auf festem Boden stand und der erste Schreck vorüber war, fragte der Esel den Löwen:




– Oye, ¿pa qué me fuiste a sacar?

«Hör mal, warum hast du mich herausgeholt?»




– Porque te veía perdido – contestó el león.

«Weil ich dich verloren glaubte», antwortete der Löwe.




– ¿No veías como estaba por cima de mí todo cubierto de truchas y peces? – le dice el burro –.

«Hast du denn nicht gesehen, dass es über mir von Forellen und anderen Fischen wimmelte?» sagte der Esel.

Pues, iba a disparar las pistolas; pero como fuistes tú, toda la pesca me espantastes.

«Ich wollte gerade meine Pistolen abfeuern, aber weil du kamst, hast du mir die ganzen Fische erschreckt.»




– Bueno, bueno… – dice el león –. Pues, entonces esta apuesta me la has ganao.

«Schon gut, schon gut…» sagte der Löwe. «Dann hast du mich eben bei der ersten Wette besiegt.

Vamos ahora a la segunda apuesta, que va a ser ir a caza.

Lass uns zur zweiten kommen, dazu müssen wir auf die Jagd gehen.»




Se fueron de caza, y el león marchó por el bosque.

Sie gingen auf die Jagd, und der Löwe lief in den Wald hinein.

Pero el burro se bajó al pie del río a un arenal y allí se tumbó y se hizo el muerto.

Der Esel aber ging zum Fluss hinunter, und am Ufer, auf einer sandigen Stelle, legte er sich hin und stellte sich tot.

Los cuervos y pajaracos de mal agüero, pensando que el burro estaba muerto, pues bajaban con intención de comerle.

Die Raben und andere große unheilverkündende Vögel glaubten, der Esel sei tot und ließen sich bei ihm nieder, um ihn aufzufressen.




Pero el burro, de que vió que había mucha abundancia de pájaros ya alrededor de él, y de que se le metían hasta debajo del rabo,

Als der Esel sah, dass um ihn herum sich schon viele Vögel angesammelt hatten, dass sie ihm sogar unter den Schwanz krochen,

sacudió las patas y mató muchos, haciendo esta operación varias veces.

schlug er mit den Beinen um sich und tötete auf diese Weise viele. Diesen Trick wandte er mehrere Male an.

Hizo tres piñas de pájaros de los que había matao, y se volvió muy tranquilamente a la cueva.

Von den getöteten Vögeln machte er drei Bündel und ging in aller Ruhe auf die Höhle zu.




Después de mucho tiempo llegó el león, y traía dos perdices, dos liebres y un raposo.

Nach langer Zeit kam der Löwe und brachte zwei Rebhühner, zwei Hasen und einen Fuchs.

Y venía loco de contento, pensando de haberse ganao la apuesta. De que entró en la cueva y vió al burro, le dijo:

Dabei war er außer sich vor Freude, im Glauben, er habe die Wette gewonnen. Als er in die Höhle trat und den Esel sah, sagte er:




– ¿Qué? ¿Tú ya has venido?

«Was? Du bist schon hier?»




– ¡Oy, y el tiempo que hace que estoy aquí! – contestó el burro.

«Allerdings, und zwar schon lange!» antwortete der Esel.




– Y, ¿qué has cazao? – le dice el león.

«Und was hast du gejagt?» fragte ihn der Löwe.




El burro tenía las piñas de pájaros colgados en un rincón de la cueva, y le contestó al león:

Der Esel hatte die zu einer Traube zusammengebundenen Vögel in einer Ecke der Höhle aufgehängt und antwortete dem Löwen:




– ¡Mira! Ahí tienes lo que yo he cazao.

«Sieh mal! Dort hast du, was ich gejagt habe.»




El león se quedó pasmao al ver que había cazao más que él, y le dice:

Der Löwe, als er sah, dass der Esel mehr gejagt hatte als er, war wie erstarrt und sagte:




– Bueno, bueno.... Me has ganao la segunda apuesta también. Ahora vamos por la última, la tercera.

«Schon gut, schon gut… Du hast mich auch in der zweiten Wette besiegt. Jetzt kommen wir zur letzten, der dritten.

Ésta va a ser a ver quién da un golpe mayor en un canto raliego que hay en la puerta de la cueva.

Hier geht es darum, wer einem Stein, der am Eingang der Höhle liegt, den kräftigeren Schlag versetzt.»




Fué el león primero y dió una zarpada tremenda. Después fué el burro, y, como estaba herrao, se levantó de ancas

Der Löwe begann und tat einen ungeheuren Prankenhieb. Dann kam der Esel, und weil seine Hufe mit Eisen beschlagen waren, ging er mit dem Hinterteil hoch

y, con las patas de atrás, dió tan tremendo golpe en el canto que hizo salir chispas de él.

und schlug mit den Hinterbeinen aus und versetzte dem Stein einen so furchtbaren Schlag, dass die Funken sprühten.

Y el león, de que vió aquello, cogió un miedo horroroso y le dice:

Der Löwe, der das sah, bekam entsetzlich Angst; er rief:




¡Por Dios, no dispares las pistolas! ¡Déjame marchar antes!

«Bei Gott! Feuere nicht die Pistolen ab! Ich möchte mich zuerst aus dem Staub machen!»




Pero el burro en ese momento empinó las orejas y empezó a roznar:

Aber in diesem Augenblick richtete der Esel seine Ohren in die Höhe und begann zu iahen:




– ¡O… o!… ¡O… o!… ¡O… o!…

«Ia!… Ia!… Ia!»




El león, qúe nunca había visto esos aspavientos, marchó como un rayo por el bosque alante.

Und der Löwe, dem noch nie solche Schrecknisse widerfahren waren, lief wie ein Blitz in den Wald hinein und immer weiter.

Y a fuerza de correr se encontró con un lobo. El lobo le hizo la venia al león; pero el león le dice:

Nach langem Laufen stieß er auf einen Wolf. Dieser verneigte sich vor ihm, doch der Löwe sagte:




– Ya no me hagas la venia a mí, porque hay otro rey en el bosque. Ya no soy yo rey.

«Verneige dich nun nicht mehr vor mir, denn es gibt einen neuen König im Walde. Ich bin nicht mehr König.»




– Y, ¿qué animal es ése que ha quedado por rey? – le preguntó el lobo.

«Und welches Tier soll nun König werden?» fragte der Wolf.




– Ése es un animal que le llaman el asno – contestó el león.

«Das ist ein Tier, das Esel genannt wird», antwortete der Löwe.




Y le dice el lobo al león:

Da sagte der Wolf zum Löwen:




– ¡Ah! Pero, ¿a ése le tienes miedo?

«Ha! Vor dem hast du Angst?»




– Como miedo a él no le tengo – contestó el león –.

«So richtig Angst habe ich nicht vor ihm», sagte der Löwe.

Pero trae dos pistolas, chico…, que siempre las tiene cargadas. Y cuando las dispara, ¡allí le verás echar lumbres!

«Aber, mein Lieber, er hat zwei Pistolen bei sich, die hat er immer geladen. Wenn er sie abfeuert, siehst du Flammen herauskommen.

En fin, ¡que yo no me pongo delante de él aunque me maten, y no quiero ser ya más rey del bosque!

Nun ja, ich trete ihm nicht mehr gegenüber, auch wenn man mich umbringt, und ich will auch nicht mehr der König des Waldes sein!»




Y entonces le dice el lobo:

Daraufhin sprach der Wolf:




– No seas tonto… Ven, ven conmigo, Ya verás como le amanso yo a ese rey.

«Sei doch nicht dumm… Komm, komm mit mir. Du wirst sehen, wie ich ihn zähme, diesen König.»




– ¡No, no! – le dice el león –. ¡Yo no voy!

«Nein, nein!» rief der Löwe. «Ich gehe nicht mit!

Y si quieres que vaya, tienes que llevarme atao a una pata tuya, porque si no, yo no pudiera llegar de miedo.

Wenn du willst, dass ich mitkomme, musst du mich an einem deiner Beine festbinden und mitschleppen, sonst würde ich vor Angst nicht ankommen.»




Fué el lobo y le ató a una pata de él. Y fueron poco a poco a la cueva donde estaba el burro.

Da ging der Wolf hin und band ihn an einem seiner Beine fest. Ganz langsam kamen sie zur Höhle, wo der Esel stand.

El asno, que tiene tanto miedo a los lobos, de que vió al lobo, empezó a empinar las orejas y a rebuznar tan fuerte

Der Esel, der furchtbar Angst vor Wölfen hatte, stellte, als er den Wolf sah, sogleich die Ohren hoch und iahte so kräftig,

que el león marchó ciego de miedo, corriendo por el bosque, sin darse cuenta de que iba atao a la pata del lobo.

dass der Löwe blind vor Angst durch den Wald lief, ohne zu merken, dass er am Bein des Wolfes festgebunden war.

De manera que cuando llegó a parar, no llevaba del lobo nada más que el cacho de pata que llevaba atao a él.

So kam es, dass der Löwe, als er schließlich zum Stehen kam, vom Wolf nicht mehr als ein Stück Bein hinter sich herzog, das an ihm befestigt war.

Y el asno quedó de rey del bosque, y se acabó el cuento.

Der Esel blieb König des Waldes, und die Geschichte ist aus.




Nächstes Kapitel (Spanisch/Deutsch)


El asno y el león
 



[image: ]



Era un vez un asturiano que venía de Asturias con un burro que tenía, que era ya muy viejo. 
Venía para Castilla a vender avellanas. Y decía: 



– Cuando este rocín se me muera, estoy perdido. Nunca se me ha caído entavía. 
El día que se me caiga, le quito la carga y le dejo para que lo coman los llobus, porque es que ya no puede de viejo. 



Al llegar al puerto, en un monte, pues se resbaló el burro y cayó. Y fué el asturiano le quitó la carga y le dice: 



– Ahí te dejo, pobre animalico, para que te coman los llobus. 



Dejó allí el burro y cogiendo la carga a cuestas se volvió al pueblo más cercano. 



El burro andaba por el monte pastando y se arrimó a una cueva de donde salió un león. 
Y como el león es el rey de la selva, pues todos los animales le hacían la venia. 
Pero el burro le vió y se quedó como si no hubiese visto a nadie. Y le dice el león: 



– ¡Qué animal eres tú, que no le haces la venia a tu rey? 



– Pues, yo soy un animal que me llaman el asno – contestó el burro. 



– Nunca te he visto por estos parajes – le dijo el león –. 
¿Qué quieres, que así por las buenas te deje yo rey de la selva? ¡No, no! Eso no puede ser. 
Si te quieres quedar de rey, tenemos que hacer tres apuestas, y el que las gane, ése quedará por rey. 



– Bueno… – dijo el burro –. Pues, no hay inconveniente. Haremos las tres apuestas. 



Y le dice el león: 



– Pero antes, dime qué es eso que tienes ahí tan empinao. 



(Y era que el burro estaba muerto de miedo delante del león, y se le empinaban las orejas.) 



– Pues, éstas… – contesta el burro – son dos pistolas, que, cuando me enfado, si las disparo, mato todo lo que se me pone por delante. 



– Bueno… Pues, vamos a comenzar la primera apuesta – dijo el león. 



Había un río mu caudaloso al pie del bosque, y la primera apuesta era ir a pescar. 
Fueron juntos al río. Fué el león y se zambulló al agua, y detrás se tiró el burro. 
El león, como sabía nadar, pues pescaba bastánte bien, sin peligro de ahogarse; 
pero el burro, como nunca se las había visto más gordas, pues caer y quedar medio ahogao – todo fué uno. 
No le quedában empinadas más que las pistolas, de miedo. 
El león, que lo estaba viendo, le dió tanta lástima que fué a sacarle y le sacó. 



Después que le sacó, y el burro pasó el primer susto, le dice al león: 



– Oye, ¿pa qué me fuiste a sacar? 



– Porque te veía perdido – contestó el león. 



– ¿No veías como estaba por cima de mí todo cubierto de truchas y peces? – le dice el burro –. 
Pues, iba a disparar las pistolas; pero como fuistes tú, toda la pesca me espantastes. 



– Bueno, bueno… – dice el león –. Pues, entonces esta apuesta me la has ganao. 
Vamos ahora a la segunda apuesta, que va a ser ir a caza. 



Se fueron de caza, y el león marchó por el bosque. 
Pero el burro se bajó al pie del río a un arenal y allí se tumbó y se hizo el muerto. 
Los cuervos y pajaracos de mal agüero, pensando que el burro estaba muerto, pues bajaban con intención de comerle. 



Pero el burro, de que vió que había mucha abundancia de pájaros ya alrededor de él, y de que se le metían hasta debajo del rabo, 
sacudió las patas y mató muchos, haciendo esta operación varias veces. 
Hizo tres piñas de pájaros de los que había matao, y se volvió muy tranquilamente a la cueva. 



Después de mucho tiempo llegó el león, y traía dos perdices, dos liebres y un raposo. 
Y venía loco de contento, pensando de haberse ganao la apuesta. De que entró en la cueva y vió al burro, le dijo: 



– ¿Qué? ¿Tú ya has venido? 



– ¡Oy, y el tiempo que hace que estoy aquí! – contestó el burro. 



– Y, ¿qué has cazao? – le dice el león. 



El burro tenía las piñas de pájaros colgados en un rincón de la cueva, y le contestó al león: 



– ¡Mira! Ahí tienes lo que yo he cazao. 



El león se quedó pasmao al ver que había cazao más que él, y le dice: 



– Bueno, bueno.... Me has ganao la segunda apuesta también. Ahora vamos por la última, la tercera. 
Ésta va a ser a ver quién da un golpe mayor en un canto raliego que hay en la puerta de la cueva. 



Fué el león primero y dió una zarpada tremenda. Después fué el burro, y, como estaba herrao, se levantó de ancas 
y, con las patas de atrás, dió tan tremendo golpe en el canto que hizo salir chispas de él. 
Y el león, de que vió aquello, cogió un miedo horroroso y le dice: 



¡Por Dios, no dispares las pistolas! ¡Déjame marchar antes! 



Pero el burro en ese momento empinó las orejas y empezó a roznar: 



– ¡O… o!… ¡O… o!… ¡O… o!… 



El león, qúe nunca había visto esos aspavientos, marchó como un rayo por el bosque alante. 
Y a fuerza de correr se encontró con un lobo. El lobo le hizo la venia al león; pero el león le dice: 



– Ya no me hagas la venia a mí, porque hay otro rey en el bosque. Ya no soy yo rey. 



– Y, ¿qué animal es ése que ha quedado por rey? – le preguntó el lobo. 



– Ése es un animal que le llaman el asno – contestó el león. 



Y le dice el lobo al león: 



– ¡Ah! Pero, ¿a ése le tienes miedo? 



– Como miedo a él no le tengo – contestó el león –. 
Pero trae dos pistolas, chico…, que siempre las tiene cargadas. Y cuando las dispara, ¡allí le verás echar lumbres! 
En fin, ¡que yo no me pongo delante de él aunque me maten, y no quiero ser ya más rey del bosque! 



Y entonces le dice el lobo: 



– No seas tonto… Ven, ven conmigo, Ya verás como le amanso yo a ese rey. 



– ¡No, no! – le dice el león –. ¡Yo no voy! 
Y si quieres que vaya, tienes que llevarme atao a una pata tuya, porque si no, yo no pudiera llegar de miedo. 



Fué el lobo y le ató a una pata de él. Y fueron poco a poco a la cueva donde estaba el burro. 
El asno, que tiene tanto miedo a los lobos, de que vió al lobo, empezó a empinar las orejas y a rebuznar tan fuerte 
que el león marchó ciego de miedo, corriendo por el bosque, sin darse cuenta de que iba atao a la pata del lobo. 
De manera que cuando llegó a parar, no llevaba del lobo nada más que el cacho de pata que llevaba atao a él. 
Y el asno quedó de rey del bosque, y se acabó el cuento. 




Siguiente capítulo (español)



El avaro y el jornalero


Der Geizige und der Tagelöhner





Había en un pueblo un propietario muy rico, y a su orilla vivía un pobre jornalero. Y el rico propietario era un avaro.

In einem Dorf lebte einmal ein Mann, der sehr viel Besitz hatte, und am Rande des Dorfes wohnte ein armer Tagelöhner. Der Reiche war ein Geizkragen.

Un día el jornalero, para dar pan a sus hijos, se atrevió a ir a en ca el rico a pedirle un saco de trigo.

Um seinen Kindern Brot geben zu können, wagte es eines Tages der Tagelöhner, in das Haus des Reichen zu gehen und ihn um einen Sack Weizen zu bitten.

El rico le dijo que estaba viendo su muerte llegar

Der Reiche sagte, er fühle seinen Tod nahen.

y que si el jornalero se ofrecía a velarle el cadáver, cuando muriera, las tres noches seguidas, con una luz encendida, que no le quería nada por el saco de trigo.

Wenn er bereit sei, nach seinem Tode drei Nächte mit einer brennenden Kerze an seiner Leiche zu wachen, so wolle er für den Sack Weizen nichts haben.

El jornalero se lo prometió, y el rico le entregó el saco de trigo.

Das versprach der Arme, und der Reiche händigte ihm den Sack Weizen aus.




Al poco tiempo se murió el avaro, y el jornalero no olvidó su promesa.

Kurz darauf starb der Geizige, und der Tagelöhner vergaß sein Versprechen nicht.

La primera noche se acercó a la sepultura del rico, con su luz, y estuvo velándole.

In der ersten Nacht trat er an das Grab des Reichen, das Licht in der Hand und hielt Totenwache.

Pasó la noche y al día siguiente le preguntó su mujer:

Die Nacht ging vorüber, und am nächsten Tag fragte ihn seine Frau:




– ¿Qué tal has pasado la noche?

«Wie ist es dir in der Nacht ergangen?»




– Mal – respondió el jornalero –. No he podido descansar de miedo.

«Schlecht», antwortete der Tagelöhner. «Aus Angst kam ich gar nicht zum Ruhen.»




Llegó la segunda noche, y el jornalero fué otra vez al cementerio con su luz a velar al rico. La pasó igual.

Die zweite Nacht kam heran, und der Tagelöhner ging wieder zum Friedhof, um mit seinem Licht dem Reichen die Totenwache zu halten. Es erging ihm ebenso.




Llegó la tercera noche, y se acercó otra vez al cementerio.

Die dritte Nacht kam heran, und wieder begab sich der Arme zum Friedhof.

Y estando él velando el cadáver, se presentó una tormenta y le dió mucho miedo. En esto tocan a la puerta, y pregunta el jornalero:

Während er Totenwache hielt, setzte ein Sturm ein, und er bekam große Angst. Auf einmal wurde an das Tor geklopft, und der Tagelöhner fragte:




– ¿Quién es?

«Wer ist da?»




– Soy un soldado de caballería, que vengo licenciado para mi pueblo y he perdido el camino y no encuentro donde alojarme.

«Ich bin ein Soldat der Reiterei und habe Heimaturlaub. Ich habe mich verirrt und weiß nicht, wo ich übernachten kann.

Y, de que he visto esta luz, me he acercado.

Da habe ich das Licht hier gesehen und bin hergekommen.»




El jornalero le mandó pasar, y el soldado entró. Y arrimados los dos a la tumba del avaro, con la luz, le preguntó el soldado al jornalero:

Der Tagelöhner hieß ihn hereinkommen, und der Soldat trat ein. Im Lichtschein am Grab des Geizigen gingen sie aufeinander zu, und der Soldat fragte den Tagelöhner:




– ¿Es usted el sepulturero de este cementerio?

«Seid Ihr der Totengräber auf diesem Friedhof?»




– No, señor – le respondió el jornalero –. Le voy a explicar la promesa que estoy cumpliendo. Yo soy un pobre jornalero de este pueblo.

«O nein», antwortete der Tagelöhner. «Ich werde Euch die Sache mit dem Versprechen erzählen, dem ich jetzt Folge leiste. Ich bin nämlich ein armer Tagelöhner, der hier im Dorfe wohnt.

Un día no tenía pan que dar a mis hijos y, viéndome con esa necesidad, me atreví a ir a en ca un rico del pueblo –

Einmal hatte ich kein Brot für meine Kinder, und in dieser Notlage wagte ich den Gang zum Haus eines Reichen im Dorf –

que es el cadáver que estoy velando – y le pedí un saco de trigo, y él me dijo que estaba viendo su muerte llegar,

das ist der Tote, für den ich Totenwache halte – und bat ihn um einen Sack Weizen. Er sagte zu mir, er fühle sich nahe an seinem Tode,

y que si me ofrecía a velarle las tres noches seguidas a darle tierra a su cadáver, con una luz, no me quería nada por el saco de trigo.

und wenn ich ihm nach seinem Begräbnis drei Nächte hintereinander mit einem Licht die Totenwache hielte, so wolle er für den Sack Weizen nichts haben.

Y yo le dije que cumpliría la promesa. Ya llevo dos noches pasándolas mal y esta noche, con la tormenta, lo hubiera pasado peor.

Ich versprach ihm, es so zu machen. In den zwei vorigen Nächten ist es mir schon schlecht ergangen, und durch den Sturm wäre es noch schlimmer gekommen.»




Entonces le dice el soldado:

Darauf sagte der Soldat:




– Pues, ya pasaremos la noche en compañía, y si algo bueno o malo nos ocurre, lo compartiremos.

«Wir werden uns in dieser Nacht gegenseitig Gesellschaft leisten, und wenn sich etwas Gutes oder Schlechtes ereignet, so teilen wir es miteinander.»




En esto están en su conversación cuando se presenta a la tumba una figura, un diablo, que no se le conocen más que pies y cabeza,

Bis hierher waren sie in ihrer Unterhaltung gekommen, als am Grabe die Gestalt eines Teufels erschien, von der sie den Kopf und die Füße erkannten.

y se acerca a levantar el cadáver. Y le dice el soldado:

Die Gestalt trat näher, um die Leiche fortzuschaffen. Da rief der Soldat:




– Si se acerca usted a la sepultura, le hago pedazos con mi sable.

«Wenn Ihr noch näher ans Grab herankommt, so schlage ich Euch mit meinem Säbel in Stücke!»




Y responde el diablo:

Der Teufel antwortete ihm:




– Soy un diablo que vengo mandado por Satanás para llevar a este señor.

«Ich bin ein Teufel und von Satan geschickt, die Leiche dieses Mannes abzuholen.»




Y el soldado le dice:

Da sagte der Soldat:




– Usted no se lleva el cadáver si no me llena esta bota de montar de oro.

«Ihr nehmt diese Leiche nicht mit, es sei denn, Ihr füllt mir diesen Reitstiefel mit Gold!»




– ¡Cumpliré con ello! – dijo el diablo.

«Das werde ich erledigen!», sagte der Teufel.




Se quitó la bota el soldado, le arrancó la suela y la colgó en un árbol.

Der Soldat zog sich den Stiefel aus, riss ihm die Sohle ab und hängte ihn an einen Baum.

Llega el diablo sudando con su saco de oro, le desocupa en la bota, y, como estaba rota por abajo, no le quedó nada en la bota.

Schwitzend kam der Teufel mit einem Sack Gold an und leerte ihn in den Stiefel. Weil der Stiefel unten offen war, blieb nichts darin.

Se marcha el diablo por más oro, y, después de tardar bastante, vuelve con otro saco.

Der Teufel ging, um mehr Gold zu holen. Nach einer Weile kam er mit einem weiteren Sack wieder.

Le desocupa en la bota, y ya pegaba el montón de oro en la bota;

Er leerte ihn in den Stiefel und nun reichte das Gold bis nach oben.

pero el soldado, con el pie, ladeó un poco el montón y no se llenó la bota. Entonces el soldado le dice al diablo:

Doch der Soldat stieß mit dem Fuß leicht an die Seite des Haufens und so wurde der Stiefel nicht voll. Da sprach der Soldat zum Teufel:
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– Estás riéndote de nósotros. ¡O me llenas la bota de oro, o saco mi sable y te hago pedazos!

«Du machst dich wohl über uns lustig! Entweder du füllst mir diesen Stiefel mit Gold, oder ich ziehe meinen Säbel und haue dich in Stücke!»




– Poco puede ser lo que me falta – dice el diablo –. Voy por ello.

«Es kann nur noch wenig fehlen», sagte der Teufel. «Ich gehe und hole es.»




Después de tardar mucho, viene con el saco de oro.

Nachdem viel Zeit vergangen war, kam er mit einem Sack Gold wieder.

Pero en esto que viene el alba, y al esclarecer el día el diablo no pudo acontinuar llenando la bota y desapareció.

Doch da wurde es auch schon hell, und mit dem Tageslicht konnte der Teufel sich nicht weiter mit dem Anfüllen des Stiefels befassen und verschwand.

Como todo el oro quedaba allí, el soldado le dice al jornalero:

Weil das ganze Gold zurückgeblieben war, sagte der Soldat zum Tagelöhner:




– Yo soy hijó de labradores, y tienen mis padres pan que darme. Sólo me voy a llenar los bolsillos de oro; lo demás te se queda para ti.

«Meine Eltern sind Bauern und können mir Brot geben. Ich fülle mir nur die Taschen mit Gold, das übrige soll dir gehören.»




El jornalero va a su casa con bastante oro, y la mujer y los hijos se asustan al ver tanto oro.

Der Tagelöhner kam mit sehr viel Gold nach Hause, und seine Frau und die Kinder erschraken, als sie so viel Gold sahen.

Él acontinuó llevando oro a casa hasta llenar una arqueta, y, viéndose ya con tanto oro,

Er schaffte so viel Gold nach Hause, bis schließlich eine Truhe voll war, und da er sich als Eigentümer von so viel Gold sah,

se hizo con las haciendas del avaro y con otras mayores, y llegó a ser el propietario más rico del pueblo.

kaufte er den Hof des Geizigen und weitere große Höfe und wurde der reichste Grundbesitzer im Dorf.
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El avaro y el jornalero
 



Había en un pueblo un propietario muy rico, y a su orilla vivía un pobre jornalero. Y el rico propietario era un avaro. 
Un día el jornalero, para dar pan a sus hijos, se atrevió a ir a en ca el rico a pedirle un saco de trigo. 
El rico le dijo que estaba viendo su muerte llegar 
y que si el jornalero se ofrecía a velarle el cadáver, cuando muriera, las tres noches seguidas, con una luz encendida, que no le quería nada por el saco de trigo. 
El jornalero se lo prometió, y el rico le entregó el saco de trigo. 



Al poco tiempo se murió el avaro, y el jornalero no olvidó su promesa. 
La primera noche se acercó a la sepultura del rico, con su luz, y estuvo velándole. 
Pasó la noche y al día siguiente le preguntó su mujer: 



– ¿Qué tal has pasado la noche? 



– Mal – respondió el jornalero –. No he podido descansar de miedo. 



Llegó la segunda noche, y el jornalero fué otra vez al cementerio con su luz a velar al rico. La pasó igual. 



Llegó la tercera noche, y se acercó otra vez al cementerio. 
Y estando él velando el cadáver, se presentó una tormenta y le dió mucho miedo. En esto tocan a la puerta, y pregunta el jornalero: 



– ¿Quién es? 



– Soy un soldado de caballería, que vengo licenciado para mi pueblo y he perdido el camino y no encuentro donde alojarme. 
Y, de que he visto esta luz, me he acercado. 



El jornalero le mandó pasar, y el soldado entró. Y arrimados los dos a la tumba del avaro, con la luz, le preguntó el soldado al jornalero: 



– ¿Es usted el sepulturero de este cementerio? 



– No, señor – le respondió el jornalero –. Le voy a explicar la promesa que estoy cumpliendo. Yo soy un pobre jornalero de este pueblo. 
Un día no tenía pan que dar a mis hijos y, viéndome con esa necesidad, me atreví a ir a en ca un rico del pueblo – 
que es el cadáver que estoy velando – y le pedí un saco de trigo, y él me dijo que estaba viendo su muerte llegar, 
y que si me ofrecía a velarle las tres noches seguidas a darle tierra a su cadáver, con una luz, no me quería nada por el saco de trigo. 
Y yo le dije que cumpliría la promesa. Ya llevo dos noches pasándolas mal y esta noche, con la tormenta, lo hubiera pasado peor. 



Entonces le dice el soldado: 



– Pues, ya pasaremos la noche en compañía, y si algo bueno o malo nos ocurre, lo compartiremos. 



En esto están en su conversación cuando se presenta a la tumba una figura, un diablo, que no se le conocen más que pies y cabeza, 
y se acerca a levantar el cadáver. Y le dice el soldado: 



– Si se acerca usted a la sepultura, le hago pedazos con mi sable. 



Y responde el diablo: 



– Soy un diablo que vengo mandado por Satanás para llevar a este señor. 



Y el soldado le dice: 



– Usted no se lleva el cadáver si no me llena esta bota de montar de oro. 



– ¡Cumpliré con ello! – dijo el diablo. 



Se quitó la bota el soldado, le arrancó la suela y la colgó en un árbol. 
Llega el diablo sudando con su saco de oro, le desocupa en la bota, y, como estaba rota por abajo, no le quedó nada en la bota. 
Se marcha el diablo por más oro, y, después de tardar bastante, vuelve con otro saco. 
Le desocupa en la bota, y ya pegaba el montón de oro en la bota; 
pero el soldado, con el pie, ladeó un poco el montón y no se llenó la bota. Entonces el soldado le dice al diablo: 
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– Estás riéndote de nósotros. ¡O me llenas la bota de oro, o saco mi sable y te hago pedazos! 



– Poco puede ser lo que me falta – dice el diablo –. Voy por ello. 



Después de tardar mucho, viene con el saco de oro. 
Pero en esto que viene el alba, y al esclarecer el día el diablo no pudo acontinuar llenando la bota y desapareció. 
Como todo el oro quedaba allí, el soldado le dice al jornalero: 



– Yo soy hijó de labradores, y tienen mis padres pan que darme. Sólo me voy a llenar los bolsillos de oro; lo demás te se queda para ti. 



El jornalero va a su casa con bastante oro, y la mujer y los hijos se asustan al ver tanto oro. 
Él acontinuó llevando oro a casa hasta llenar una arqueta, y, viéndose ya con tanto oro, 
se hizo con las haciendas del avaro y con otras mayores, y llegó a ser el propietario más rico del pueblo. 
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Bericht des Übersetzers, Anmerkungen
 



Die hier vorgelegten Märchen sind eine sehr kleine Auswahl aus den Sammlungen von Vater und Sohn Espinosa. Diese Bücher, 1923-26 bzw. 1946 veröffentlicht, sind als die ersten wissenschaftlich treuen Sammlungen spanischer Märchen anzusehen. Zwar gab es schon lange davor Interesse an Märchen in Spanien, doch es galt als beste Tradition, Volksmärchen zu bearbeiten, um so, wie man meinte, ihren literarischen Wert zu erhöhen. Dies war der Fall bei der Sammlung von Fernan Caballero (1859) und der von Antonio de Trueba (1875). Sind diese Sammlungen auch von geringem Wert für den Volkskundler, so kommt ihnen doch das Verdienst zu, die Märchenforschung in Spanien angeregt zu haben. Authentischer sind die Sammlungen von Hernandez de Sotos (1886) und die elfbändige Märchen-Reihe (1883-86) von Machado y Alvarez. 



Aurelio M. Espinosa (padre) (1880-1958), Nachfahre von Spaniern, die vor mehreren Generationen in die USA ausgewandert waren, war Professor der Romanistik an der University of Stanford. Er hatte sich mit der Volksliteratur Neu-Mexikos beschäftigt und war zu dem Schluss gekommen, dass diese sehr von der spanischen beeinflusst sein musste. Die Arbeitsbedingungen in den USA waren günstig: die «American Folk-Lore Society» und der Anthropologe und Linguist Franz Boas hatten die Forschung vorangetrieben. Boas beschäftigte sich besonders mit den Traditionen verschiedener Indianerstämme und suchte darin spanische Einflüsse zu entdecken. J. Alden Mason und Paul Radin arbeiteten in dieser Richtung weiter; sie untersuchten die Volksliteratur von Puerto Rico und Mexiko. Es lag also nahe, nach unverfälschtem Material in Spanien zu suchen, um dort im Mutterland die eigentlichen Quellen zu finden. Die Folk-Lore Society beauftragte Espinosa, eine ausgedehnte Forschungsreise nach Spanien zu unternehmen. Der Linguist und Kenner der spanischen Dialekte, Ramón Menéndez Pidal (1869-1969) hatte ihm eine Landkarte vorbereitet, in der die Gegenden mit noch sehr lebendiger Volksliteratur eingetragen waren. So konnte Espinosa in seiner Sammelarbeit gezielt vorgehen und innerhalb von fünf Monaten eine Sammlung von etwa dreihundert Märchen erstellen. Er sammelte besonders in den Provinzen Santander, Burgos, Palencia, Valladolid, Soria, León, Zamora, Segovia, Avila, Cuenca, Granada, Sevilla, Cordova, Ciudad Real, Toledo, Madrid und Zaragoza. 



Espinosa stellte fest, dass die mündliche Erzähltradition noch sehr lebendig war. Das einzige, worüber er zu klagen hatte, war, dass er «nur fünf Monate statt fünf Jahre lang» Märchen sammeln konnte. Aus seiner Sammlung veröffentlichte er 1923-26 in drei Bänden 280 Märchen. Diese Edition gilt noch heute als Standardwerk und hat die nachfolgende Forschung entscheidend beeinflusst. 



Sein gleichnamiger Sohn A. M. Espinosa (hijo) hat im Frühjahr und Sommer 1936 Märchen aufgezeichnet, also bis unmittelbar zum Beginn des spanischen Bürgerkriegs. Die 72 veröffentlichten sind eine Auswahl aus über 500 gesammelten Märchen. Espinosa (hijo) konzentrierte seine Arbeit auf das nördliche Zentrum Spaniens und sammelte in den Provinzen Palencia, Burgos, Segovia und Valladolid. Das entspricht also fast ganz Altkastilien. Seine restlichen Märchen sind leider bis heute noch nicht veröffentlicht worden. 



Beide Sammler haben die Märchen so aufgezeichnet, wie sie ihnen vorgetragen wurden, d. h. sie haben versucht, die Aussprache des Erzählers wiederzugeben, allerdings ohne dabei neue Zeichen in das traditionelle Alphabet einzuführen oder eine phonetische Umschrift zu gebrauchen. Dialektismen, Wortverstümmelungen, Silben- und Wortvertauschungen wurden so genau wie möglich wiedergegeben. Die Syntax blieb unverändert. 



Wir haben uns für die beiden Espinosa-Sammlungen auf Grund ihrer sprachlichen Authentizität entschieden: Hier handelt es sich nicht um literarische Erzählungen nach oder mit Märchenmotiven, sondern um wirkliche Volksmärchen, die philologisch treu den Worten der Erzähler folgen. Man hat es also mit tatsächlich gesprochener Sprache zu tun. Dies wird besonders in der Syntax deutlich. Es sind authentische Volksmärchen, und als solche klingen sie oft trocken, hölzern, sind voller Wiederholungen, die Sprache ist einfach und scheint geradezu unbeholfen. Doch so wurde erzählt. Es ist die ungezwungene und letztlich natürliche, von Generation zu Generation weitergegebene Art des Erzählens, die hier «vom Mund des Volkes» direkt auf das Papier übertragen ist. 



Gerade die so oft als Volksmärchen bezeichneten «Kinder- und Hausmärchen» der Brüder Grimm sind das eben nicht immer. Wie Heinz Rölleke im Nachwort seiner Edition der 2. Ausgabe von 1819 (nicht identisch mit der Ausgabe letzter Hand von 1857, der heute allgemein verbreiteten) nachweisen kann, sind diese das Ergebnis eines kontinuierlichen, in manchen Fällen über vierzigjährigen sprachlichen Feilens und Überarbeitens, gewiss mit Einfühlungsvermögen und großem stilistischen Geschick ausgeführt. Doch da wurde manches dem Zeitgeist des Biedermeier angepasst, verniedlicht, Derbes und Erotisches wurde vertuscht, und es wird sehr viel moralisiert. So entstand der berühmte Grimmsche Märchenton. Damit soll die Leistung der Brüder Grimm nicht geschmälert und ihre kultivierende Wirkung nicht heruntergemacht –, es soll nur der Unterschied zu dieser spanischen Überlieferung angedeutet werden. 



Der Übersetzer war in einer anderen Situation als der wissenschaftliche Sammler. Hätte er jedes umgangssprachliche oder mundartliche Detail, jedes satzeinleitende «Und», jedes unbesorgt wiederholte Substantiv oder Verbum genau nachgeahmt, so wäre etwas nur mechanisch – also nur scheinbar – Authentisches entstanden, und ein glaubwürdiger deutscher Märchenerzähl-Sprechton wäre nicht einmal anzudeuten gewesen. Darum ist der Übersetzer in dieser Hinsicht (wie auch mit der Wortstellung) frei verfahren. 



In einigen Fällen hat er auch Änderungen im spanischen Text vorgenommen: Einige rein lokale Wortformen wurden normalisiert; einigemale wurde, um ein Missverständnis zu vermeiden, ein erklärender Satz in Klammer oder statt eines bloßen Pronomens ein Namen eingefügt; einmal wurden erzählerische Weitschweifigkeiten gestrichen. Diese Eingriffe sind in dem Abschnitt «Zum Text» nachgewiesen. 



Von angeblich so typisch deutschen Märchen wie dem Froschkönig, dem Tapferen Schneiderlein, dem Schneewittchen und dem Aschenputtel gibt es mehrere spanische und auch katalanische Versionen. 



Wenn wir darauf verzichtet haben, eine der zahlreichen spanischen Varianten aufzunehmen, so gewiss nicht aus qualitativen Gründen, sondern um relativ unbekannten und originellen Motiven den Vorzug zu geben. 



Neben Zaubermärchen haben wir besonders Märchen mit schwankhaften Motiven ausgewählt. Wenn auch dieser Typus durchaus nicht auf Spanien beschränkt ist, so ist er doch der Gattung des pikaresken Romans (des sog. Schelmenromans) nah verwandt, der in Spanien hauptsächlich im 16. und 17. Jh. weltliterarische Bedeutung erlangt und die gesamte europäische Literatur beeinflusst hat. 



Der Titel unserer Sammlung bedarf noch einer kurzen Erklärung: Das Wort «spanisch» versteht sich hier als «spanischsprachig» (d. h. kastilisch) in seiner linguistischen Bedeutung. Andere Sprachen (nicht Dialekte!), die innerhalb der politischen Einheit Spanien gesprochen werden, wie das Galizische und das Katalanische oder das nicht romanische Baskisch, sind hier bewusst nicht berücksichtigt worden. Die Texte entstammen jedoch verschiedenen Dialektvarianten des Kastilischen, wobei einige je nach Herkunft mehr oder weniger starke Dialektismen aufweisen. Fünf Texte unserer Sammlung stammen aus Andalusien. Wir haben sie – wie oben erwähnt – sprachlich weitgehend normalisiert, denn im Original wären sie nur schwer verständlich gewesen. Nun kann man sich mit Hilfe der Übersetzung und der sprachlichen Anmerkungen leicht in sie einlesen. 



Ein Märchen jedoch, ladrón y pícaro, ist ein unbearbeiteter Originaltext – andalusische Originaltexte sind schwer zugänglich, wir wollten zumindest eine Kostprobe vorlegen. 



Im folgenden wird auf einige typische sprachliche Eigenheiten aufmerksam gemacht, die wir im Text beibehalten haben (sog. Vulgarismen). 



Intervokalisches, d. h. zwischen zwei Vokalen stehendes d wird häufig nicht artikuliert, besonders in der Partizip-Perfekt-Endung -ado: encontrao statt encontrado; dao statt dado; matao statt matado; toa statt toda. 



Oft verschwindet ein d im Auslaut oder es wird verändert: cantidá statt cantidad; ustez statt usted; necesidaz statt necesidad. 



Vor Diphtongen, die mit u beginnen, findet sich häufig g oder b: güeno statt bueno; bueso statt hueso; güevo statt huevo; agüela statt abuela. 



Oft werden Phoneme gegeneinander verschoben (Metathese): cuerpoespin statt puercoespin; naide statt nadie. 



Häufig sind morphologische Verzerrungen: pa statt para; alante stat adelante; pal statt para el; nadien statt nadie; pos, pus statt pues; ai statt allí; dir statt de ir; pue statt puede. 



Syntaktische Verzerrungen sind in Konditionalsätzen sehr häufig: si yo estaría en tu lugar statt si yo estuviera… 



Häufig ist überflüssiger Gebrauch von Präpositionen: montar de a caballo statt montar a caballo; unas cuantas de monas statt unas cuantas monas; muy de temprano statt muy temprano. 



Häufig wird der Kasus verwechselt, z. B. statt des Dativpronomens das Akkusativpronomen verwandt: e la dijo statt él le dijo; la hacía falta la lumbre statt le hacía falta…; la dará statt le dará; limpiarla la cabeza statt limpiarle… oder: le hallarás statt lo hallarás und in der Verbindung se lo: envuélvesele statt envuélveselo; dásele statt dáselo. 



Zur Textgestalt
 



El conde Abel y la princesa. Die unübliche Akzentuierung bei «méndigo» wurde der Sprechnorm angepasst, also: «mendigo» (Betonung auf der zweiten, nicht auf der ersten Silbe). – Gestrichen wurde ein kurzer Absatz, der offenbar nichts mit dem Märchen zu tun hat und wohl als ein Einsprengsel aus einer anderen Geschichte anzusehen ist. 



El palacio del Jarancón. Intervokalisches g verschwindet: «aujero» statt «agujero». Im Text haben wir der korrekten Form den Vorzug gegeben. «pué» statt «puede», «ande» statt «adonde», «vía» statt «veía» wurden belassen; dagegen «trajieron» zu «trajeron» normalisiert. – Gestrichen wurde ein redundanter Nebensatz (…ya no quiso volver a casa de su madrastra y…), der gleich darauf wiederholt wird. In der Übertragung wurde der dritte Teil der dreimaligen Frage und Antwort von Mädchen und Adler gestrichen und die Einteilung in Absätze geändert. 



La gaita. Die Form «güevo» statt «huevo» wurde beibehalten. Der Klarheit halber wurde einmal «…aus dem Korb…» in die Übersetzung eingefügt. «crer» zu «creer» normalisiert. Dialektales «escomenzar» statt «comenzar» wurde beibehalten. Einige Absätze am Ende, die nur Wiederholungen voriger Motive waren, haben wir gestrichen. 



Las monas. Der redundante Gebrauch von Präpositionen wurde im Text beibehalten: also «muy de temprano», «montando de a caballo». Die Form «dispués» zu «después» normalisiert. 



El herrero y el diablo. Die Form «esbaratar» wurde zu «desbaratar» normalisiert, ebenso wie «cerrai» zu «cerrad», «cojei» zu «cojed» und das Personalpronomen «vos» zu «os». Der Satz «…que se llamaba Miseria», wohl die Pointe, wurde an den Schluss verschoben. 



El tío Grillo, adivino. Das d im Auslaut wird oft in z umgewandelt: die Formen «ustez» und «Valladoliz» haben wir belassen. Ebenso «aónde» statt «dónde». 



Ladrón y pícaro. Hier eine Nennung der auffallendsten Abweichungen von der Sprachnorm: «probe» statt «pobre»; «pa riba» statt «para arriba»; «semos» statt «somos»; «anque» statt «aunque»; «güeyi» statt «bueyes»; «osilio» statt «auxilio». 



El roble que no quiso pagar. Drei stereotype Sätze der Art «y dice» wurden gestrichen. 



El médico y la Muerte. Im zweiten Absatz, nach: «Así lo hizo, y…» haben wir den sich anschließenden, doch sinnwidrigen Satzteil: «…una vez preparada ya la comida» gestrichen und durch «pues» ersetzt. Der gestrichene Satz wird kurz darauf wiederholt. In dem Satz: «En vista… que saboreó el Marquez como si tal enfermedaz no tuviera…» haben wir das «no» ergänzt, um den Satz sinnvoll zu machen. Der Erzähler hatte wohl während des Vortragens den Faden verloren. 



Nicolasin y Nicolasón. Die synkopierte Form «ilesia» statt «iglesia» haben wir belassen, «venderle» wurde in «venderlo» abgeändert. 



El asno y el león. Die durch Synkope reduzierte Form «alante» statt «adelante» haben wir belassen. 



Literaturhinweise
 



Quellenwerke für die vorliegende Auswahl: 



Aurelio M. Espinosa (padre): Cuentos populares españoles, I-III Stanford University, 1923-1926, [im folgenden CPE] 



Aurelio M. Espinosa (hijo): Cuentos populares de Castilla, Buenos Aires, 1946 [im folgenden CPDC] 



Im folgenden ist notiert, welchem dieser beiden Werke die einzelnen Märchen entnommen sind, ferner der Ort und die Provinz ihrer Herkunft: 



El conde Abel y la princesa, CPE Nr. 179, aus Santa Catalina, Astorga, Provinz León 



El palacio del Jarancón, CPE Nr. 114, aus Villahoz, Provinz Burgos 



La gaita, CPE Nr. 153, aus Nódalo, Provinz Soria 



Las monas, CPDC Nr. 46, aus Tordesillas, Provinz Valladolid 



El herrero y el diablo, CPDC Nr. 45, aus Arbejal, Provinz Palencia 



Las tres gracias por Dios, CPE Nr. 113; aus San Pedro Alcántara, Provinz Málaga 



El tío Grillo, adivino, CPDC Nr. 2, Tordesillas, Provinz Valladolid 



El acertijo, CPE Nr.5; aus Córdoba, Provinz Córdoba 



La cosa más rara del mundo, CPE Nr. 150; aus Sevilla, Provinz Sevilla 



Ladrón y pícaro, CPE Nr. 196; aus Sevilla, Provinz Sevilla 



La apuesta del posadero, CPDC Nr. 12, Barbadillo del Mercado, Provinz Burgos 



El roble que no quiso pagar, CPDC Nr. 3, Frama, Potes, Provinz Santander 



El médico y la Muerte, CPDC Nr. 33, Herrera de Río Pisuerga, Provinz Palencia 



Nicolasín y Nicolasón, CPDC Nr. 26, Pedraza, Provinz Segovia 



El asno y el león, CPDC Nr. 66, Morgovejo, Riaño, Provinz León 



El avaro y el jornalero, CPDC Nr. 34, Arahuetes, Provinz Segovia 






Informationen zum Buch
 



Die Volksmärchen der spanischen Regionen, erst im 20. Jahrhundert erforscht und gesammelt, sind zunächst einmal eine wunderbare Fundgrube für Märchenleser. Aber in der Auswahl spiegelt sich auch die spannende Geschichte Spaniens wieder: Die Romanische wie gesamteuropäische Tradition aus der Antike und dem frühen Mittelalter wird sichtbar, und auch die Einflüsse maurischen und westjüdischen Ursprungs lassen sich in den Märchen noch heute aufspüren. 



Unserem Text liegen die Sammlungen von Aurelio M. (Vater und Sohn gleichen Namens) Espinosa zugrunde. Sie haben die Märchen so aufgezeichnet, wie sie ihnen erzählt wurden, was sich in der Sprachgestaltung wie auch der Schreibweise niederschlägt. Unser Übersetzer, Lothar Gaertner, hat eine gewisse Normalisierung der Wortformen vorgenommen, um den Spanisch Lernenden keine zusätzlichen Hürden aufzubauen. Ein ausführliches Nachwort macht den Leser mit diesen Eigenheiten vertraut. Ausdrucksweise und Satzbau sind einfach, wie bei den meisten Volksmärchen der Weltliteratur. 



** Texte für Fortgeschrittene 
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Leseprobe: Abanico español


Leseprobe: Spanien in kleinen Geschichten
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Datos geográficos


Geografische Angaben





España está situada en el suroeste de Europa. Forma, junto con Portugal, la Península Ibérica. Está rodeada por el mar Mediterráneo, el océano Atlántico y el mar Cantábrico.

Spanien liegt im Südwesten Europas. Es bildet zusammen mit Portugal die Iberische Halbinsel und ist vom Mittelmeer, vom Atlantischen Ozean und vom Kantabrischen Meer umgeben.

En el noreste de la Península los Pirineos forman una frontera natural con Francia.

Im Nordosten der Halbinsel sind die Pyrenäen eine natürliche Grenze zu Frankreich.




España tiene una superficie de más de 500.000 kilómetros cuadrados, incluyendo los archipiélagos de las Baleares y las Canarias.

Die Fläche Spaniens beträgt mehr als 500 000 Quadratkilometer einschließlich der Inselgruppen der Balearen und der Kanarischen Inseln.

Además, las ciudades de Ceuta y Melilla, situadas en las costas de Marruecos, enfrente de Andalucía, pertenecen al territorio español.

Zum spanischen Staatsgebiet gehören außerdem die zwei Städte Ceuta und Melilla, die an der marokkanischen Küste gegenüber von Andalusien liegen.




En el centro geográfico de la Península está la capital de España, Madrid.

In der geografischen Mitte der Halbinsel befindet sich die Hauptstadt Spaniens: Madrid.




En España hay dos zonas horarias: la hora de Europa Central es válida para la Península y Baleares,

In Spanien gelten zwei Zeitzonen: Auf der Halbinsel und auf den Balearen gilt die Mitteleuropäische Zeit (MEZ),

mientras que las Islas Canarias se orientan por la hora de Greenwich, que cuenta con una hora menos.

während man sich auf den Kanarischen Inseln nach der Greenwich-Zeit richtet, die eine Stunde hinterher ist.




Las costas de España tienen una longitud de 6000 kilómetros, si incluimos las insulares.

Die Küsten Spaniens haben, wenn wir die Inseln mit einschließen, eine Länge von mehr als 6000 Kilometern.

Gran parte de ellas tienen un carácter rocoso y se elevan directamente sobre el mar.

Große Strecken der Küsten sind sehr felsig und erheben sich unmittelbar aus dem Meer.




La Meseta ocupa gran parte del relieve de la Península Ibérica.

Die Meseta umfasst einen Großteil des Hochlands der Iberischen Halbinsel.

Tiene una altitud media de unos 700 metros. Está rodeada por una serie de cadenas montañosas,

Ihre durchschnittliche Höhe beträgt um die 700 Meter, und sie ist von mehreren Gebirgsketten umgeben,

en cuyos picos más altos se puede ver nieve durante todo el año.

auf deren höchsten Bergspitzen man während des ganzen Jahres Schnee sehen kann.




El monte más alto de la Península es el Mulhacén, de 3478 metros, que se halla en Andalucía.

Der höchste Gipfel der Halbinsel ist mit 3478 Metern der Mulhacén in Andalusien.

Pero la montaña más alta de toda España está en la isla canaria de Tenerife: es el Teide, un volcán de 3718 metros de altura.

Aber der höchste Berg Spaniens liegt auf der Kanarischen Insel Teneriffa: Es ist der Teide, ein Vulkan von 3718 Metern Höhe.




Los ríos más importantes de España son el Ebro, el Duero, el Tajo y el Guadalquivir.

Die wichtigsten Flüsse Spaniens sind der Ebro, der Duero, der Tajo und der Guadalquivir.
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La España de las Autonomías


Spaniens Autonomien





Tras la restauración de la democracia en España, nuestra Constitución – aprobada en 1978 –

Nach der Wiederherstellung der Demokratie in Spanien wollte unsere Verfassung – sie wurde 1978 verabschiedet –

quiso reconocer la fuerte personalidad de las diversas regiones españolas, instituyendo las llamadas Comunidades Autónomas.

die ausgeprägten Eigenheiten der verschiedenen Regionen Spaniens anerkennen, indem sie die sogenannten Autonomen Gemeinschaften schuf.




Con ello se daba por terminado el anterior modelo de Estado, centralizado en Madrid,

Damit war das Ende der vorherigen Staatsform besiegelt; diese war zentral von Madrid aus bestimmt,

basado en el sistema francés y que había estado en funcionamiento desde mediados del siglo XIX.

sie beruhte auf dem französischen Modell und bestand seit der Mitte des 19. Jahrhunderts.




Cada Comunidad Autónoma gobierna y administra su propio territorio.

Nun regiert und verwaltet jede Autonome Gemeinschaft ihr eigenes Gebiet.

El Estado central se reserva las competencias de defensa, justicia, política exterior y recaudación general de impuestos.

Der Zentralregierung ist die Zuständigkeit für die Verteidigung, die Justiz, die Außenpolitik und die Erhebung gesamtstaatlicher Steuern vorbehalten.




Diecisiete Comunidades Autónomas forman el nuevo Estado. Dos de ellas, Baleares y Canarias, están formadas por islas.

Siebzehn Autonome Gemeinschaften bilden den neuen Staat. Zwei von ihnen, die Balearen und die Kanaren, bestehen aus Inselgruppen.

En la Península, junto a pequeños territorios de una sola provincia, como Cantabria o La Rioja, hay otras que superan en dimensiones a algunos Estados europeos:

Auf der Halbinsel gibt es neben kleinen Gebieten mit nur einer Provinz, wie Kantabrien oder La Rioja, andere, die an Größe einige europäische Staaten übertreffen:

Castilla-León, con sus más de 94.000 kilómetros cuadrados, iguala en extensión a Austria.

Kastilien-León mit seinen mehr als 94 000 Quadratkilometern entspricht der Größe Österreichs.




Las Comunidades Autónomas de España son las siguientes:

Die Autonomen Gemeinschaften Spaniens sind die folgenden:




1. Andalucía
2. Aragón
3. Asturias


1. Andalusien
2. Aragonien
3. Asturien

4. Baleares
5. Canarias
6. Cantabria


4. Balearen
5. Kanarische Inseln
6. Kantabrien

7. Castilla-La Mancha
8. Castilla-León


7. Kastilien-La Mancha
8. Kastilien-León

9. Cataluña
10. Comunidad Valenciana
11. Extremadura


9. Katalonien
10. Valencia
11. Extremadura

12. Galicia
13. La Rioja
14. Madrid


12. Galicien
13. La Rioja
14. Madrid

15. Murcia
16. Navarra
17. País Vasco

15. Murcia
16. Navarra
17. Baskenland
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Las lenguas de España


Die Sprachen Spaniens





Cuando los romanos invadieron la Península Ibérica,

Als die Römer auf die Iberische Halbinsel vordrangen,

la superior cultura de los invasores frente a la de los pueblos iberos hizo que estos adoptaran las costumbres y usos sociales romanos,

brachten sie ihre Kultur mit, die der des iberischen Volkes überlegen war. Die Iberer übernahmen römische Sitten, Gebräuche und gesellschaftliche Normen

así como su sistema administrativo y judicial y sobre todo su idioma: el latín.

wie das Verwaltungs- und Rechtssystem und vor allem die Sprache der Römer: das Lateinische.




Tras un periodo inicial de bilingüismo las lenguas primitivas (ibéricas, célticas y tartésicas) se perdieron con el tiempo.

Nach einer ersten Phase der Zweisprachigkeit gingen die einheimischen Sprachen (Iberisch, Keltisch, Tartesisch) mit der Zeit verloren.

La mezcla del latín con algunos rasgos de éstas dio lugar a las tres lenguas románicas que aún se hablan en España: el castellano, el catalán y el gallego.

Die Mischung des Lateinischen mit einigen Resten dieser Sprachen bildete die Grundlage der drei romanischen Sprachen, die man heute in Spanien spricht: Kastilisch, Katalanisch und Galicisch.

Sólo los vascos conservaron su idioma, el vasco o «euskera», cuyo origen se desconoce.

Lediglich die Basken konnten ihre Sprache, das Baskische oder «Euskera», bewahren. Ihr Ursprung ist unbekannt.




El catalán se habla en Cataluña, Valencia y en las Baleares. También en Andorra y en el Alguer (Cerdeña).

Katalanisch wird in Katalonien, Valencia und auf den Balearen sowie in Andorra und in Alguer (Sardinien) gesprochen.

En total lo hablan unos seis millones de personas.

Insgesamt sprechen es ungefähr sechs Millionen Menschen.




El gallego lo hablan en Galicia unos dos millones de personas.

Galicisch sprechen ungefähr zwei Millionen Menschen in Galicien.




El vasco se habla en el País Vasco (español y francés) y en el Norte de Navarra.

Baskisch wird im spanischen und französischen Baskenland und im Norden von Navarra gesprochen.




El castellano (también llamado español) se habla, como única lengua, en el resto de España y en la mayoría de los paises de Latinoamérica.

Kastilisch, auch Spanisch genannt, wird im übrigen Spanien als einzige Sprache und in den meisten lateinamerikanischen Ländern gesprochen.

Además, como lengua oficial – entendida por todos – en las Comunidades Autónomas arriba mencionadas.

Außerdem ist es die offizielle Sprache in den oben genannten Autonomen Gemeinschaften, die von allen verstanden wird.




Si bien la mayor parte de los medios de comunicación utilizan el castellano en toda España,

Wenn auch die meisten Kommunikationsmedien in ganz Spanien die spanische Sprache verwenden,

en las zonas donde se habla catalán, gallego y vasco se emiten, además, algunos programas de radio y televisión en lengua vernácula.

so werden doch zusätzlich in den katalanisch-, galicisch- und baskischsprachigen Regionen einige Rundfunk- und Fernsehprogramme in der Regionalsprache gesendet.

También se publican en dichas lenguas una gran variedad de libros y algún periódico.

Auch werden in den jeweiligen Sprachen eine große Zahl von Büchern und einige Zeitungen veröffentlicht.




Por tener su origen en el latín, todas las lenguas españolas (excepto el vasco) tienen rasgos comunes,

Da sie ihre Wurzeln im Lateinischen haben, weisen alle spanischen Sprachen (außer dem Baskischen) gemeinsame Merkmale auf,

como se puede apreciar en el párrafo siguiente, tomado de la Constitución, escrito en las cuatro lenguas:

wie man im folgenden Passus erkennen kann. Er entstammt der Verfassung und ist in den vier Sprachen abgefasst.




Castellano «La riqueza de las distintas modalidades lingüísticas de España es un patrimonio cultural que será objeto de especial respeto y protección.»

«Der Reichtum der verschiedenen sprachlichen Gegebenheiten Spaniens ist ein Kulturerbe, das besondere Achtung und besonderen Schutz verdient.»




Catalán «La riquesa de les diferents modalitats llingüístiques d’Espanya es un patrimoni cultural que será objecte d’especial respecte i protecció.»

«Der Reichtum der verschiedenen sprachlichen Gegebenheiten Spaniens ist ein Kulturerbe, das besondere Achtung und besonderen Schutz verdient.»




Gallego «A riqueza das distintas modalidades lingüísticas de España é un patrimonio cultural que será obxecto de especial respeto e protección.»

«Der Reichtum der verschiedenen sprachlichen Gegebenheiten Spaniens ist ein Kulturerbe, das besondere Achtung und besonderen Schutz verdient.»




Vasco «Espainiako hizkuntza moeta ezberdinen abe rastasuna kultur ondare bat da eta hura babes eta begirunegarri izango da.»

«Der Reichtum der verschiedenen sprachlichen Gegebenheiten Spaniens ist ein Kulturerbe, das besondere Achtung und besonderen Schutz verdient.»





Leseprobe: Abanico español
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Datos geográficos
 



España está situada en el suroeste de Europa. Forma, junto con Portugal, la Península Ibérica. Está rodeada por el mar Mediterráneo, el océano Atlántico y el mar Cantábrico. 
En el noreste de la Península los Pirineos forman una frontera natural con Francia. 



España tiene una superficie de más de 500.000 kilómetros cuadrados, incluyendo los archipiélagos de las Baleares y las Canarias. 
Además, las ciudades de Ceuta y Melilla, situadas en las costas de Marruecos, enfrente de Andalucía, pertenecen al territorio español. 



En el centro geográfico de la Península está la capital de España, Madrid. 



En España hay dos zonas horarias: la hora de Europa Central es válida para la Península y Baleares, 
mientras que las Islas Canarias se orientan por la hora de Greenwich, que cuenta con una hora menos. 



Las costas de España tienen una longitud de 6000 kilómetros, si incluimos las insulares. 
Gran parte de ellas tienen un carácter rocoso y se elevan directamente sobre el mar. 



La Meseta ocupa gran parte del relieve de la Península Ibérica. 
Tiene una altitud media de unos 700 metros. Está rodeada por una serie de cadenas montañosas, 
en cuyos picos más altos se puede ver nieve durante todo el año. 



El monte más alto de la Península es el Mulhacén, de 3478 metros, que se halla en Andalucía. 
Pero la montaña más alta de toda España está en la isla canaria de Tenerife: es el Teide, un volcán de 3718 metros de altura. 



Los ríos más importantes de España son el Ebro, el Duero, el Tajo y el Guadalquivir. 
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La España de las Autonomías
 



Tras la restauración de la democracia en España, nuestra Constitución – aprobada en 1978 – 
quiso reconocer la fuerte personalidad de las diversas regiones españolas, instituyendo las llamadas Comunidades Autónomas. 



Con ello se daba por terminado el anterior modelo de Estado, centralizado en Madrid, 
basado en el sistema francés y que había estado en funcionamiento desde mediados del siglo XIX. 



Cada Comunidad Autónoma gobierna y administra su propio territorio. 
El Estado central se reserva las competencias de defensa, justicia, política exterior y recaudación general de impuestos. 



Diecisiete Comunidades Autónomas forman el nuevo Estado. Dos de ellas, Baleares y Canarias, están formadas por islas. 
En la Península, junto a pequeños territorios de una sola provincia, como Cantabria o La Rioja, hay otras que superan en dimensiones a algunos Estados europeos: 
Castilla-León, con sus más de 94.000 kilómetros cuadrados, iguala en extensión a Austria. 



Las Comunidades Autónomas de España son las siguientes: 



1. Andalucía
2. Aragón
3. Asturias
 
4. Baleares
5. Canarias
6. Cantabria
 
7. Castilla-La Mancha
8. Castilla-León
 
9. Cataluña
10. Comunidad Valenciana
11. Extremadura
 
12. Galicia
13. La Rioja
14. Madrid
 
15. Murcia
16. Navarra
17. País Vasco 
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Las lenguas de España
 



Cuando los romanos invadieron la Península Ibérica, 
la superior cultura de los invasores frente a la de los pueblos iberos hizo que estos adoptaran las costumbres y usos sociales romanos, 
así como su sistema administrativo y judicial y sobre todo su idioma: el latín. 



Tras un periodo inicial de bilingüismo las lenguas primitivas (ibéricas, célticas y tartésicas) se perdieron con el tiempo. 
La mezcla del latín con algunos rasgos de éstas dio lugar a las tres lenguas románicas que aún se hablan en España: el castellano, el catalán y el gallego. 
Sólo los vascos conservaron su idioma, el vasco o «euskera», cuyo origen se desconoce. 



El catalán se habla en Cataluña, Valencia y en las Baleares. También en Andorra y en el Alguer (Cerdeña). 
En total lo hablan unos seis millones de personas. 



El gallego lo hablan en Galicia unos dos millones de personas. 



El vasco se habla en el País Vasco (español y francés) y en el Norte de Navarra. 



El castellano (también llamado español) se habla, como única lengua, en el resto de España y en la mayoría de los paises de Latinoamérica. 
Además, como lengua oficial – entendida por todos – en las Comunidades Autónomas arriba mencionadas. 



Si bien la mayor parte de los medios de comunicación utilizan el castellano en toda España, 
en las zonas donde se habla catalán, gallego y vasco se emiten, además, algunos programas de radio y televisión en lengua vernácula. 
También se publican en dichas lenguas una gran variedad de libros y algún periódico. 



Por tener su origen en el latín, todas las lenguas españolas (excepto el vasco) tienen rasgos comunes, 
como se puede apreciar en el párrafo siguiente, tomado de la Constitución, escrito en las cuatro lenguas: 



Castellano «La riqueza de las distintas modalidades lingüísticas de España es un patrimonio cultural que será objeto de especial respeto y protección.» 



Catalán «La riquesa de les diferents modalitats llingüístiques d’Espanya es un patrimoni cultural que será objecte d’especial respecte i protecció.» 



Gallego «A riqueza das distintas modalidades lingüísticas de España é un patrimonio cultural que será obxecto de especial respeto e protección.» 



Vasco «Espainiako hizkuntza moeta ezberdinen abe rastasuna kultur ondare bat da eta hura babes eta begirunegarri izango da.» 
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